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    Al almirante Clifton Sprague y los hombres de Taffy-3


  


  

    que demostraron lo que es capaz de conseguir


  


  

    una fuerza de segunda línea bien adiestrada


  


  

    y actuando con coraje.
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    Prólogo



    Según el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, el prólogo es «el discurso antepuesto al cuerpo de la obra en un libro de cualquier clase, para dar noticia al lector del fin de la misma obra». Se trata, pues, de preparar e incentivar al lector en su lectura y en ello pongo mi empeño.


    El nuevo libro que mi apreciado amigo y compañero José Manuel Gutiérrez de la Cámara Señán me pide amablemente que prologue, ya anticipa desde su título una prometedora historia: la mayor batalla naval de todos los tiempos, la última oportunidad de la Marina Imperial japonesa para revertir la situación en la guerra del Pacífico, la primera vez que, de un modo sistematizado, se utilizaron los ataques de aviones suicidas japoneses, los llamados kamikazes (‘viento divino’), la última ocasión en la que una fuerza naval –la estadounidense– logró «cruzar la T» de una flota enemiga, o el momento en que la confianza, seguridad y rapidez de los sistemas de mando y control determinaron el sentido de una batalla.


    Todo esto y mucho más es lo que podrán descubrir con la lectura de este libro. La batalla del golfo de Leyte les pondrá en antecedentes sobre sus orígenes para, con el conocimiento de sus inicios y períodos de incertidumbre, adentrarse en los medios, organización y tácticas de estas dos marinas, pasos necesarios para entender la que fue, como bien dice el autor, la confrontación aeronaval más grande de todos los tiempos, que dejó 34 barcos hundidos, más de quinientos aviones derribados y alrededor de quince mil fallecidos en combate.


    Como almirante de la flota, me planteo el escenario estratégico de esas batallas, afrontadas con los precarios medios de Mando y Control de una época en la que empezaban los radares y se afianzaba la radiotelegrafía, pero en la que se seguían utilizando extensivamente las banderas para manejar tácticamente en la mar a formaciones de cientos de buques, en batallas como las del mar del Coral, Iwo Jima, Pearl Harbor o Midway, que terminaron por inclinar el fiel de la balanza de parte de los Aliados. En el combate del golfo de Leyte, la conocida frase de Clausewitz de la «niebla de la guerra» fue sufrida con toda su intensidad por el lado japonés, determinando, entre otras razones, que el resultado final se venciera hacia el lado de los Estados Unidos.


    Esa es la época en la que el buque insignia, el capital ship, pasó de ser el acorazado al portaviones y en la que, al igual que en la actualidad, el dominio del mar se unió a la proyección del poder naval sobre tierra con la aviación naval y las operaciones anfibias.


    El viaje que está a punto de comenzar les transportará a un océano de dimensiones gigantescas y a un tiempo donde se libraron las batallas navales más destructivas de la historia. En este aspecto, la entusiasta vocación investigadora de José Manuel Gutiérrez de la Cámara presta una aportación valiosísima al mejor conocimiento de esta parte trascendental de la Segunda Guerra Mundial, combinando una vez más, como sólo él sabe hacerlo, su ingenio como escritor con su precisión como cronista.


    Y ahora, tras la lectura del libro, el lector tiene la palabra.


    Cuartel General de la Flota, Rota, 12 de julio de 2016


    Francisco Javier Franco Suances


    Almirante de la Flota


  



  
    Introducción



    La batalla del Golfo de Leyte, también conocida como segunda batalla del mar de Filipinas, fue la confrontación aeronaval más grande de todos los tiempos, pues si en la batalla de Jutlandia, durante la Gran Guerra, participaron doscientos cincuenta buques y seis hidroaviones, en esta lo hicieron 282 buques y varios cientos de aviones. Nos encontramos en el LXXV aniversario de la Segunda Guerra Mundial, concretamente en este año 2016, en el que escribo estas líneas, se cumplen setenta y cinco años del ataque japonés a la base estadounidense de Pearl Harbor, que dio lugar a que los Estados Unidos de América entrasen en la guerra y con ocasión de ello, se están recordando episodios históricos de unos hechos que han tenido gran trascendencia en la historia del siglo XX.


    He colocado la lupa de la historia en una acción muy concreta y bastante desconocida, con la ambiciosa pretensión de que no se trate de un relato más, sino que aporte nueva luz, evidentemente con el inevitable criterio subjetivo del autor y, en la medida de lo posible, tratar de extraer alguna enseñanza, siempre a partir de una postura de gran humildad y respeto hacia los principales actores, ya que un análisis a posteriori es relativamente fácil, cuando se dispone de los elementos de juicio que ellos no tuvieron. Para ello he procurado analizar con detalle las decisiones que repercutieron de manera significativa en la evolución de la guerra y, a la vez, manifestar la valiente actuación de unos marinos que probablemente no han tenido todo el reconocimiento que merecieron.


    La obra va dirigida al gran público en general, con tal de que tenga un cierto interés por los temas históricos, puesto que se mantiene la incógnita del desenlace hasta el último párrafo y, de manera especial, a los historiadores navales, profesionales de la mar y estudiosos de la guerra naval.

  


  
    Capítulo 1


    ¡Sorpresa!



    Ziggy, como era normalmente conocido por sus compañeros el contralmirante Clifton Sprague, no se creía lo que tenía ante sus ojos. Su grupo operativo, el TG 77.4.3, informalmente conocido como TAFFY-3, compuesto por seis portaviones de escolta y algunos destructores, se encontraba durante la amanecida del 24 de octubre de 1944 en su rutinaria tarea de vigilancia de la zona norte de la cabeza de playa del desembarco estadounidense, efectuado en el golfo de Leyte el día 17 de ese mismo mes, con la intención de iniciar la reconquista de las islas Filipinas.


    A las 6:58 horas se había enviado un vuelo de reconocimiento para vigilar el acceso norte a la zona de desembarco. Se trataba de una medida protocolaria, ya que se daba por supuesto que la Tercera Flota del almirante William Halsey tendría cubierta la zona septentrional. Se trataba de la flota más importante de los Estados Unidos en el Pacífico, dotada con modernos acorazados y la fuerza de portaviones rápidos más poderosa del mundo, la Task Force 38, que mandaba el vicealmirante Marc Mitscher.


    Unos fogonazos en el horizonte se convirtieron poco después en enormes piques que rodearon peligrosamente a los barcos de Sprague. A la vez, el piloto del Avenger informó del avistamiento de cuatro enormes acorazados, ocho cruceros pesados, algunos ligeros y una gran cantidad de destructores. ¿Cómo era posible? ¿Qué había pasado? ¿De dónde había salido esa gran fuerza?


    
      
        [image: Fig.%201.1.%20USS_Samuel_B__Roberts_(DE-413).tif]


        Destructor de escolta USS Samuel B. Roberts. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    Había sucedido lo que parecía imposible para cualquier mando estadounidense de cierto rango: la fuerza de desembarco había sido sorprendida; el Plan SHO, ideado por los japoneses para destruir las fuerzas de desembarco enemigas, había tenido éxito, aunque nadie apostase por ello, probablemente ni los propios japoneses. El sacrificio que esa misma noche había consumado un vicealmirante japonés ya no parecía inútil, a pesar de que yacía en el fondo de las aguas del estrecho de Surigao con su potente flota de acorazados y cruceros pesados, pero los acorazados del contralmirante Jesse Oldendorf, que era el ejecutor directo de tal destrucción, se encontraban casi sin munición aunque, lamentablemente para los japoneses, el vicealmirante Takeo Kurita, que mandaba las fuerzas que acababan de aparecer por el norte del golfo de Leyte, lo ignoraba.


    Tanto el almirante Chester Nimitz, desde Pearl Harbor, como el vicealmirante Thomas Kinkaid, comandante en jefe de la Séptima Flota, que daba cobertura directa a la cabeza de playa del golfo de Leyte, dependiente del general Douglas MacArthur, jefe del teatro de operaciones del Pacífico Sur, estaban en la creencia de que el almirante Halsey se encontraba en las proximidades del estrecho de San Bernardino, protegiendo la entrada norte del golfo de Leyte, pero lo cierto era que la Tercera Flota no estaba allí.


    
      
        [image: Fig.%201.2.%20Destroyers_laying_smoke_screen_during_Battle_of_Samar_1944.tif]


        Fotografía de destructores y destructores de escolta lanzando cortinas de humo durante la batalla de Samar. Fuente: National Museum of Naval Aviation

      

    


    Las fuerzas de protección del desembarco en el golfo de Leyte se encontraban divididas en tres grupos. El grupo que se encontraba más al norte y, por lo tanto, el más cercano al enemigo, era TAFFY-3. Su comandante era el contralmirante Clifton Sprague y estaba compuesto por seis portaviones de escolta, tres destructores de escuadra y cuatro destructores de escolta. Esta modesta fuerza tenía enfrente nada menos que a cuatro acorazados, seis cruceros pesados, dos cruceros ligeros y once destructores, que ya habían comenzado a descargar todo el poder de su potente artillería.


    A las 8:22, Halsey había recibido una petición de ayuda de Kinkaid. Este sería el primero de una serie de mensajes de gran intensidad emocional, ante el ataque a su fuerza de portaviones de escolta en las proximidades de la isla de Samar, que da acceso a la entrada norte del golfo de Leyte. Ante la insistencia de Kinkaid, Halsey se limitó a destacar al grupo operativo del contralmirante McCain –abuelo de un reciente aspirante a la presidencia de los Estados Unidos por el Partido Conservador–, que se encontraba haciendo combustible en la mar a cuatrocientas millas al este del lugar de los hechos. Necesitaba las manos libres para destruir a los portaviones japoneses, que eran la tentación de los almirantes estadounidenses desde el ataque a la base naval de Pearl Harbor, por eso, en lugar de acercarse a Leyte, ordenó aumentar la velocidad a veinticuatro nudos, alejándose aún más del estrecho de San Bernardino para acelerar la acción que se traía entre manos. Los mensajes de Kinkaid iban subiendo de tono, pero Halsey se indignaba cada vez que le pedían sus acorazados.


    
      
        [image: Fig.%201.3.%20LeyteGambierBayStraddle.tif]

      


      Portaviones USS Gambier Bay ahorquillado. «Ahorquillado» es un término artillero que significa que el buque está acotado por las salvas del enemigo.

    


    Poco después le llegó un mensaje de Nimitz que decía: «¿Dónde está la Fuerza Operativa 34? El mundo se pregunta».


    Pero, ¿cómo se había llegado a esta situación?


    Parecía que en octubre de 1944 los Estados Unidos tenían la partida en sus manos, cualquier militar estadounidense daba por hecha la reconquista de las islas Filipinas, aun cuando era bien sabido que los japoneses iban a oponer una dura resistencia. Pero en ese momento todo cambió. Los japoneses iban a resolver a su favor la situación, a pesar de la larga y minuciosa preparación de la campaña por el Estado Mayor del general MacArthur, cuya cabeza de playa se había establecido el día 17 de octubre en las costas del golfo de Leyte.


    Una enorme fuerza japonesa se dirigía a destrozar a los transportes y buques de apoyo logístico. Nada se interponía entre los transportes y su verdugo. Si los japoneses lograban su objetivo, era casi seguro que los estadounidenses tendrían que renunciar al desembarco, ya que las fuerzas de Infantería de Marina tendrían que reembarcar, si desde la mar no se les prestaba el apoyo suficiente.


    Pero analicemos cómo se había llegado a esta situación límite en unos momentos tan avanzados de la guerra del Pacífico que los estadounidenses la consideraban ya prácticamente ganada. Lo vivido en el golfo de Leyte el día 24 de octubre de 1944 fue consecuencia de una serie de hechos encadenados a los que nos vamos a referir en las páginas siguientes.

  



  

    Capítulo 2


    El Imperio del sol naciente



    Japón, después de varios siglos de cultura propia de carácter medieval, aprendió rápido tras su primer contacto con el mundo occidental. La desagradable visita del comodoro estadounidense Perry en 1853, que con sus cañones impuso el establecimiento de relaciones comerciales de este país con el resto del mundo, hizo despertar a los japoneses de una larga situación de letargo.


    Al encontrarse los nipones desconectados de todo lo que supusiese un avance industrial, bastó la presencia de la escuadra de Perry para que el gobierno japonés se viese obligado a firmar, un año después, un acuerdo comercial con los Estados Unidos, al que seguirían otros similares con Holanda, Rusia, Inglaterra y Francia.


    Los acontecimientos violentos que siguieron a la primera visita no gustaron al pueblo japonés, que apreció en los blancos una capacidad de destrucción a la que no estaban acostumbrados, pero a la vez, debido a la particular idiosincrasia del japonés, por regla general inteligente y muy trabajador, estos hechos determinaron que en enero de 1869 se recibiera en Tokio a las delegaciones de las naciones occidentales y, a partir de entonces, aumentara la influencia de Japón en la política mundial. Su impresionante crecimiento demográfico hizo sentir a los japoneses la necesidad de expansionarse de sus confines insulares y pronto aplicaron los conocimientos recién adquiridos en países occidentales a esta finalidad.


    

      

        [image: Fig.%202.1.%20Commodore_Matthew_Calbraith_Perry.tif]

      


      

        Fotografía del comodoro Mathew Calbraith Perry (1856-1858), de Matthew B. Brady. The Metropolitan Museum of Art, Nueva York.


      


    


    Los japoneses que fueron enviados a Europa, dotados de acentuado espíritu crítico y fuerte capacidad de observación, trabajadores y perseverantes, adquirieron unos conocimientos que les permitieron ponerse al día con enorme aprovechamiento en todas las disciplinas que no habían perfeccionado durante su prolongado aislamiento, y entendieron enseguida las ventajas que para un país de condición marítima suponía disponer del poder naval, que muy pronto tuvieron ocasión de ejercer.


    La guerra chino-japonesa de 1894 concedió a Japón el dominio del mar Amarillo y un protectorado sobre la provincia de Corea. Japón comprendió que la guerra contra el Celeste Imperio era de carácter eminentemente naval, y de su desarrollo se sacaron consecuencias que serían estudiadas por las marinas de guerra de todo el mundo. Una de ellas fue la expansión del crucero protegido, a la vista de los resultados del combate que se desarrolló durante esta guerra en la desembocadura del río Yalú entre las escuadras de los almirantes Ito y Ting, cuyos gruesos estaban esencialmente constituidos por cruceros protegidos japoneses y acorazados chinos.


    El jefe de la escuadra japonesa, el almirante Sukeyuki Ito, que había cursado estudios de guerra naval en Inglaterra, gozaba de un gran prestigio en la Marina. Era un hombre decidido, frío y previsor, tenía a sus dotaciones perfectamente adiestradas y sometidas a una rígida disciplina y se esforzó desde el principio de la guerra en buscar un encuentro con la escuadra china. El almirante que la mandaba, Chio-Ting-Yu-Chang, era un hombre de extraordinaria bravura, aunque poco versado en cuestiones navales, ya que se trataba de un general de caballería designado por el virrey de Cantón para mandar la escuadra. La disciplina y la eficiencia de esta última dejaban mucho que desear, en gran parte por la desorganización administrativa existente en la Armada china.


    Ting quiso aprovechar la experiencia del almirante austríaco Tegetthoff en el combate naval de Lissa1, y formó a su fuerza en forma de cuña con su buque insignia, el Ting-Yuen, en el vértice de la misma. Sin embargo, no estuvo acertado al concentrar los buques poderosos en el centro de la cuña, dejando sin protección las alas de la formación. Además, el factor sorpresa, que en el combate de Lissa tuvo un papel esencial, en esta ocasión brilló por su ausencia.


    El almirante Ito avanzó en línea de fila con rumbo norte hacia el centro de la formación enemiga. La artillería japonesa no abrió fuego hasta estar a tres mil metros del enemigo, aunque los chinos empezaron a disparar a seis mil metros con muy poca precisión. Sin embargo, el tiro japonés fue eficacísimo y rompió la cuña formada por los buques chinos. A las cuatro horas de combate todos los cruceros chinos habían sido hundidos y los acorazados tenían las superestructuras deshechas por el fuego de los cruceros protegidos de Ito, que supo sacar un gran partido de la artillería de mediano calibre y tiro rápido, la cual ocupó, desde ese momento, un primer lugar frente a la de grueso calibre. Por otra parte, quedó desprestigiada por completo la táctica de Lissa y se abandonó la construcción de buques con espolón.


    

      

        [image: Fig.%202.2.%20Battle_of_the_Yellow_Sea_by_Korechika.tif]

      


      

        Ilustración ukiyo-e que refleja la batalla del mar Amarillo, de Kobayashi Kiyochica.


      


    


    A raíz de este combate, cuyo resultado habría que buscarlo más en las personalidades de los almirantes adversarios que en otro tipo de consideraciones, varios países cayeron en el error de dar por hecho la superioridad del crucero protegido frente al acorazado. Si Ting hubiera dispuesto de unas dotaciones tan bien adiestradas y disciplinadas como las de los barcos japoneses, unos cargos completos de municiones, etc., es probable que el combate hubiese concluido de modo diferente.


    Unos años más tarde tuvo lugar la guerra ruso-japonesa (1904-1905), obra maestra en su concepción por parte de los japoneses. Por mucho que pase el tiempo, el estudio de esta guerra y su magnífica conducción por parte de los japoneses constituyó un modelo en las escuelas de guerra de todo el mundo, con independencia de la evolución de las armas. Desde Puerto Arturo hasta la batalla de Tsushima, tanto las acciones en la mar como las efectuadas en tierra se coordinaron de una forma magistral. Desde el punto de vista táctico, a partir de esta batalla aumentó la distancia de combate y fue la actuación de la escuadra del almirante Heihachiro Togo la que inspiró al almirante británico Lord Fisher la concepción del acorazado Dreadnough y la del crucero de batalla. Por el Tratado de Portsmouth, Japón se hizo con Puerto Arturo en arrendamiento, así como con la línea férrea hasta la mitad del camino de Mukden a Karbin y, la mitad de la isla de Sajalín.


    

      

        

          [image: Fig.%202.3.%20MIKASAPAINTING.tif]

        


        SHŌTARŌ, Tōjō. Cuadro que recoge al almirante Heihachiro Togo en el puente del acorazado Mikasa durante la batalla de Tsushima (1906). Fuente: Wikimedia Commons


      


    


    Al final de la Primera Guerra Mundial, Japón, aliado de Inglaterra frente a Alemania, se confirmó como primera potencia y se hizo con las posiciones de Koto y Pescadores, así como con el dominio de las islas Marshall y Carolinas. La alianza con Japón permitió a Inglaterra despreocuparse de los problemas de Extremo Oriente, pero a partir del final de la Gran Guerra las pretensiones del Imperio del sol naciente fueron más ambiciosas. Japón puso entonces su mirada en China y ya no necesitaba a Inglaterra, que además había salido debilitada de la contienda, para conseguir su objetivo. Ello iba a suponer un desequilibrio en la zona del Extremo Oriente.


    Cuando en 1921 se reunió la Conferencia de Washington, los Estados Unidos vieron la ocasión de aplicar en el Extremo Oriente su política de puertas abiertas e igualdad de condiciones económicas y, a la vez, la posibilidad de que Inglaterra acabase con la alianza que mantenía con Japón desde 1902. Otro de los objetivos de los estadounidenses era la obtención del reconocimiento de la paridad naval con Gran Bretaña para, de este modo, colocar a la flota japonesa en condiciones de inferioridad. Y lo cierto es que no les resultó difícil lograr sus objetivos, ya que Inglaterra había terminado la Gran Guerra en una situación de manifiesta debilidad que le obligaba a aceptar las propuestas estadounidenses. Además, la presión cada vez más fuerte de Japón sobre China, hizo que Inglaterra se sumase a un sistema diplomático opuesto a la expansión del Imperio japonés.


    En el Tratado de Washington se fijó la relación entre las flotas inglesa, estadounidense y japonesa en 5-5-3. Con ello, los japoneses sabían que ni Estados Unidos ni Inglaterra podían emprender una guerra en el Pacífico, ya que no podían disponer en este océano de bases capaces de proporcionar capacidad de apoyo logístico a sus flotas, a tanta distancia de sus respectivas metrópolis. De este modo se consiguió un equilibrio que duró una década.


    La explosión de una bomba en los raíles del ferrocarril manchuriano en las proximidades de Mukden, el 17 de septiembre de 1931, iba a ser el pretexto utilizado por Japón para invadir Manchuria, que se convertiría en el estado satélite de Manchuko, con el que en 1932 se firmó un tratado que reconocía los derechos nipones. Este hecho constituyó el comienzo de la crisis entre los japoneses y los anglosajones, al considerar que se había violado el Tratado de París de las Nueve Potencias, de 1928, que garantizaba la integridad política y económica de China. Los Estados Unidos tan sólo se limitaron a manifestar que no se consideraría ninguna acción como «hecho consumado», pero no intervinieron dada la falta de apoyo de Gran Bretaña, que en esos momentos estaba en plena crisis económica. Por ello, entre 1935 y 1936, la influencia japonesa se fue extendiendo por las provincias septentrionales de China.


    Ya en 1934 había manifestado el gobierno de Japón ser el principal responsable del mantenimiento del orden en el Extremo Oriente, declarando inadmisible la intromisión de terceras potencias en China. Además, en 1936 declaró que no iba a renovar el Tratado de Washington. En julio de 1937, al ver la ayuda que recibía China de los rusos, Japón se lanzó abiertamente a la guerra contra los chinos, aumentando con ello la tensión con los anglosajones.


    

      

        1 El 20 de julio de 1866, durante la guerra ítalo-austriaca, tuvo lugar el combate de Lissa entre la escuadra italiana del almirante Parsano y la austriaca del almirante Tegetthoff. La acción a la que nos referimos se produjo cuando la escuadra de Parsano atacaba la pequeña isla de Lissa. La escuadra de Tegetthoff adoptó una formación en forma de cuña con su buque insignia, el Ferdinand Max en el vértice. Este, aunque no tenía espolón, embistió con la proa al acorazado Re d’Italia con tal energía que lo echó a pique en el acto. Otro buque italiano, el Palestro, voló a causa del eficaz fuego de los austriacos y el Affondatore, la mejor unidad de la flota de Parsano, quedó tan averiado que poco después se hundió.


      


    


  



  
    Capítulo 3


    Vientos de guerra



    Cuando el 1 de septiembre de 1939 estalló la guerra en Europa, Japón vio la oportunidad de arrebatar a los occidentales su influencia en el continente asiático. Para ello se propuso dominar el litoral chino y conquistar todas las posesiones europeas y estadounidenses del Pacífico occidental. De este modo negarían puntos de apoyo a las fuerzas navales extranjeras y lograrían las materias primas necesarias para llevar a cabo el esfuerzo de la guerra que se avecinaba. El 27 de septiembre de 1940, Japón firmó el Pacto tripartito con Alemania e Italia y, ante estos hechos, los Estados Unidos formaron una coalición en el Pacífico con Inglaterra, China y las Indias holandesas, a la vez que iniciaban una aproximación a la Unión Soviética y, en julio de 1941, adoptaban medidas más severas, tales como congelación de fondos y embargos de importaciones, a medida que los japoneses avanzaban hacia el sur de China.


    Una de las preocupaciones de Japón durante la guerra con China era la postura de la URSS durante el conflicto, pues para conseguir las materias primas del suroeste del Pacífico, especialmente el petróleo, tan necesario para sostener una guerra contra Estados Unidos e Inglaterra, era imprescindible su neutralidad. El 13 de abril de 1941, Stalin firmó un acuerdo de no agresión mutua que con el tiempo sería incumplido.


    
      [image: Fig.%203.1.%20Japanese_troops_entering_Saigon_in_1941.tif]


      
        Fotografía de las tropas japonesas entrando en Saigón en 1941. Chronique de la Seconde Guerre Mondiale, del ejército japonés.

      

    


    Además de sus bases metropolitanas, Japón disponía de las insulares en Sajalín, Kuriles, Formosa, Bonín, Marianas, Marshall, Carolinas y Palaos. Como se preveía una guerra de larga duración, los japoneses necesitaban dominar la península de Malaca, así como Filipinas, Sumatra, Java, Borneo y Célebes, para poder disponer de petróleo, caucho, arroz, etc. Para garantizar el transporte, necesitarían establecer un cinturón defensivo en la amplia zona que une Kuriles, Marshall, incluida Wake, Bismark, Timor, Java, Sumatra, Malaca y Birmania. A la vez, se efectuarían operaciones ofensivas dirigidas a neutralizar la voluntad de combatir de los estadounidenses.


    Los Estados Unidos contaban con la base de Pearl Harbor, a 2.100 millas de San Francisco y 4.800 de Filipinas, con los apostaderos intermedios de Midway, Wake y la base de Guam, a 3.300 millas de Pearl Harbor y 1.500 de Manila. Inglaterra contaba con las bases navales de Singapur y Hong Kong, desde las que se dominaban las comunicaciones navales japonesas hacia los mares del Sur y Australia. Singapur era muy importante en este sentido, ya que permitía dar cobertura a las posiciones holandesas de Sumatra, Java, Borneo y Célebes.


    Al terminar la Primera Guerra Mundial ya se habían experimentado las ventajas de utilizar el espacio aéreo y se preveía que los conflictos del futuro serían en tres dimensiones. Las naciones que, con acierto, pensaron que el portaviones tendría gran importancia en la guerra futura, dieron prioridad a este tipo de unidades en sus planes de construcción. Entre las que lo hicieron estaban Japón, Estados Unidos e Inglaterra.


    
      
        [image: Fig.%203.2.%20Isoroku_Yamamoto.tif]


        Retrato del almirante Isoroku Yamamoto, anterior a 1943. Fuente: Papers of Takagi Kiyohisa, de autor desconocido.

      

    


    Ante la situación prebélica, el almirante Isoroku Yamamoto, comandante en jefe de la Escuadra Combinada, había planeado un ataque con aviones torpederos para neutralizar a la flota estadounidense del Pacífico.


    Yamamoto era hijo de un modesto pescador y fue recogido a la muerte de su padre por una familia de buena situación económica, de la que adoptó el apellido. Cuando descubrieron su despierta inteligencia y sus cualidades, le proporcionaron una educación que se correspondía con ellas y, al ser el muchacho un enamorado de la mar, quiso ser oficial de la Marina Imperial, en la que ingresó con diecisiete años, tomando parte en la batalla de Tshushima a las órdenes del almirante Togo. Estudioso de la historia de su país, tenía la idea de devolver a los Estados Unidos el golpe recibido por Japón tras la visita del comodoro Perry y, para ello, se le ocurrió dar un golpe por sorpresa a imitación del que el almirante Togo asestó a los acorazados rusos en Puerto Arturo, por medio de torpederos. Sin embargo, al observar los resultados de la Gran Guerra, se dio cuenta de que la contundencia del golpe asestado por los torpederos podría tener un efecto muy superior utilizando aviones que portasen torpedos.


    En consecuencia, se hizo aviador naval y, entre los destinos de su brillante carrera, en la que tuvo el mando del acorazado Isuzu y del portaviones Akagi, desempeñó el cargo de agregado naval en los Estados Unidos. En 1934 representó a Japón en la Conferencia Naval de Londres, en la que mantuvo el criterio de no permitir limitaciones en relación con otras potencias navales del mundo, negándose a comunicar los planes de construcción japoneses. En 1939 pasó a ocupar el cargo de almirante jefe de las Fuerzas Navales japonesas, dedicando largo tiempo a preparar la flota y la aviación naval para asegurar un golpe contundente. El éxito del ataque británico del 11 de noviembre de 1940 a la base naval italiana de Tarento confirmó la eficacia de sus previsiones.

  


  
    Capítulo 4


    Pearl Harbor



    Cuando el 7 de diciembre de 1941, la fuerza de ataque japonesa se encontraba a ochocientas millas al norte de Oahu, en el portaviones Akagi, buque insignia del almirante Nagumo, se recibió un mensaje en clave: «Escalar el monte Niitaka». Era la señal convenida, así que el almirante ordenó a sus portaviones navegar a rumbo sur a veinticuatro nudos, a la vez que en el palo se izaba la bandera de combate que el almirante Togo había lucido en su buque insignia, el acorazado Mikasa, durante la batalla de Tshushima. El tiempo había empeorado desde el día anterior, grandes nubarrones ocasionaban fuertes chubascos y los destructores, mecidos por los acusados bandazos, mantenían bien el puesto, ya que era indispensable encontrarse en su sitio, pese a la fuerte marejada que golpeaba sobre los montajes de proa.


    Los aviones de reconocimiento desempeñaban bien su tarea, ya que los pilotos de los portaviones estaban acostumbrados a despegar y aterrizar en condiciones adversas, gracias a los muchos ejercicios que se habían efectuado en tiempos de paz, muchas veces con pérdidas de vidas humanas y de material, pero había llegado la hora de demostrar su amplia experiencia.


    A las 4:30 se ordenó a los aviones preparase para despegar, adoptándose todas las medidas para asegurar el armamento y hacer las últimas comprobaciones. Al comenzar a clarear estaban dispuestos para el despegue y los portaviones se pusieron proa a la mar, lo que supuso que los machetazos, es decir, los movimientos del barco al hundir la proa en el agua, fuesen en aumento. Sin embargo, ello no fue obstáculo para que a las 6:00 se iniciase el despegue, dado el buen adiestramiento de los pilotos.


    
      [image: Fig.%204.1.%20Chuichi_Nagumo.tif]


      
        Retrato del vicealmirante Chuichi Nagumo. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Despegaron con la primera oleada cuarenta y cinco cazas, cincuenta y cuatro bombarderos en picado y cuarenta torpederos. A los torpedos se les habían colocado unos estabilizadores de trayectoria vertical, a fin de que al ser lanzados en la escasa profundidad de las aguas del puerto, redujesen el seno inicial que se produce en la primera fase del lanzamiento, para evitar que se clavasen en el fondo. Una hora después despegó la segunda oleada, compuesta por ochenta y un aviones de bombardeo en picado, cincuenta y cuatro bombarderos y treinta y seis cazas. A las 7:15 todos los aviones estaban en el aire.


    A la vez, se había destacado un grupo de submarinos que se situaron en las proximidades de la bocana de salida de puerto, para destruir a los barcos que se hiciesen a la mar. Cinco de estos submarinos llevaban fijados a su cubierta un submarino de bolsillo cuya misión era introducirse en el interior del puerto y torpedear a los buques que allí se encontraban. Como ninguno de estos pequeños artefactos regresó, no podemos conocer la eficacia de su actuación en relación con el resultado final del ataque; sin embargo, se sabe que al menos tres de ellos penetraron en el interior del puerto.


    En Pearl Harbor, no se había tomado ninguna precaución especial durante esa mañana de domingo soleada y radiante. Los barcos se encontraban muy agrupados.


    
      
        [image: Fig.%204.2.%20USS_California_sinking-Pearl_Harbor.tif]

      


      Imagen del hundimiento del USS California, causado por una bomba y los daños provocados por un torpedo el 7 de diciembre de 1941. Fuente: National Museum of Naval Aviation; Robert L. Lawson Photograph Collection

    


    A las 7:55 llegó la primera oleada de cazas y bombarderos, que atacaron primero a los aviones que se encontraban en las pistas, destruyendo en tierra a gran cantidad de aparatos. Unos minutos más tarde los torpederos y bombarderos en picado atacaron a los barcos, que fueron sorprendidos en sus amarraderos habituales.


    Una estación de radiolocalización se encontraba en Oahu y, aunque no se cubría durante las veinticuatro horas, uno de los operadores descubrió a los japoneses cuando se aproximaban y se lo comunicó a su oficial, pero este no dio la alarma al creer que se trataba de aviones propios. También había estaciones radar en otras posiciones, pero no estaban funcionando en el momento de producirse el ataque.


    Al terminar el ataque, habían quedado hundidos o varados con grandes destrozos cinco acorazados, otros tres averiados de gravedad, y con graves daños tres cruceros, un buque blanco, tres destructores, un minador y un dique flotante. También fueron destruidos un total de 188 aviones estadounidenses, la mayoría en tierra, así como una gran cantidad de instalaciones en tierra. Hubo 3.435 muertos o desaparecidos.
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        Fotografía tomada por un avión japonés durante el ataque torpedero sobre los barcos fondeados a ambos lados de la isla Ford, el 7 de diciembre de 1941. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    A los pocos minutos del primer ataque estaban disparando la mayoría de los cañones antiaéreos de los barcos y hubo muchas iniciativas para combatir a los japoneses, pero resultaron casi ineficaces ante la contundencia del ataque. Uno de los primeros buques que hizo fuego fue el transporte Tangier que, dada su situación de fondeo, fue de los primeros en avistar a los japoneses y reaccionó de inmediato con su escasa artillería antiaérea. Por este hecho, su comandante, el capitán de fragata Clifton Sprague, fue ascendido a los pocos días a capitán de navío.


    En Pearl Harbor no había ningún portaviones. El Enterprise se encontraba de regreso con algunos escoltas pero, debido al mal tiempo, había retrasado doce horas su llegada y durante el ataque se encontraba a doscientas diez millas al sureste de Pearl Harbor. Había enviado por adelantado a dieciocho de sus aviones a la base, que al ver el ataque se enzarzaron en el combate aéreo, pero poco pudieron hacer y cuatro de ellos resultaron derribados.
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        Fotografía del acorazado uss West Virginia que recibió varios impactos después del ataque. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    También algunos barcos que se encontraban en la mar cuando se inició el ataque se dirigieron a toda máquina en persecución de los japoneses, pero ignoraban que se encontrasen al norte de la isla, por lo que no pudieron localizarlos, lo que, al margen del gesto de valor, fue una suerte para ellos, pues dada la desproporción de fuerzas hubieran sido destruidos.


    La moral se vino abajo rápidamente al comprender que la flota del Pacífico había sido prácticamente destruida por sorpresa. Ninguno de los portaviones se encontraba en puerto durante el ataque. En la mente de los mandos estadounidenses prevaleció durante toda la guerra el recuerdo de lo ocurrido en este aciago día y los portaviones japoneses se convirtieron en objetivo prioritario. El ataque demostró de manera fulgurante la importancia del portaviones y el engranaje industrial, y los alistamientos de personal estadounidense se pusieron en marcha de inmediato.


    
      [image: Fig.%204.5.%20Chester_Nimitz-1942.tif]


      
        Fotografía del almirante Chester Nimitz (1942). Fuente: National Archives US Navy

      

    


    La cúpula de mando de la base fue inmediatamente cesada. En lo que se refiere a la Marina, el almirante Husband Kimmel fue relevado por el almirante Chester Nimitz. Durante el relevo, este último le dijo: «Lo que le ha sucedido a usted podía haberme pasado a mí; tiene usted toda mi simpatía». Su buen tacto le indujo a conservar a los miembros del Estado Mayor de su predecesor, que pronto recobrarían su confianza en sí mismos.


    Desde su llegada a Pearl Harbor, el almirante Chester Nimitz, un tejano de ojos azules nacido tierra adentro, se empeñó en organizar las Carrier Task Forces (CTF), formadas alrededor de uno o dos portaviones, con cruceros y destructores, ya que los acorazados habían quedado fuera de servicio, es decir, que de este modo tan brusco, el portaviones pasó a asumir el papel de capital ship desde el principio de la contienda.


    Inmediatamente los estadounidenses pasaron a la ofensiva y el 31 de enero, una fuerza de este tipo mandada por el vicealmirante William Halsey con los portaviones Enterprise y Yorktown, con cruceros y destructores, atacó las bases japonesas de las islas Gilbert y Marshall, destruyendo aviones, depósitos de combustible, mercantes, etc.


    El general Douglas MacArthur, nombrado comandante en jefe del Pacífico Sur, era muy conocido, pues además de un general de prestigio, era un hombre muy extrovertido. Por el contrario, el almirante Chester Nimitz, que se había hecho cargo de la zona del Pacífico Central, era reservado y la prensa se topó en ocasiones con él, debido a la falta de espectacularidad de sus manifestaciones, sin embargo era muy valioso y se supo rodear de subordinados de gran valía para ocupar los mandos principales de su fuerza.

  


  
    Capítulo 5


    El Plan Sur



    Logrado el objetivo de Pearl Harbor, los japoneses pusieron en marcha el Plan Sur. Las fuerzas estacionadas en Indochina se lanzaron a la conquista de Birmania a través de Tailandia, mientras los transportes de tropas se dirigían a la conquista de Malaca. El día 9 de diciembre, la aviación japonesa destruyó a la Far Eastern Fleet británica, cuyo núcleo principal lo constituía el acorazado Prince of Wales y el crucero de batalla Repulse. El avance fue muy rápido y el 31 de enero comenzó el sitio de Singapur, que resistió hasta el 15 de febrero. Poco después vendría la conquista de Filipinas y, paralelamente, la de las Indias holandesas. El 8 de marzo Java quedó en poder de los japoneses, que en Birmania llegaron a Rangún, a la vez que continuaban el avance en el lado oriental, cayendo Timor el mismo día 8 y los aeropuertos de Lae y Salamaua, en Nueva Guinea, el día 10. A primeros de abril ya dominaban las islas de Buka y Bougainville en el archipiélago de las Salomón, resultando Australia amenazada de invasión.


    Cuando se produjeron los desembarcos japoneses en la costa de Malaca, el almirante Tom Philips no tuvo más remedio que hacerse a la mar con sus escasos recursos para afrontar el desembarco. Su fuerza, pomposamente llamada Far Eastern Fleet, estaba compuesta por el acorazado Prince of Wales, el crucero de combate Renown, cinco cruceros y cuatro destructores, fuerza nada equilibrada al no disponer de ningún portaviones, pues los ingleses ya habían perdido tres, un cuarto estaba en reparaciones y aunque, dada la escasez y necesidad de medios, no pudo disponer de cruceros, consiguió que le asignaran cuatro destructores para proporcionarle un mínimo de cobertura.
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        Gráfico elaborado por el autor sobre la conquista japonesa.

      

    


    Esta fuerza había sido destacada por el almirante sir James Somerville para proteger Singapur. Al almirante Philips le tocó enfrentarse a un reto que de antemano sabía que era muy difícil de superar. Se necesitaba un milagro para salir airoso de la misión encomendada, pero el deber y el honor no le dejaban otra salida que defender a su bandera hasta las últimas consecuencias. Se le había dicho que el vicemariscal de aire Pulford, jefe de las Fuerzas Aéreas de Singapur, cooperaría con él y pondría a su disposición los aviones que necesitase.


    En este caso concreto los japoneses no disponían más que de cruceros y destructores, pero la 22.ª Flotilla de Aviación Naval se encontraba en Indochina y contaba con unos medios excepcionales, mientras que los cuatro destructores de Philips eran totalmente insuficientes para apoyar a sus dos buques de combate. El almirante había solicitado del vicemariscal del aire vuelos de reconocimiento y cobertura de cazas sobre su fuerza, pero solo la primera petición le fue concedida y con ciertas reservas. El almirante sabía a lo que se enfrentaba, pero también sabía que no tenía más remedio que dirigirse a buscar al enemigo.


    La salida de la fuerza había sido informada por un submarino japonés en la mañana del día 9. Cuando, ya avanzada la tarde, los buques iban camino de Singore, la fuerza fue avistada por un avión de reconocimiento japonés. Los nipones prepararon un ataque para el día siguiente y el almirante Philips, sabiendo que iba hacia un desastre seguro, decidió invertir el rumbo y volver a Singapur una vez que cayese la noche. Pero a las 23:00 recibió información de un desembarco japonés en cabo Kuantán, por lo que se dirigió a esa zona con la finalidad de atacar por sorpresa en las primeras horas del día 10. Sin embargo, la descubierta aérea localizó a los británicos en las primeras horas de luz y se organizaron tres oleadas de aviones, la primera de ellas compuesta por nueve bombarderos y nueve torpederos contra el Prince of Wales y nueve torpederos contra el Repulse. Una segunda oleada similar contra ambos buques y una tercera de seis torpederos contra el acorazado y veinte contra el crucero de batalla.


    El almirante, que a las 7:00 envió un destructor y catapultó dos hidroaviones para tener una idea de la situación en Kuantán, localizó a los buques enemigos y se dirigió hacia allí, pero poco después recibió el ataque de la primera oleada. El Repulse encajó una bomba y a continuación resultó alcanzado por un torpedo que limitó su velocidad a quince nudos. Los grandes barcos lograron esquivar a la segunda oleada, pero a la tercera los aviones alcanzaron con tres torpedos al Prince of Wales y con otro al Repulse. En un siguiente ataque, el Repulse resultó hundido al recibir tres impactos de torpedo más, y en el ataque que le siguió, que tuvo lugar a las 12:45, le acompañó a las profundidades el Prince of Wales, arrastrando consigo a gran parte de su dotación, entre la que se encontraba el almirante. Los destructores salvaron a los náufragos que todavía permanecían en el agua y en las balsas. Al recibirse la noticia de los hundimientos se apresuró el vicemariscal del aire a proporcionar la cobertura de cazas antes negada.


    Una vez eliminada la amenaza de las fuerzas navales, los japoneses dispusieron casi por completo del dominio del mar y del aire. Enseguida conquistaron los aeródromos del norte, que facilitaban a los británicos el envío de refuerzos desde la India a Singapur, quedando aislada la base de Malaca, en la que fueron destruidos ciento treinta aviones. Luego vendría el sitio de Singapur, que caería el 15 de febrero. También Hong Kong quedó aislada y sería conquistada el 15 de diciembre. En Birmania serían ocupadas las islas Andaman en el golfo de Bengala, y las tropas japonesas tomarían Mandalay, con lo cual quedaría cortada la línea de aprovisionamiento del general Chiang Kai Chek y, por lo tanto, las posibilidades de abastecimiento a China.
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        Imagen del Prince of Wales (arriba) y el Repulse (abajo) tras ser atacados por aviones torpederos japoneses. Fuente: Imperial War Museum (Reino Unido)

      

    


    Continuando con su serie de rápidas conquistas, los japoneses acometieron la invasión de las islas Filipinas. El 10 de diciembre efectuaron un desembarco al norte de Luzón, apoyados por las Flotillas de Aviación Naval desde Formosa, concentrándose todas las fuerzas desembarcadas sobre Manila, que fue conquistada el día 26, replegándose las fuerzas del general MacArthur a la península de Batán, donde aguantaron hasta el 13 de abril. Por esta época ya solamente se combatía en la isla de Corregidor. El 22 de mayo cayeron definitivamente las Filipinas con un último desembarco en la isla de Palawan.


    Por otra parte, el 16 de diciembre se produjo un desembarco japonés en el norte de Borneo. El 11 de enero cayeron los aeródromos de Tarakan y Menado, que dominan el estrecho de Makassar y el día 25 de ese mismo mes tomaron otros dos aeródromos, el de Balikpapan en el centro del aludido estrecho y el de Kendari, al sureste de las Célebes, instalándose en él la 21.ª Flotilla de la Aviación Naval.


    Una vez logrado el control de los citados aeródromos, el dominio de la isla de Java no era más que cuestión de tiempo, pero para impedir el aprovisionamiento que pudiera llegar desde Australia, intervino de nuevo la flota de portaviones del almirante Nagumo, cuyos aviones bombardearon las islas de Nueva Irlanda y Nueva Inglaterra, pertenecientes al archipiélago de las Bismark, en apoyo de las cabezas de playa, apoderándose de Rabaul, que desempeñaría un papel importantísimo en esta guerra, convertida en base naval japonesa. El 19 de febrero, la flota de portaviones de Nagumo atacó Port Darwin, desde donde podrían llegar refuerzos, destruyendo a los escasos Spitfire que intentaron rechazar el ataque de los Zero y, después del ataque, los portaviones de Nagumo permanecieron al sur de Java para impedir la llegada de refuerzos desde Australia, bombardeando la base que los holandeses tenían en Tjilstjap, donde hundieron veinte transportes dentro del puerto y catorce que ya habían salido y se encontraban camino de Australia. Dos destructores holandeses que trataron de oponerse al desembarco en Java fueron destruidos y el día 19 de febrero fue la isla de Bali la que resultó ocupada, con lo cual el cerco sobre la gran Java quedó cerrado.


    El almirante holandés Karel Doorman trató de oponerse al desembarco, ya que mandaba las fuerzas navales aliadas en los mares del Sur, constituidas por los cruceros holandeses De Ruyter y Java, el británico Exeter, el estadounidense Houston y el australiano Perth, acompañados de dos destructores holandeses, cuatro ingleses y cinco estadounidenses. La inferioridad de esta fuerza era manifiesta y no contaba con ninguna protección aérea, pero su obligación era impedir el desembarco.


    El día 27 de febrero, casi a la puesta del sol, se enfrentó con una fuerza japonesa compuesta por siete cruceros y trece destructores. Tuvo lugar una lucha nocturna en la que resultaron hundidos todos los buques aliados, arrastrando a gran cantidad de miembros de sus dotaciones, entre ellos el almirante Karel Doorman.


    Una vez desaparecidas las fuerzas navales, los japoneses desembarcaron sin oposición en tres puntos diferentes y el día 8 de marzo la isla de Java quedó bajo el dominio japonés. A finales de ese mes fue conquistada Sumatra y las islas de la cosa meridional de Java.


    La conquista japonesa continuó imparable. A la vez que a Java, los japoneses llegaron a Rangún en Birmania y a partir de ese momento la ofensiva japonesa se diversificó en dos direcciones. En Birmania, las fuerzas se dirigieron hacia el norte para cortar los abastecimientos que llegaban a los ejércitos de Chiang Kai Chek desde la India. El otro movimiento japonés se dirigió hacia el este, en busca de la isla de Nueva Guinea y el archipiélago de las Salomón, con el fin de evitar cualquier aprovisionamiento procedente del continente australiano. Desde la ocupada la isla de Timor, Darwin quedaba al alcance de los bombarderos japoneses y el 10 de marzo se ocuparon los aeródromos de Lae y Salamaua, en la costa oriental de Nueva Guinea.


    A primeros de abril cayeron las islas de Buka y Bougainville, en el archipiélago de las Salomón y también la isla de Manus, perteneciente al archipiélago del Almirantazgo. Ya en diciembre habían sido conquistadas las Gilbert y, de este modo, se podía apreciar en el mapa el cerco que amenazaba a Australia, a la que los Aliados enviaron refuerzos, encargándose la defensa de este continente al general MacArthur, que desde Australia se hizo cargo de las operaciones en el Pacífico Suroeste.
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        Mapa del teatro de operaciones del Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial que muestra los límites del Imperio japonés. Fuente: Fuente: US Federal Government.

      

    


    En Birmania era el general Wavell, del Ejército británico, el que asumió el mando de las operaciones, tanto en este país como en la India. MacArthur había enviado un mensaje desde Filipinas prometiendo al pueblo su regreso, y este famoso «¡volveré!» iba a llevar consigo consecuencias negativas, como más tarde se verá, ya que los sentimientos personales no deben influir en la estrategia, por nobles que sean.


    Entretanto, en el Índico se desencadenó una ofensiva de los portaviones de Nagumo y el almirante James Somerville no tuvo más remedio que retirarse ante su manifiesta inferioridad, ya que solo tenía dos portaviones con aviones muy inferiores a los temibles Zero y, ante el riesgo de perder su fuerza en un combate que dejaría al descubierto el flanco del Océano Índico, optó por la retirada a Bombay, dejando abandonado momentáneamente el golfo de Bengala al ordenar a sus viejos acorazados dirigirse a la costa oriental de África. Entretanto Nagumo se dirigió a bombardear Ceylán.

  


  
    Capítulo 6


    La Operación MO



    El siguiente paso de los japoneses era impedir el aprovisionamiento de Australia, para lo cual habían proyectado la Operación MO, es decir, la ocupación del Puerto Moresby, al sur de Nueva Guinea, desde donde los japoneses podían neutralizar las comunicaciones marítimas de Australia, pero la Carrier Task Force (CTF) del almirante Brown atacó al convoy japonés de tropas mientras estaba fondeado, hundiéndole varios barcos. En consecuencia, la flota japonesa, que no contaba más que con cruceros y destructores, tuvo que retirarse, en espera de que el almirante Yamamoto enviase portaviones.


    El 19 de abril los estadounidenses efectuaron un bombardeo sobre Japón en una operación audaz, lograda a base de hacer despegar a bombarderos B-25 desde el portaviones Hornet, al que acompañaba el Enterprise, los cuales después de dejar caer sus bombas sobre Tokio, se dirigieron a la parte de China ocupada por Chiang Kai-shek, pero, ¿cómo se había fraguado tal operación?


    Desde el ataque a Pearl Harbor, la moral del pueblo estadounidense estaba baja. Los Estados Unidos necesitaban hacer saber al Imperio japonés que no se iban a quedar de brazos cruzados. Estaban realmente asombrados de la rapidez y eficacia de la conquista japonesa, que en tan poco tiempo había extendido su perímetro hasta unos límites impredecibles, y los estadounidenses necesitaban demostrar al pueblo japonés, y también a sí mismos, que estaban dispuestos a luchar hasta el final. Era necesario efectuar un bombardeo sobre territorio japonés y, de ser posible, sobre la capital del Imperio, Tokio, pero, ¿cómo llevarlo a cabo?


    Los bombarderos B-24 eran los de mayor radio de acción, pero de ninguna manera podían alcanzar territorio japonés desde la posición terrestre más cercana, que era la isla de Midway y distaba más de dos mil millas de la tierra japonesa más próxima. Era, por lo tanto, necesario aproximar a las fortalezas volantes, y eso solo se podía conseguir por medio de portaviones. El problema estaba en cómo hacer despegar en ciento veinte metros a un avión que necesitaba una longitud de pista mucho mayor.


    El teniente coronel James Doolittle se propuso conseguir el objetivo. En un aeródromo se pintó una línea de despegue a los ciento veinte metros del punto inicial y, con los aviones cargados como si llevasen a bordo el cargamento completo de bombas, se realizaron muchas pruebas hasta que se logró el despegue, después de vencer gran cantidad de dificultades. Luego se pasó al campo real, es decir, a la cubierta del nuevo portaviones Hornet, recién entrado en servicio. Inicialmente se efectuaron los despegues con el barco parado y, más adelante, con el barco en movimiento. El aterrizaje no tenía mayor importancia, pues no estaba previsto el regreso al portaviones.


    Se formó una CTF compuesta por los portaviones Hornet y Enterprise, acompañados por una escolta de destructores. Los B-24 embarcaron en el primero, y desde el Enterprise se proporcionó una sombrilla aérea que protegiese al conjunto. El mando de la operación lo tendría el almirante William Halsey. Los dieciséis aviones deberían despegar a cuatrocientas cincuenta millas de su objetivo y aterrizar en aeropuertos de la China nacionalista. El problema surgió cuando un patrullero japonés se cruzó con la fuerza estadounidense antes de llegar al punto previsto de despegue y, aunque fue inmediatamente hundido, no existían garantías de que antes de irse a pique no hubiese radiado un mensaje de contacto con el enemigo. Por ello, el almirante, junto con el teniente coronel Doolitle, acordó adelantar el ataque doce horas, lo que supondría dificultades añadidas, ya que el lanzamiento se efectuaría desde ochocientas millas, casi el doble de lo previsto, pero ante la posibilidad de tener que renunciar a hacerlo, despegaron los aviones.


    El día 19, los japoneses se quedaron atónitos cuando vieron que Tokio era bombardeado, así como Nagoya y la base naval de Yokosuka. La defensa aérea japonesa fue totalmente sorprendida, y cuando reaccionó era demasiado tarde. Por falta de combustible para el aterrizaje, un avión cayó al mar, se ahogaron dos de sus tripulantes y tres más fueron apresados por los japoneses. Otro tomó tierra en la Unión Soviética, donde quedó internada la tripulación, y los restantes lograron alcanzar las bases en China, aunque los tripulantes de uno de ellos fueron apresados por tropas japonesas, ejecutaron a tres de ellos y murió uno más por privaciones. Los cuatro restantes sobrevivieron.


    Aunque los daños materiales no fueron significativos, mejoró la moral del pueblo estadounidense, pues quedó demostrada la vulnerabilidad de los que hasta ese momento parecían invencibles. El impacto psicológico sobre la moral del pueblo japonés fue muy grande y los resultados mucho mejores de lo esperado, ya que Yamamoto, para disponer de un mayor control sobre las islas Hawái en previsión de que se intentase un nuevo ataque sobre la metrópoli, propuso conquistar la isla de Midway, lo que traería consecuencias imprevistas para el bando japonés.


    Otro objetivo muy importante para los japoneses era la conquista de gran isla de Nueva Guinea, ya que desde Puerto Moresby, posición costera del sur que permanecía en poder de los estadounidenses, era posible efectuar ataques contra el continente australiano. Recordemos que los japoneses ya habían conquistado dos aeródromos al norte de Nueva Guinea, los de Lae y Samalua. A partir de ahí era necesario dominar la totalidad de la isla, pero para ello necesitaban contar con portaviones. Por ello, el almirante Inoue, que mandaba un convoy con cinco transportes de tropas apoyado por el portaviones ligero Shoho, seis cruceros y siete destructores, se dirigió a la conquista de esta importante posición. El almirante Takagi, responsable de la operación, mandaba la fuerza de cobertura, compuesta por los portaviones de combate Zuikaku y Shokaku, acompañados por tres cruceros y cinco destructores.


    El almirante Frank Fletcher había sido destacado a Numea, en la isla de Nueva Caledonia, con los portaviones Yorktown, Lexington, ocho cruceros y seis destructores, siguiendo el criterio del almirante Nimitz de combatir al enemigo por medio de las CTF, lo que supuso una nueva concepción operativa en la ejecución de la guerra naval.


    El día 3 de mayo fue ocupada por los japoneses la pequeña isla de Tulagi, situada al norte de Guadalcanal, lo que dio lugar a que el almirante Fletcher fuera alertado y se dirigiese hacia la zona con toda su fuerza, pues estaba claro que los japoneses se encontraban allí y no se conformarían con ese pequeño objetivo.


    En efecto, el día 6 durante la amanecida, el convoy japonés se reunió con la fuerza de apoyo del almirante Inoue para penetrar en el mar del Coral por el estrecho de Jomart y buscar su objetivo definitivo, que era Puerto Moresby. Entretanto, Fletcher se encontraba al sureste de Nueva Guinea, mientras Takagi proporcionaba cobertura a las fuerzas de desembarco con su fuerza de choque, situada al noroeste de la isla de Rennell. Ambas fuerzas enemigas se encontraban separadas seiscientas millas y cada una ignoraba la presencia de la otra. Sin embargo, la vigilancia aérea descubrió al convoy de Inoue con un portaviones, lo cual fue comunicado a Fletcher inmediatamente. Entretanto, los aviones de reconocimiento de Takagi descubrieron a la CTG de Fletcher.
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        Un bombardero B-25B Mitchell despega del portaviones USS Hornet durante el Raid Doolitle. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    En la mañana del día 7, Fletcher atacó a las fuerzas de invasión con sus aviones, alcanzando al portaviones Shoho con nueve bombas y cuatro torpedos, por lo que Inoue, cuya misión era la protección directa del desembarco, desistió de efectuarlo al no contar con cobertura aérea inmediata.


    También Takagi reaccionó inmediatamente, lanzando un ataque con setenta y ocho aviones que, cuando llegaron a la posición del objetivo señalado, no encontraron más que un petrolero y un destructor, que fueron bombardeados. El destructor resultó hundido y el petrolero terminó en llamas, pero ya había aprovisionado de combustible al CTG de Fletcher, que se retiraba a Nueva Zelanda con la escolta de otro destructor, y el ataque puso en alerta al almirante Fletcher de la presencia de portaviones de combate en el mar del Coral. También Takagi había sido informado de la presencia de Fletcher a raíz del hundimiento del Shoho. Ambos almirantes se buscaron a partir de entonces.


    Fletcher sospechó que podía llegar un ataque en cualquier momento y organizó patrullas de cazas Wildcat para su protección directa. El almirante estadounidense acertó en sus predicciones, ya que a la puesta del sol fue atacado por veintisiete aviones japoneses, entre bombarderos y torpederos, de los que doce fueron derribados por los cazas estadounidenses, regresando el resto a sus buques. Ambos almirantes sabían que el día 8 sería decisivo e inevitablemente se produciría un encuentro.
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        Retrato del vicealmirante Frank Fletcher en septiembre de 1942. Fuente: US Naval Historical Center Photograph
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        Fotografía de la explosión en el USS Lexington al ser abandonado el 8 de mayo de 1942 durante la batalla del mar del Coral. Fuente: National Archives US Navy

      

    


    Con las primeras luces del alba, ambas fuerzas enviaron aviones de reconocimiento y se localizaron casi simultáneamente. Takagi lanzó un ataque desde doscientas treinta y cinco millas con setenta aviones, que sobre las 11:00 horas atacaron a los portaviones estadounidenses, resultando alcanzado el Lexington por dos torpedos y dos bombas, mientras el Yorktown logró esquivar el ataque, pero prácticamente a la misma hora la fuerza de Takagi fue atacada por ochenta y dos aviones enviados por Fletcher, que únicamente distinguieron al Shokaku, pues el Zuikaku se encontraba cubierto por un chubasco. Atacaron y lo alcanzaron con varias bombas, dejando inutilizada la cubierta de vuelo, con lo que todos los aviones tuvieron que ser recogidos por el Zuikaku, al igual que ocurrió en el bando estadounidense, en el que el Yorktown tuvo que recoger a la totalidad de aviones, mientras el Lexington luchaba por mantenerse a flote. A la caída de la tarde las vías de agua eran enormes y el portaviones acabó hundiéndose, después de haber sido evacuado y rematado por el torpedo de un destructor.


    
      
        [image: Fig.%206.4.%20Esquema%20de%20la%20Batalla%20del%20Mar%20del%20Coral.tif]


        Esquema elaborado por el autor de la batalla del mar del Coral.

      

    


    Entretanto, la fuerza japonesa recibió orden de retirarse, con lo cual finalizó la batalla del mar del Coral, la primera batalla de portaviones de la historia. En el aspecto táctico las pérdidas fueron algo mayores en el bando estadounidense, ya que los japoneses acabaron con un portaviones ligero hundido y un portaviones de combate bastante dañado, con ochenta aviones derribados. Los estadounidenses perdieron un portaviones de combate, el otro quedó averiado, aunque en condiciones de navegar, y sufrieron el derribo de sesenta y seis aviones, pero lo cierto es que el objetivo estratégico de los japoneses no fue conseguido, ya que el desembarco en Puerto Moresby tuvo que ser abandonado, pues el almirante Takagi, ante el hundimiento del Shoho y los graves daños del Shokaku, decidió no repetir el ataque y abandonó la operación.


    Esta batalla, que pasó algo desapercibida, tuvo gran importancia, pues aparte de ser la primera que se libró entre dos fuerzas de portaviones, con unas fuerzas que se encontraban por fuera del horizonte, supuso el primer fracaso estratégico de los japoneses en esta guerra, ya que no lograron tomar Puerto Moresby.


    Ello no significó que los japoneses dejaran de buscar el dominio de esta posición clave, pero no lo consiguieron en todos los años de guerra, aunque por ella tuviesen lugar combates encarnizados, y sin Puerto Moresby, el arco sobre Australia no permanecía cerrado y este gran continente permitía aprovisionar y apoyar a las fuerzas aliadas.


    Los estadounidenses extrajeron de esta batalla importantes conclusiones que aplicaron en la construcción de los nuevos portaviones en los que trabajaban, por eso, la pérdida del Lexington y las averías del Yorktown indujeron a los ingenieros estadounidenses a modificar la compartimentación con vistas a una mejora de la seguridad interior y al establecimiento de sistemas contra incendios más reforzados. Además, en el orden táctico se pudo comprobar la eficacia de los Wildcat y la importancia de mejorar la calidad de los aviones de caza, ya que en el primer ataque japonés fueron rechazados los aviones atacantes, lo que induciría a los estadounidenses a buscar un equilibrio entre unidades de protección y unidades de ataque.


    La decisión de dividir a la fuerza de portaviones del almirante Nagumo constituyó un error estratégico del almirante Yamamoto, responsable de la Escuadra Combinada, pues de haberse contado con la totalidad de portaviones japoneses, los mismos que atacaron Pearl Harbor, con toda seguridad hubiera caído Puerto Moresby y la guerra hubiera tomado un cariz diferente. Ahora el almirante Yamamoto tenía dos motivos de preocupación, pues, por una parte, había tenido un fracaso importante que dejaba de momento suspendido el Plan MO y, por otra, estaba muy reciente el ataque al corazón de Japón.
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        Fotografía del portaviones Shoho ardiendo, alcanzado por un torpedo. Fuente: National Archives US Navy

      

    


    No era admisible que la propia capital de Japón hubiese sido bombardeada, el lugar sagrado donde residía el Emperador. Para los japoneses esto era casi un sacrilegio y de ninguna manera se podía volver a repetir una situación similar, pero para ello se hacía imprescindible controlar todo lo que partiese desde Pearl Harbor y, a ser posible, neutralizar definitivamente esta isla. Para ello, nada mejor que controlar la isla de Midway, que contaba con un aeródromo que, una vez conquistado, permitiría a los japoneses efectuar acciones ofensivas sobre las islas Hawái.


    El otro lugar desde donde Japón podía ser alcanzado por los aviones estadounidenses eran las islas Kuriles, al norte del Pacífico, por lo que también se convirtieron en objetivo prioritario para las fuerzas navales japonesas. Sin embargo, Midway era el objetivo principal y Yamamoto consideró prioritario aumentar su cinturón defensivo, incluyendo esta importante situación estratégica. Así llegamos a la Operación MI.

  


  
    Capítulo 7


    La batalla de Midway



    Aunque Yamamoto había planeado la Operación MI con gran secreto, los estadounidenses sospechaban que se fraguaba algo de gran envergadura, ya que habían logrado descifrar en gran parte los códigos de la Marina japonesa, aunque no sabían cuál sería exactamente el objetivo.


    La idea era efectuar un desembarco por sorpresa en la isla de Midway para, desde esta posición, relativamente cercana a Pearl Harbor, poder controlar todos los movimientos de la principal base naval estadounidense del Pacífico. Yamamoto había organizado previamente el bombardeo de Dutch Harbor, en las islas Aleutianas, con la ocupación de las islas de Kiska y Attu, con la idea de evitar posibles ataques a Japón desde el norte y, a la vez, crear una diversión de fuerzas estadounidenses para disponer de las manos más libres para atacar el objetivo principal: Midway.


    Los japoneses sabían que los estadounidenses reaccionarían ante el ataque a Midway, cuya posesión supondría una gran amenaza para Pearl Harbor, y estaban dispuestos a emplear todas sus fuerzas con tal de destruir los portaviones estadounidenses, lo cual les aseguraría el dominio del aire. Como ya había quedado ampliamente demostrado que en esta guerra el concepto de la táctica había cambiado por completo, Yamamoto pretendía, además de conseguir el estratégico islote, destruir la amenaza de las fuerzas estadounidenses durante esta operación. En consecuencia, decidió emplear todas las fuerzas navales japonesas, pero el objetivo principal de la operación debía ser logrado por los portaviones de combate de Nagumo, concretamente los Akagi, Kaga, Hiryu y Soryu, acompañados por dos acorazados rápidos, tres cruceros y dieciséis destructores. Nótese que no se encontraban entre los portaviones el Shokaku y el Zuikaku, que habían participado en la batalla del mar del Coral, el primero debido a sus grandes averías, que estaban siendo reparadas, y el segundo porque no había podido reponer la cantidad de aviones perdidos. Con esta fuerza, Nagumo debía llevar a cabo tanto el bombardeo de Midway para su ocupación como la posterior destrucción de la fuerza estadounidense.


    Se contaba con una fuerza de invasión, mandada por el almirante Tanaka, compuesta por quince transportes con quince mil hombres de infantería de Marina a los que daría apoyo directo el almirante Kondo con dos acorazados, un portaviones ligero, tres cruceros y dieciséis destructores. Algo más al norte se encontraría la fuerza de apoyo lejano, mandada por el propio Yamamoto, cuya insignia se encontraba en el poderoso acorazado Yamato, de reciente construcción. Esta fuerza estaba constituida por siete acorazados, tres cruceros, doce destructores y un portaviones ligero.


    Las fuerzas que atacarían las Aleutianas estaban al mando del almirante Hosogaya que, además de la fuerza de ocupación, contaba con los portaviones ligeros Ryujio y Junyo. También se efectuaría un despliegue de dos barreras de submarinos, una al norte de las islas Hawái y la otra al sur de las Aleutianas. El número total de submarinos era de veintiuno.


    Para llevar a cabo la operación con seguridad estaba previsto que dos hidroaviones reconociesen la base de Pearl Harbor para asegurarse de que los portaviones se encontraban en puerto y, para ello, dado que los hidroaviones no disponían de autonomía para alcanzar esta base, debían recalar en el atolón deshabitado de French Frigate, donde un submarino japonés les aprovisionaría de combustible.


    El día D, las fuerzas de Nagumo debían encontrarse a unas trescientas millas al noroeste de Midway, a la vez que la fuerza de invasión se debía reunir con la de apoyo directo de Kondo, a unas trescientas millas al suroeste de Midway, mientras la fuerza de apoyo lejano de Yamamoto estaría situada a seiscientas millas al noroeste de Midway.


    El atolón de Midway estaba compuesto por dos diminutas islas rodeadas por un círculo de arrecifes de coral de unos doce kilómetros de longitud en cuyo interior había un lago en el que podían despegar y aterrizar los hidroaviones. Además, los estadounidenses habían construido un campo de aviación en la isla de más al este, para lo cual habían dragado un canal que permitía la entrada a través de la barrera de arrecifes.


    Aunque los estadounidenses conocían las claves de los japoneses y sabían que se avecinaba algo muy importante, no lograban identificar el objetivo, que sabían que los japoneses designaban como AF y al que hacían continuas referencias en sus comunicaciones. Al jefe de los servicios de información, el capitán de fragata Rochefort, se le ocurrió una estratagema para averiguar si era Midway el lugar sobre el que recaían las sospechas y, entre los mensajes emitidos por radio desde la isla, se transmitió uno en el que se decía que el condensador de agua potable de Midway estaba averiado. Captado por un operador japonés, el mensaje fue retransmitido indicando que AF tenía problemas con el agua potable, con lo cual los estadounidenses supieron con exactitud cuál era el objetivo pretendido y pudieron actuar en consecuencia.


    Por una parte se tomaron medidas encaminadas a reforzar las defensas de Midway, en donde había veinticinco cazas anticuados tipo Búfalo, además de una escuadrilla de Vindicator y otra de Dauntless de los marines, enviándose cuatro bombarderos B-26, una escuadrilla de hidroaviones Catalina, aviones torpederos del Hornet que se disponían de reserva, diecinueve bombarderos B-27 y diez lanchas torpederas, reforzándose a la vez la guarnición de marines y disponiendo obstrucciones y minas en las playas.


    En cuanto a las fuerzas de combate, era imprescindible contar con todos los portaviones disponibles y, dada su escasez, se hizo llegar desde el mar del Coral al Yorktown, que a pesar de sus recientes y graves averías fue reparado provisionalmente en un tiempo record, para lo cual se utilizaron cuadrillas de trabajadores día y noche en los astilleros de Pearl Harbor.


    Para colmo, el almirante William Halsey, el aguerrido comandante de la fuerza de portaviones, contrajo una enfermedad contagiosa de la piel que no le permitía hacerse cargo de sus responsabilidades, por lo que el almirante Nimitz le pidió que le recomendase un sustituto y Halsey, sin dudarlo, le propuso al contralmirante Raymond Spruance, un hombre tranquilo, inmutable, inteligente y buen estratega, que mandaba las fuerzas de superficie de su CTG. No se trataba de un aviador naval, cosa que sorprendió a Nimitz, pero Halsey tenía gran confianza en él, por lo que acabó aceptando la propuesta.


    De este modo se organizaron dos Carrier Task Groups (CTG), el primero al mando del contralmirante Fletcher, centrado en el portaviones Yorktown, que contaba con ochenta aviones, dos cruceros y ocho destructores, y el segundo al mando del almirante Spruance, compuesto por los portaviones Enterprise y Hornet, también con ochenta aviones cada uno, cinco cruceros y seis destructores. Fletcher era el más veterano de los dos y acababa de regresar de la reciente batalla del mar del Coral, por lo que era el único almirante estadounidense que se había estrenado en el nuevo modo de combatir sin que las fuerzas enfrentadas se encontrasen a la vista.
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        Retrato del almirante Raymond Spruance. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    A la mayor brevedad posible se hicieron a la mar estas dos fuerzas de portaviones para esperar a los japoneses en una posición situada al noreste de Midway. El CTG de Spruance salió antes, ya que fue necesario apurar el tiempo al máximo para conseguir que el Yorktown se hiciese a la mar en las mejores condiciones posibles. Afortunadamente para los estadounidenses, lograron alcanzar sus posiciones antes de que los japoneses establecieran sus barreras de submarinos, con lo cual el factor sorpresa estaba asegurado. Además, Nimitz dispuso un círculo de veinticinco submarinos rodeando el atolón de Midway a una distancia de ciento cincuenta millas.


    La operación empezó con mal cariz para los japoneses, pues uno de los condicionantes más importantes para asegurar el éxito, que era el reconocimiento de Pearl Harbor con los hidroaviones, no pudo efectuarse al encontrarse en el atolón de French Frigate dos portahidroaviones estadounidenses, por lo que los submarinos no pudieron suministrar el combustible que necesitaban los hidros y Yamamoto tuvo que prescindir de la crucial información sobre la situación de los portaviones enemigos.


    El día 2 de junio, un submarino japonés informó de la salida de hidroaviones desde Midway que exploraban en dirección sur y hacia el suroeste, información de gran importancia ya que era la dirección en la que se debían aproximar las fuerzas de invasión de Tanaka. Sin embargo, en aras de mantener el silencio de radio, Nagumo no dispuso de esta importante información. El día 3, un hidroavión Catalina señaló la posición de la fuerza de invasión a setecientas millas al suroeste de Midway, lo que dio lugar a que desde el atolón se atacase con fortalezas volantes y aviones torpederos, aunque no lograron ningún impacto. Tampoco Nagumo fue informado de estos hechos.


    Durante la noche del 3 al 4 mejoró el tiempo, que había mantenido a los portaviones en continuo movimiento de cubiertas y a los destructores haciendo un esfuerzo para mantener el puesto, y a las cuatro de la mañana, antes de la amanecida, los portaviones pusieron proa al viento y se inició el despegue de la primera oleada, formada por setenta y dos bombarderos y treinta y seis cazas, todos ellos al mando del capitán de corbeta Tomonaga, veterano piloto que había participado en la guerra de China. A bordo quedaban ciento ocho aviones, preparados con torpedos en su mayoría por si era necesario atacar a barcos enemigos. También algunos iban armados con bombas.


    Nagumo era consciente de que había lanzado el ataque sin tener ninguna información sobre la posición del enemigo y eso le inquietaba. Su Estado Mayor le había aconsejado efectuar un ataque con la mitad de los aviones y así lo hizo. A la vez que despegó la primera oleada, Nagumo tomó la medida de enviar a siete hidroaviones de los acorazados a efectuar una exploración en un sector de 140° hasta una distancia de trescientas cincuenta millas de la fuerza. Los aviones partieron con normalidad, con excepción del hidroavión del crucero Tone, que por una avería en el motor despegó con media hora de retraso. Mientras tanto, dieciocho cazas del tipo Zero se mantenían sobrevolando a los portaviones, en previsión de un posible ataque aéreo enemigo.


    Cuando la fuerza de protección directa de la invasión, que mandaba el almirante Kondo, se encontraba a ciento cincuenta millas de la playa objetivo, fue sobrevolada por un hidroavión estadounidense que informó del avistamiento. Nimitz asumió que no se trataba de la fuerza principal y ordenó a sus portaviones que se mantuvieran a la espera. No obstante, desde Midway despegaron cazas para atacar a estas fuerzas, pero en su derrota de interceptación fueron localizados por los aviones de Tomonaga, que derribaron a veinticuatro de los veintiséis aviones estadounidenses.


    A las 5:25, la fuerza de Tomonaga fue localizada por el radar de Midway y una hora después llegaron los aviones, que derribaron a veinte aviones estadounidenses que les hicieron frente y ocasionaron grandes destrozos en las instalaciones, logrando que la defensa aérea desapareciese, aunque Tomonaga apreció que todavía algún avión había logrado aterrizar en la pista, lo que significaba que no había quedado totalmente destruida, por lo que solicitó la ejecución de un segundo ataque.


    Nagumo sabía que sus buques habían sido localizados a las 5:45 por un hidroavión Catalina y se le presentaba un dilema, ya que el factor sorpresa había desaparecido. Cierto es que no se sabía nada de los portaviones enemigos, a los que se suponía en su base y, de ser alertados entonces, no tendrían tiempo de llegar a Midway antes de que se produjese el desembarco, pero, ¿realmente estaban en su base?


    El primer ataque no había sido suficiente para neutralizar la pista y Tomonaga solicitaba otra ofensiva. Ahora bien, ¿estaba claro que los aviones de reconocimiento no habían detectado nada en las trescientas cincuenta millas de su recorrido? De momento sí, con la salvedad del avión lanzado por el crucero Tone, que había salido con retraso. En estas condiciones, el almirante tenía que tomar una decisión importante, ya que los aviones de reserva estaban preparados para atacar a los buques de superficie y los torpedos no eran lo más adecuado para bombardear las pistas de Midway. Dada la situación, se aconsejó a Nagumo llevar a cabo un segundo ataque, para lo cual había que sustituir los torpedos por bombas.


    Mientras tanto, los aviones de Midway ya conocían la posición de los portaviones de Nagumo y desde el atolón se organizaron ataques contra la fuerza de portaviones japonesa, aunque como no era posible efectuar la coordinación como si se tratase de fuerzas embarcadas, los ataques se realizaron de forma descoordinada, pero con muchas ganas de destruir a los portaviones enemigos. Atacaron en primer lugar seis Avenger y cuatro B-26 equipados con torpedos pero sin escolta de caza, por eso los Zero, que constituían la patrulla aérea de combate, los destruyeron con facilidad antes de que alcanzasen la posición de lanzamiento. Eran las 6:15 del día 4 de junio, el resultado del ataque de los aviones enviados desde Midway era de cinco Avenger y dos B-26 derribados, y los escasos torpedos lanzados no lograron ningún impacto.


    A las 8:00 se produjo el ataque de catorce B-27, y a las 8:05 el de otros catorce bombarderos Dauntless de los marines, pero en ambos casos se perdieron todas las bombas y ocho de los aviones fueron derribados. Antes de que se produjese este ataque, Nagumo ya había tomado la decisión de efectuar un segundo ataque sobre Midway, a raíz de las apreciaciones de Tomonaga, y los aviones tuvieron que ser descendidos a la cubierta del hangar con el fin de sustituir los torpedos por bombas, ya que los aviones de Tomonaga regresaban con escaso combustible y había que dejar las cubiertas de vuelo libres para el aterrizaje.


    El problema para los japoneses comenzó a las 7:28, cuando el hidroavión del crucero Tone emitió un radio señalando al enemigo a doscientas cuarenta millas al 030 de Midway sin especificar el tipo de buques de que se trataba. Con esto empezó la pesadilla de Nagumo y su Estado Mayor, ya que en estos momentos los aviones no estaban preparados para atacar al enemigo.


    Rápidamente se dio contraorden y se volvieron a preparar los torpedos para atacar a los barcos localizados, pero la maniobra se hizo con precipitación, dejando las bombas fuera de los pañoles. Por fin, a las 8:00, el hidroavión del Tone especificó que se trataba de cinco cruceros y cinco destructores, con lo cual volvió la tranquilidad, ya que, al parecer, no se trataba de los temidos portaviones. Sin embargo, a las 8:30, el hidroavión del Tone rectificó el mensaje anterior y señaló a otro crucero y un portaviones. Los aviones de Tomonaga estaban muy próximos y no había más remedio que recogerlos, mientras se tomaban medidas para que los torpedos se colocaran de nuevo en los aviones, pero los japoneses no podían hacer otra cosa salvo cambiar el rumbo para evitar ser localizados por el enemigo, por lo que Nagumo ordenó gobernar al norte. Pero ¿qué había pasado entretanto en los CTG estadounidenses?


    El almirante Spruance con el CTG 17, compuesto por el Hornet y el Enterprise, había recibido a las 6:00 la información del hidroavión de exploración, que señalaba a dos portaviones japoneses y ordenó cerrar distancias enseguida para poder lanzar sus aviones desde una posición que les permitiera mayor margen para la localización del enemigo. Sin embargo, cuando se produjo el ataque a Midway, el capitán de navío Miles Browning, su jefe de Estado Mayor, le aconsejó lanzar antes los aviones, de manera que pudieran sorprender a las aeronaves enemigas en el momento de regresar a sus portaviones, con lo cual estos últimos no dispondrían de libertad de maniobra y podrían ser atacados con mayor facilidad. Spruance aceptó la recomendación y a partir de las 7:20 comenzó el despegue de los aviones desde los portaviones estadounidenses.


    
      [image: Fig.%207.2.%20VT-6_Abordeo%20_Enterprise%20_preparadosataque.tif]


      
        Fotografía de aviones Devastator VT-6 a bordo del USS Enterprise preparados para despegar, entre las 7:30 y las 7:40 h del 4 de junio de 1942. Fuente: National Archives US Navy

      

    


    Desde el Hornet partió el capitán de corbeta Waldron al mando de quince torpederos y el capitán de corbeta Ring, que mandaba treinta y seis bombarderos en picado y una escolta de diez cazas. Desde el Enterprise, partieron el capitán de corbeta Lindsey con catorce torpederos y el capitán de corbeta McClusky con treinta y siete bombarderos en picado y una escolta de doce cazas.


    También en el Yorktown, una vez recogidos los aviones que el almirante Fletcher había enviado a efectuar una exploración hacia el norte, dispuso el lanzamiento de trece aviones torpederos al mando del capitán de corbeta Massey con los diecisiete bombarderos en picado del capitán de corbeta Leslie y una escolta de diez cazas.


    Los aviones torpederos volaban más bajo e iban por delante, al ser los primeros en despegar. Los del Hornet fueron los primeros que alcanzaron al enemigo, a pesar de que había cambiado de rumbo concentrándose en el Akagi, pero debido a la gran cantidad de Zeros que sobrevolaban a los portaviones, la escuadrilla completa resultó aniquilada. Aunque lograron lanzar algunos torpedos, el Akagi los pudo maniobrar oportunamente y no fue alcanzado por ninguno.


    La escuadrilla del Enterprise también logró interceptar a los portaviones, concentrándose en el Kaga, pero ocurrió lo mismo que en el ataque anterior: los cazas japoneses se ocuparon de derribar a diez aviones torpederos sin que lograsen ningún impacto de torpedo. Tampoco la escuadrilla de torpederos del capitán de corbeta Massey del Yorktown, que se centró en el Soryu, logró impacto alguno y casi todos fueron derribados por los cazas. La mayoría de los aviones torpederos estadounidenses fueron destruidos.


    
      
        [image: Fig.%207.3.%20Hiryu_burning.tif]


        Portaviones Hiryu ardiendo. Fotografiado por un avión del portaviones Hosho poco después del amanecer del 5 de junio de 1942. El Hiryu se hundió pocas horas más tarde. Fuente: National Museum of Naval Aviation; Author: US Navy (donation of Kazutoshi Hando, 1970)

      

    


    A las 10:00, los japoneses se disponían a lanzar un ataque sobre los barcos enemigos. Acababa de terminar el último ataque de torpederos y los cazas se encontraban a muy baja altura, y fue entonces cuando simultáneamente se señalaron en los tres portaviones japoneses recién atacados a los aviones de bombardeo en picado.


    Las tres escuadrillas ya se encontraban en el límite de su radio de acción, pero fue McClusky el que, a través de la capa de nubes, distinguió a un destructor que se dirigía al noreste y decidió seguirlo, lo que le condujo a los tres portaviones que ya habían sido atacados. Tan solo el Hiryu no había sido localizado, por encontrarse algo más al norte, pero las escuadrillas de bombarderos en picado se centraron en los tres que tenían delante. La escuadrilla de Leslie se dirigió a atacar al Soryu, McClusky dividió a la suya en dos grupos y uno de ellos se dirigió a atacar al Akagi y el otro al Kaga. El capitán de corbeta Ring no consiguió localizar a los portaviones y los buscó por el sureste seguido por los cazas, por lo que no pudo intervenir y los cazas se perdieron por falta de combustible, pero las otras dos escuadrillas lograron alcanzar a sus objetivos, lanzándose en picado sobre ellos sin que los cazas japoneses pudieran alcanzar altura, con lo que en menos de cinco minutos lograron alcanzar a los tres portaviones, que se encontraban con sus cubiertas abarrotadas de aviones y las bombas sin estibar, lo que dio lugar a múltiples explosiones adicionales. Tres portaviones habían sido heridos de muerte y 1.780 hombres habían muerto en el ataque.
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        Esquema general de la batalla de Midway. Fuente: Wikimedia Commons
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        Fotografía de bombarderos Douglas del USS Hornet atacando al crucero pesado Mikuma por tercera vez el 6 de junio de 1942. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Un sólo portaviones quedaba a la fuerza de ataque japonesa, el Hiryu, en el que se encontraba el almirante Yamaguchi, un competente oficial que no estaba dispuesto a que los estadounidenses pudieran regresar a sus bases. A las 10:40 lanzó un ataque de dieciocho bombarderos en picado y seis cazas, basado en las informaciones de un avión de exploración que situaba a los tres portaviones estadounidenses a ochenta millas al este. A mediodía lograron localizar y atacar al Yorktown y, aunque dieciséis de los bombarderos fueron derribados, alcanzaron con una bomba al portaviones, lo que le hizo detener su marcha.


    
      [image: P.%2063%20-%20Detalle%20elaborado%20por%20el%20autor%20de%20la%20Batalla%20de%20Miway.tif]


      
        Detalle de la batalla de Midway elaborado por el autor.

      

    


    A las 12:45, el almirante Yamaguchi lanzó otro ataque, esta vez con aviones torpederos, que lograron encajar dos impactos en el portaviones. Como después del ataque anterior el Yorktown había quedado inmovilizado, y puesto que los servicios de seguridad interior habían actuado con gran efectividad para conseguir que el portaviones se pusiese en movimiento y lograse alcanzar la velocidad de dieciocho nudos, los japoneses creyeron que se trataba de otro portaviones, lo cual indujo al almirante Yamaguchi a pensar que eran dos los portaviones alcanzados y que la situación no estaba tan desequilibrada como parecía en un principio. Los japoneses perdieron en este ataque ocho aviones, uno de los cuales era el del jefe de escuadrilla Tomonaga, pero el Yorktown quedó esta vez inmovilizado y el almirante Fletcher tuvo que delegar el mando en el almirante Spruance y transbordar su insignia al crucero USS Astoria, aunque los escasos aviones que quedaban en el Yorktown remontaron el vuelo para ser reutilizados.


    Sin embargo, los estadounidenses ya conocían la existencia del cuarto portaviones, y a las 17:00 la escuadrilla de bombarderos en picado de McClusky atacó al Hiryu, que ya no contaba con cazas para su protección y resultó alcanzado de muerte, al igual que sus congéneres.


    Yamamoto, en vista de la situación, decidió suspender el ataque a Midway y tan solo destacó a la división del almirante Takeo Kurita para bombardear esa noche el atolón. Uno de los buques de Kurita localizó a un submarino y el almirante ordenó una caída de 90° por giros simultáneos, colisionando durante la maniobra los dos cruceros pesados Mogami y Mikuma, que sufrieron importantes averías, por lo que Yamamoto decidió el regreso definitivo a su base.


    Ambos comandantes en jefe, Yamamoto y Spruance, fueron presionados por sus estados mayores para combatir al enemigo. Ciertamente Yamamoto tenía una fuerza de acorazados enorme, pero sabía que el dominio del aire estaba en manos del enemigo y no se dejó arrastrar por lo que le indicaban sus sentimientos.
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        Hundimiento del portaviones Yorktown. Este fue abandonado por su tripulación después de que fuera golpeado por dos torpederos japoneses Tipo 91 el 4 de junio de 1942. El destructor USS Balch se encuentra a su derecha. Se puede observar la mancha de petróleo que rodea al portaviones a punto de hundirse y la balsa que se despliega de su popa. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Algo parecido ocurrió con Spruance, que en posesión del dominio del aire podía haber intentado atacar a las fuerzas en retirada, sin embargo, no quiso alejarse del atolón de Midway, cuya protección tenía encomendada. También fue presionado para golpear al enemigo, pero no lo quiso hacer, ya que acababa de conseguir un gran éxito y, cualquier movimiento innecesario en una zona infectada de submarinos, podía haber dado lugar a que el éxito se convirtiese en fracaso. De hecho, el Yorktown que se encontraba parado, escoltado por el destructor Hammann, en espera de la llegada de un remolcador, fue alcanzado, al igual que el destructor, por una salva de torpedos del submarino japonés I-168 y, después de ser evacuado, fue hundido por una salva propia ante la imposibilidad de mantenerlo a flote. No obstante, un submarino estadounidense señaló esa noche la presencia de barcos japoneses a 165 millas al oeste de Midway y Spruance hizo por ella, pero no era la fuerza principal de Yamamoto, sino los cruceros pesados de Kurita destacados a bombardear Midway, que fueron atacados al día siguiente por los aviones estadounidenses, resultando hundido el crucero pesado Mikuma durante su retirada.


    La batalla constituyó un punto de inflexión en la guerra del Pacífico. Los japoneses tardarían mucho en recuperarse, pues además de la pérdida de los portaviones, estaba la de un gran número de pilotos cuyo adiestramiento había costado años.


    Los japoneses dieron excesiva importancia al silencio de radio, cuando lo verdaderamente importante era que el almirante Nagumo dispusiese de la información necesaria para afrontar a un posible enemigo, si este se encontraba cerca de Midway. De este modo, habría estado al acecho, sin preocuparse por rematar la conquista de Midway, ya que era mucho más importante la posibilidad de fuerzas enemigas en la zona. Además, la fuerza de portaviones de Nagumo estaba dispersa, ya que sólo dispuso de cuatro, al encontrarse otra parte de ellos en las Aleutianas y todavía no se habían incorporado los que habían participado en la batalla del mar del Coral.


    Si bien era cierto que los japoneses habían logrado grandes resultados dispersando su fuerza para dominar el perímetro que garantizaba la conquista de las posesiones anglo-holandesas y la región de Insulindia, en este caso la situación era diferente, ya que la operación se desarrollaba relativamente próxima a la base naval más importante del enemigo y era un error minusvalorarlo. De hecho, tardarían mucho tiempo en volver a recuperarse.

  


  
    Capítulo 8


    Vuelta a la Operación MO y operaciones en torno a Guadalcanal



    Después de Midway, los japoneses se volcaron de nuevo en el Plan MO (Puerto Moresby) para asegurar su perímetro defensivo y lograr el efectivo aislamiento de Australia. Una vez conseguido esto, habría tiempo para amenazar de nuevo a las fuerzas estadounidenses.


    Así pensaba una gran parte de los mandos de la Marina Imperial, por eso, los pasos posteriores fueron dirigidos a consolidar las posiciones obtenidas y a lograr definitivamente el aislamiento de Australia, continente de bienes inconmensurables, del que los aliados podían nutrirse mientras durase la guerra.


    En esta línea, el paso siguiente que dieron los japoneses fue la conquista de Guadalcanal, en las islas Salomón, como punto de partida para dominar este archipiélago y luego continuar con otras posiciones que rodean a Australia, como Nueva Caledonia, Santa Cruz y las Hébridas.


    La isla de Guadalcanal tenía unas condiciones orográficas que facilitaban la construcción de un buen aeródromo, por ello, a mediados de junio, la isla fue invadida por los japoneses, que inmediatamente talaron una amplia zona de bosque, utilizando para ello a batallones de trabajadores coreanos para, a continuación, construir un amplio campo de aviación. La situación estratégica de Guadalcanal era muy buena para, una vez conseguido el establecimiento y el dominio del aire, tomarlo como punto de partida para conseguir nuevas posiciones.


    
      [image: Fig.%208.1.%20Solomon_Islands_Campaign.tif]


      
        El archipiélago de las Salomón. Este mapa fue publicado en un folleto de la Marina de los Estados Unidos. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Entretanto, los estadounidenses habían ocupado la isla de Espíritu Santo, que se encontraba a doscientos cuarenta millas a levante de Guadalcanal y, con los Seabees, que eran batallones de trabajadores utilizados por la Armada de los Estados Unidos, se dedicaron a construir también un aeródromo desde el que se pudiera alcanzar Guadalcanal. Gracias a las exploraciones aéreas sobre esta isla, Nimitz se dio cuenta de que al ritmo que marchaban las obras los japoneses iban a tener terminado el aeródromo del Guadalcanal en el mes de agosto, y como sabía que los objetivos japoneses no se limitaban al dominio de esta isla, que iba a constituir el punto de referencia para posteriores conquistas, tomó la decisión de ocupar Guadalcanal y así parar de una vez por todas el avance japonés en la zona.


    La operación fue encomendada al almirante Ghormley, comandante de la Fuerza del Pacífico Sur, cuya base estaba en Nueva Zelanda. La fuerza de invasión, al mando del almirante Turner, contaba con diecinueve transportes que irían acompañados de cuatro destructores de escolta anticuados, con el apoyo de siete cruceros y ocho destructores, a los que acompañaría la fuerza de apoyo de almirante Leigh Noyes, constituida por los portaviones Saratoga, Enterprise y Wasp, así como el acorazado North Carolina, recién entrado en servicio.
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        Esquema de la batalla de la isla de Savo que muestra los movimientos japoneses basado en testimonios de los supervivientes. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Además, estaba la Aviación Naval del almirante McCain, distribuida entre los aeródromos de Nueva Caledonia, Fiyi y Samoa, con la que estaba previsto que cooperasen las fuerzas aéreas australianas y las establecidas en Nueva Guinea.
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        Operaciones nocturnas en torno a la isla de Savo. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    El día 7 de agosto se produjo el desembarco de tres mil marines, a las órdenes del general Vandergrift, que enseguida ocuparon el aeródromo de Guadalcanal, al que dieron el nombre de Henderson Field. La operación incluía la bahía e isla de Tulagi, en la cercana isla de Florida, que unos días después sería ocupada en su totalidad.
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        Fotografía del crucero pesado USS Quince tomada por un crucero japonés durante la batalla de la isla de Savo. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    La reacción japonesa se produjo enseguida, en la noche del día 8, mientras los transportes se encontraban todavía descargando el material, tanto en la costa norte de Guadalcanal como en la bahía de Tulagi. En las primeras horas del día 9, los japoneses efectuaron un ataque nocturno con destructores, y en menos de media hora ocasionaron el hundimiento de los cruceros Quincy, Vincennes, Astoria y Camberra, resultando averiado otro crucero y varios destructores. Sin embargo, los japoneses no fueron conscientes del éxito obtenido y no lo explotaron, pues si hubieran pasado al otro lado de la isla de Savo, el resultado hubiera sido la destrucción de los transportes que aprovisionaban la isla.


    La lucha continuó y los dos bandos se emplearon a fondo por mantener la isla. Los japoneses organizaron una nueva expedición de envergadura, con un grueso compuesto por los dos grandes portaviones Shokaku y Zuikaku acompañados por dos cruceros y cuatro destructores, cuya intención era llevar un grupo de cuatro transportes con tropas de invasión a Guadalcanal. Acompañaban a la fuerza dos acorazados, dos cruceros y cuatro destructores y enviaron por delante a una fuerza ligera en la que se encontraban el portaviones ligero Ryujo, dos cruceros y cuatro destructores, cuyo objetivo era servir de cebo a los portaviones estadounidenses, para lo cual se situaron al este de Guadalcanal mientras los otros barcos intentaban el desembarco.
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      Destructores Shigure y Samigare durante la campaña de las islas Salomón. En: HARA, Tameichi. Japanese Destroyer Captain. Ballantine Books, 1969.
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        Fotografía del portaviones USS Enterprise bajo ataque aéreo en la batalla por las Salomón orientales. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    Pero los estadounidenses seguían contando con las claves de los japoneses y sabían que la operación estaba prevista para el 24 de agosto, por lo que el CTG del almirante Fletcher, compuesto por los portaviones Saratoga y Wasp, con un crucero y cinco destructores y el CTG del almirante Kinkaid, con el portaviones Enterprise, el acorazado South Carolina, dos cruceros y cinco destructores se situaron al sureste de Guadalcanal.


    El convoy de tropas fue señalado el día 23 por un avión de exploración a doscientas cincuenta millas al norte de Guadalcanal, lanzándose un ataque desde el Enterprise, pero al no ser localizado y estar los aviones escasos de combustible, aterrizaron en Henderson Field, regresando al día siguiente a su portaviones. El día 24 por la tarde fue localizada la fuerza que servía de cebo y los aviones del Saratoga hundieron al Ryujo, ocasionando graves daños a sus acompañantes.


    
      [image: Fig.%208.7.%20USS_Wasp_(CV-7).tif]


      
        El portaviones USS Wasp (CV-7) entrando en Hampton Roads (Virginia). Fuente: Official US Navy, photo 80-G-12240
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        Esquema de la batalla de cabo Esperanza, basado en las entrevistas realizadas a japoneses que intervinieron en la batalla. El mapa muestra los movimientos de las fuerzas de Gotō y Jōjima durante la batalla. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    A las 16:40 fueron los japoneses los que atacaron al Enterprise con ochenta aviones procedentes de los dos grandes portaviones, pero el South Carolina, que disponía de un excelente armamento antiaéreo, logró derribar a setenta de los ochenta aviones atacantes. El Enterprise sufrió dos impactos, pero los daños pudieron ser controlados. Ante la pérdida de un portaviones y tal destrucción de aviones los japoneses optaron por la retirada.
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      Fotografía del contralmirante Norman Scott. Fuente: Wikimedia Commons

    


    El día 15 de septiembre de 1942 fue torpedeado el portaviones Wasp por el submarino I-19 en aguas de Guadalcanal, y finalmente fue hundido por el USS Lansdowne, después de haber sido recogida su dotación.


    En la noche del 11 de octubre, los japoneses intentaron un nuevo ataque a los cruceros y destructores de la cabeza de playa, pero en esta ocasión los estadounidenses estaban prevenidos y no se dejaron sorprender. Hasta entonces, los japoneses habían demostrado su superioridad en las batallas nocturnas y habían perdido ocho cruceros y tres destructores. La fuerza del contralmirante Norman Scott, compuesta por cuatro cruceros y cinco destructores, detectó por radar a la fuerza japonesa del contralmirante Aritomo Gotō , compuesta por dos cruceros y seis destructores, sorprendiendo a los japoneses mediante la maniobra clásica artillera de «cruzar la T». Los estadounidenses hundieron un crucero japonés y tres destructores. Entretanto, las fuerzas desembarcadas de ambos bandos sostuvieron una encarnizada lucha.


    El almirante Ghormley sugirió dejar Guadalcanal y se lo propuso al almirante Nimitz, poniendo de manifiesto la escasez de medios para sostener la posición y combatir al enemigo. El almirante Nimitz lamentó la sugerencia, pero antes de tomar una decisión al respecto consultó con el almirante William Halsey, que acaba de terminar su convalecencia de la enfermedad de la piel que venía padeciendo y que le había impedido participar en la batalla de Midway. Este se mostró partidario de continuar manteniendo Guadalcanal, en vista de lo cual Nimitz relevó al almirante Ghormley y a su Estado Mayor, designando al almirante Halsey en su lugar.


    Halsey era uno de los almirantes más populares de la Marina de los Estados Unidos y, poco después de asumir el mando, el almirante Isoroku Yamamoto había preparado una ofensiva que parecía que iba a ser definitiva, ya que se iba a emplear en ella todo lo que les quedaba a los japoneses, con tropas embarcadas apoyadas por los cuatro portaviones del almirante Nagumo: Shokaku, Zuikaku, Junyo y Zuiho, acompañados de cuatro cruceros de combate y varios cruceros y destructores.


    El día 13 de octubre, una fuerza japonesa había bombardeado Henderson Field destrozando gran parte de los aviones, y fue desembarcado un importante contingente de tropas en el norte de la isla. Los estadounidenses enviaron lo antes posible un importante refuerzo de aviones desde la isla de Espíritu Santo, que se encontraba a doscientas cuarenta millas y, aunque los japoneses calculaban dominar en poco tiempo la situación, la dura resistencia de los marines dificultó el avance.


    El día 16 de octubre se hizo a la mar desde Pearl Harbor el portaviones Enterprise, que acababa de ser reparado después de los daños sufridos en la batalla de Guadalcanal y se dirigía a las islas Salomón con el nuevo acorazado South Dakota, dotado de una artillería antiaérea muy potente.


    El día 25 de octubre, una fuerza constituida por los portaviones Hornet y el Enterprise, apoyados por el acorazado South Dakota, tres cruceros pesados, tres cruceros ligeros antiaéreos y quince destructores, fuerza denominada Task Force 61, que mandaba el contralmirante Thomas Kinkaid, llegó al norte del archipiélago de Santa Cruz, cruzando hacia el oeste en espera de ocasión para atacar a la gran fuerza japonesa que se aproximaba, lo que intentaron hacer en varias ocasiones, perdiéndose seis aviones por falta de combustible, ya que, al ser la fuerza estadounidense muy inferior en portaviones, se efectuaron los ataques desde una distancia considerable.


    La TF61 había sido situada en Santa Cruz por orden del almirante Halsey, ya que la Flota Combinada se dirigía hacia el noreste de la isla de Guadalcanal, después de que el almirante Yamamoto recibiese una errónea información sobre la caída del aeródromo de Henderson Field en manos japonesas, por lo que pensó que era el momento adecuado para destruir a la flota estadounidense.


    Los portaviones fueron descubiertos a mediodía del día 25 por unos aviones Catalina de reconocimiento basados en Espíritu Santo a unas doscientas cincuenta millas al noroeste de la fuerza estadounidense. El almirante Kinkaid ordenó despegar algunos cazas y torpederos, pero no lograron encontrar a la fuerza japonesa, ya que el almirante Nagumo se había dirigido hacia el norte. Durante toda la noche, la TF61 gobernó al noroeste; sin embargo, los Catalina de Espíritu Santo no habían perdido el contacto con el enemigo y detectaron su posición más al norte. El almirante William Halsey, que conocía los informes recibidos de los Catalina, ordenó a Kinkaid efectuar un ataque al alba sobre los portaviones enemigos. Este envió a una escuadrilla de dieciséis Dauntless que localizaron a la vanguardia del almirante Abe a unas ciento veinte millas de la TF61, y un poco más al norte aparecieron los portaviones de Nagumo, que eran el objetivo principal de Kinkaid. Los Dauntless lograron alcanzar al portaviones Zuhio con dos bombas que lo dejaron fuera de combate, mientras los bombarderos escapaban de los ataques de los Zero.


    Aunque los bombarderos lograron escapar, el Zuhio había logrado poner en el aire a sus escuadrillas desde bastante antes de ser atacado y se dirigían hacia los portaviones estadounidenses, que por su parte habían lanzado un ataque a las 9:00 horas, al contar con información más precisa de los portaviones enemigos, por lo que se lanzaron veintinueve aviones desde el Hornet, veinte desde el Enterprise y, cuando estuvo lista, se envió una segunda oleada desde el Hornet.


    Mientras estas tres oleadas de ataque se dirigían a interceptar a los portaviones japoneses, el almirante Nagumo, que había lanzado un primer ataque contra el Hornet y el Enterprise, iba a lanzar una segunda oleada. En el tránsito hacia sus objetivos se encontraron los aviones y tuvo lugar un breve combate aéreo en el que fueron derribados cuatro Avenger y tres Zero.


    Poco después, los aviones japoneses alcanzaron al Hornet y al Enterprise, logrando sortear a los Wildcat que estaban en el aire, resultando el Hornet alcanzado por dos torpedos y algunas bombas. En el portaviones se creó un enorme incendio y, ante la imposibilidad de mantenerlo a flote, los estadounidenses no tuvieron más remedio que abandonar el barco y rematarlo con torpedos por los destructores.
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        USS Hornet durante la batalla de Santa Cruz, mientras le ataca un bombardero japonés durante la mañana del 26 de octubre de 1942. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    Mientras tanto, los Dauntless del Hornet también habían logrado llegar a su objetivo y sobre las 10:30 atacaban al crucero pesado Chikuma. Algo más tarde, otra escuadrilla estadounidense alcanzaba con tres bombas al Shokaku y al ya dañado Zuhio. El primero quedó fuera de combate durante mucho tiempo y también el Zuhio pasó varios meses inoperativo a consecuencia de los daños.


    Sobre las 11:00, mientras el Enterprise recuperaba las escuadrillas que regresaban y se disponía a lanzar otra oleada, fue atacado por la segunda oleada enviada por Nagumo y su daño fue amortiguado por efecto de la artillería antiaérea del South Dakota y los cazas del portaviones, que derribaron a gran cantidad de aviones atacantes, pero no los suficientes para evitar el ataque. El portaviones recibió una bomba en la cubierta principal, otra hizo explosión en las cubiertas inferiores y otra más cayó en las reservas de combustible, pero los servicios de seguridad interior lograron controlar los incendios y, mediante tácticas evasivas, el portaviones consiguió escabullirse de los torpedos lanzados por los aviones torpederos japoneses, que atacaron a continuación. Luego se produjo un último ataque en el que los japoneses no lograron ningún impacto sobre el portaviones, aunque el South Dakota sufrió algunos daños. Una vez que se recuperaron los aviones, el almirante Kinkaid dio orden de interrumpir el combate.


    Los estadounidenses habían perdido el portaviones Hornet, un destructor y setenta y cinco aviones, resultando averiado el portaviones Enterprise, el acorazado South Dakota, un crucero y un destructor. Los japoneses perdieron alrededor de cien aviones, en su mayoría por la nueva artillería antiaérea del acorazado South Dakota, y fue hundido el crucero Yura por ataques de los aviones estadounidenses. Los portaviones Shokaku y Zuhio, con un crucero japonés y dos destructores resultaron averiados.
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        USS Enterprise y destructores de la cortina en acción el 26 de octubre de 1942, durante la batalla de Santa Cruz. Se ve cómo ha explotado una bomba en su popa, mientras que dos bombarderos japoneses aparecen hacia el centro de la imagen. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Después del combate, los estadounidenses se retiraron a Espíritu Santo perseguidos por los japoneses, pero en la medianoche del día 26, el almirante Nagumo cesó en la persecución, al encontrarse sus fuerzas escasas de combustible, y se retiró a su base de Rabaul. Entretanto, el general Vandegrift remprendió la ofensiva al comprobar la retirada de la flota japonesa, e hizo retroceder a los japoneses a su punto de partida, quedando los estadounidenses en posesión de Henderson Field.


    Después de comprobar las pérdidas de ambos bandos, no cabe duda del éxito táctico japonés. Los estadounidenses habían perdido un portaviones que constituía la mitad de su fuerza naval principal, pero los japoneses habían regresado a su base sin haber logrado desembarcar en Guadalcanal a la fuerza de refuerzo, por lo tanto, desde un punto de vista estratégico, fracasaron en el intento de tomar el aeródromo y el día 30 de octubre ya se encontraban el crucero Atlanta y cuatro destructores bombardeando las posiciones japonesas.


    En los primeros días del mes de noviembre, las fuerzas navales estadounidenses eran escasas en la zona de Guadalcanal: un solo portaviones, el Enterprise, acompañado de varios cruceros y destructores, en tanto los japoneses contaban con grandes fuerzas en las bases de Rabaul y Truk. Por esa razón decidieron llevar a cabo una nueva ofensiva, que dio lugar a la batalla de Guadalcanal.


    Los japoneses habían formado un contingente compuesto por tres mil quinientos infantes de Marina y diez mil soldados que embarcaron en doce transportes, protegidos por los acorazados Hiyey y Kirishima y varios cruceros y destructores. Como no tenían ningún portaviones disponible, su apoyo aéreo tenía que ser el proporcionado por la aviación basada en tierra. Simultáneamente los estadounidenses enviaron un convoy escoltado por el Enterprise, con los acorazados South Dakota y Washington, además de cruceros, destructores y lanchas torpederas basadas en la bahía de Tulagi. La coincidencia de ambas expediciones entre el 13 y el 15 de noviembre desencadenó la batalla de Guadalcanal.
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        Esquema elaborado por el autor de la batalla de Guadalcanal. Noche del 12 al 13 de noviembre.

      

    


    Durante los días 11 y 12 se produjo el desembarco de los refuerzos estadounidenses en Punta Lunga, atacados por muchos aviones japoneses que, en su mayoría, abatió la artillería, logrando aún así averiar tres transportes, un crucero y un destructor, pero fue desembarcada casi toda la fuerza y el material pesado. En la madrugada del día 12 fueron descubiertos los acorazados Hiyei y Kirishima, que navegaban en vanguardia y fueron señalados por los aviones estadounidenses. En consecuencia, la fuerza de protección estadounidense se dirigió hacia ellos, pese a que era inferior. El día 13 por la mañana el crucero Helena estableció contacto con el enemigo por radar. El almirante Callagham, que izaba su insignia en el crucero San Francisco, llegó a encontrarse a tres mil metros del enemigo pero, afortunadamente para él, los japoneses llevaban su artillería con proyectiles de alto explosivo preparados para el bombardeo terrestre. En la confusión que vino después, el Hiyei recibió ochenta y cinco impactos, quedando fuera de combate y resultaron hundidos dos destructores japoneses. Después, el Hiyei fue atacado por los aviones de Guadalcanal y resultó hundido.


    A raíz de este encuentro, los japoneses se retiraron hacia el norte, pero al anochecer del día 13 volvieron sobre Guadalcanal, esta vez con el camino libre, ya que la Task Force estadounidense estaba tan destrozada que se retiraba hacia Espíritu Santo, quedando la defensa a cargo de las lanchas torpederas de Tulagi. Henderson Field fue duramente bombardeado desde las 2:00 a las 4:00 del día 14, pero después los japoneses se tuvieron que retirar al ser bombardeados por los aviones estadounidenses de la isla y por los del portaviones Enterprise, que había acudido para apoyar, resultando destruido el crucero Kinugasa, y sufriendo averías varios de los barcos japoneses.


    En la tarde del día 14 fue atacado de nuevo el convoy japonés, resultando hundidos ocho transportes, dirigiéndose otros cuatro a varar en el norte de la isla, pero el desembarco continuó y la escuadra japonesa se dirigió a bombardear Henderson Field, aunque los estadounidenses enviaron a los acorazados Washington y South Dakota para proteger las posiciones norte estadounidenses, teniendo lugar un encuentro entre el Washington y el Kirishima en el que quedó este último sin gobierno y tuvo que ser echado a pique por su dotación, mientras el South Dakota, enfocado por los proyectores japoneses, atraía sobre sí el fuego enemigo.


    Los japoneses habían perdido dos acorazados, un crucero pesado, cuatro destructores y once transportes, aunque los estadounidenses pagaron muy cara la victoria, ya que habían perdido dos cruceros y siete destructores y tenían gravemente averiados el acorazado South Dakota, los cruceros San Francisco, Helena y Portland y varios destructores. Sin embargo, esta derrota japonesa sirvió para que no volviesen a emprender ninguna acción de envergadura sobre Guadalcanal, limitándose a aprovisionar a sus fuerzas por medio de destructores, con lo cual la capacidad de estos limitaba los refuerzos. No obstante, todavía tendría lugar una nueva acción naval en las proximidades de Tassafaronga.
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        Esquema de la batalla de Guadalcanal elaborado por el autor. Noche del 14 al 15 de noviembre.
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        Un destructor estadounidense en el conocido paso denominado Ironbottom Sound, entre Guadalcanal y Tulagi, el 7 de agosto de 1942. La isla de Savo está en el centro y cabo Esperanza a la izquierda. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    El día 27 de noviembre se había organizado una TF estadounidense para atacar al Expreso de Tokio, que era el apodo que los estadounidenses daban al convoy regular de destructores que los japoneses enviaban a través del slot o canal formado por las islas Salomón. Una escuadrilla de ocho destructores a las órdenes del almirante Tanaka había efectuado este recorrido y, pasando por el sur de la Isla de Savo, arrumbó hacia Tassafaronga, en el norte de Guadalcanal. Tan sólo se sabía que una fuerza japonesa había pasado por Bougainville, pero el mal tiempo no permitió más exploraciones aéreas.
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        Almirante japonés Raizo Tanaka. Fuente: Imperial Japanese Navy

      

    


    Durante la noche del 29 al 30, el crucero Minneapolis detectó por radar a la fuerza enemiga y, desde seis mil metros, se lanzó una salva de torpedos que no llegó a alcanzar a los destructores japoneses. Tanaka redujo la velocidad y ordenó a sus comandantes que no respondiesen con artillería para no revelar su posición. Tan sólo un destructor desobedeció la orden y fue destruido por los estadounidenses. Los restantes lanzaron sus torpedos sobre los cruceros estadounidenses y después efectuaron una retirada por giros simultáneos, logrando hundir el crucero Northampton y averiar gravemente otros tres.
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        Retrato del almirante William Halsey. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Esta fue la última acción importante de las fuerzas de superficie durante la batalla de Guadalcanal y, a finales de enero, las fuerzas del almirante Halsey fueron reforzadas, pasando la superioridad naval a los estadounidenses, aunque todavía los japoneses lograron hundir, mediante ataque aéreos, al crucero Chicago, pero en la noche del 7 al 8 de febrero terminó la larga lucha por la isla al reembarcar definitivamente los soldados japoneses. No cabe duda que la designación de William Halsey para el mando de las fuerzas del Pacífico Sur había sido un acierto. Era un gran almirante y el hombre que los Estados Unidos necesitaban en ese momento de grave crisis. Halsey supo luchar hasta el final y superó las dificultades que a otros muchos hubieran echado atrás. Chester Nimitz supo encontrar a la persona idónea.

  


  
    Capítulo 9


    Esfuerzos de recuperación



    Aunque la situación de los estadounidenses llegó a ser muy grave, pues hubo un momento en el que solo contaban con el portaviones Enterprise, y tuvieron que pedir ayuda a los ingleses, que les dejaron el Victorius, el extraordinario esfuerzo de fábricas, astilleros y escuelas de instrucción de personal de los Estados Unidos empezó a dar sus frutos. La gran industria estadounidense efectuó un esfuerzo gigantesco, como nunca podrían haber supuesto los japoneses que, de haberlo previsto, con toda seguridad no se hubieran lanzado a la guerra. El «gigante dormido» al que aludió Yamamoto había despertado. Entre el 7 de diciembre de 1941, fecha en que dieron comienzo las hostilidades, y el 15 de agosto de 1945, en que se rindió Japón, los estadounidenses construyeron 8 acorazados, 2 cruceros de batalla, 13 cruceros pesados, 33 cruceros ligeros, 18 portaviones de combate, 9 portaviones ligeros, 110 portaviones de escolta, 352 destructores de escuadra, 498 destructores de escolta, 12 minadores, 55 transportes rápidos y 203 submarinos, sin contar el elevado número de buques menores, tales como patrulleros, dragaminas, buques de desembarco, etc., que superaban las cien mil unidades.


    Uno de los avances más significativos fue la creación de una Task Force de portaviones rápidos, denominada en unas ocasiones TF58 y TF38 en otras, en función del almirante que mandase la flota principal. Estos portaviones desplazaban veintisiete mil toneladas y podían alcanzar una velocidad de treinta nudos portando cada uno de ellos ochenta aviones. Para la protección de este importante grupo se construyeron unos acorazados acordes con la fuerza que tenían que proteger, veloces y dotados de una elevada capacidad de respuesta artillera antiaérea, que estaban preparados para enfrentarse a los grandes acorazados japoneses. Además, acompañarían al conjunto los mejores cruceros y destructores de escuadra.
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        La Task Force 38 maniobrando en la costa de Japón el 17 de agosto de 1945. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    El esfuerzo estadounidense en número de unidades estuvo acompañado de una gran evolución en la calidad del armamento en todos los aspectos de la guerra naval: antiaéreo, antisubmarino, anfibio, antisuperficie, guerra de minas, etc., y nos estamos refiriendo exclusivamente a la Marina. La aviación naval fue uno de los aspectos en que los estadounidenses superaron ampliamente a los japoneses, ya que consiguieron aviones más robustos, con mayor maniobrabilidad y mejor armados que sus congéneres enemigos.


    Paralelamente se construyó durante la guerra una Marina mercante, acorde con la Marina de guerra, que de un tonelaje de doce millones al inicio de la contienda, alcanzó los cincuenta y seis millones de toneladas al terminar las hostilidades, y ello se debió en gran parte a los buques de transporte que específicamente se construyeron en serie de los tipos Victory y Liberty, en astilleros estadounidenses y a velocidad increíble. El Imperio Británico, que disponía de veintitrés millones de toneladas al principio de la guerra, vio su tonelaje reducido a 19.600.000 al terminar esta, fundamentalmente debido a las grandes pérdidas sufridas durante la batalla del Atlántico.


    Pero los teatros de operaciones estaban muy alejados de las bases del litoral de los Estados Unidos, de manera muy especial en el Pacífico, por eso, además de la Marina mercante, necesitaban contar con infraestructuras en las lejanas bases que les permitiesen efectuar las reparaciones de los buques averiados sin necesidad de llevarlos a la metrópoli, por eso resolvieron la situación desarrollando la construcción de barcos taller, barcos hospital y barcos de aprovisionamiento que proporcionaban no sólo combustible, sino artillería y repuestos debidamente catalogados. Por otra parte, eran necesarias bases avanzadas donde los buques pudiesen ser reparados, y así, las crearon de modo temporal para ser cambiadas de lugar según las posiciones en que se desarrollaran las operaciones, como ocurrió con las de Espíritu Santo, Nueva Caledonia, etc., pero cuando tuvieron lugar los combates en esta zona, todavía no existían.


    Estas bases avanzadas contaban con medios para carenar la obra viva2 y lo consiguieron a base de construir diques flotantes que, dada la dificultad de remolcarlos, tuvieron que ser construidos mediante elementos transversales que luego se ensamblaban. Se llegaron a construir ciento cincuenta y dos diques de este tipo, que permitieron a los estadounidenses reparar en los lugares donde tenían necesidad de ello.


    Este tipo de reparaciones en lugares tan alejados despistó mucho a los almirantes japoneses, que estaban convencidos de que habían neutralizado a los barcos estadounidenses e inesperadamente aparecían de nuevo, cuando creían que estaban seriamente dañados.


    Ya hemos hecho antes referencia a los Seabees (‘abejas de mar’) que era el apodo que tenían estos batallones de trabajadores de la Marina, denominados de este modo por responder en su pronunciación a las iniciales CB, que correspondían a Construction Battalion. Estos batallones resultaron de gran eficacia, y con frecuencia desembarcaban con las primeras oleadas en las cabezas de playa, dada la gran importancia de su trabajo.


    En lo que se refiere a los japoneses, después de la conquista de Malasia e Insulindia encontraron destruidos los arsenales que pensaban aprovechar en Cavite, Soerabaya y Singapur, ya que, antes de retirarse, los aliados los habían dejado inutilizados, e igual habían hecho con las refinerías de petróleo. Además, la falta de técnicos hacía difícil la extracción de minerales y la Marina mercante, con la que contaban para el aprovisionamiento, resultó insuficiente. Por eso, tras la euforia de los primeros éxitos comenzaron las dificultades y los japoneses se dieron cuenta de la entidad de la empresa en que se habían involucrado. No habían comprendido el esfuerzo sobrehumano que requería una guerra contra naciones industrializadas y, crecidos por la facilidad de las conquistas iniciales, que ciertamente habían llevado a cabo con asombrosa facilidad, cayeron en la cuenta de que habían minusvalorado a su enemigo. Esto se puso de manifiesto durante el pulso sostenido durante la batalla por Guadalcanal.


    No obstante, los japoneses lucharon por reponerse y evolucionaron con los acontecimientos, pues si bien antes de la guerra habían conseguido ser imparables en lo referente a aviación naval y se habían preocupado mucho por la formación de los pilotos, que en los primeros tiempos de guerra dominaron el espacio aéreo, (recuérdese con qué facilidad hundieron al Repulse y al Prince of Wales), a medida que iban desapareciendo las primeras promociones les resultó muy difícil su sustitución. Hasta el año 1943 su prioridad fue la construcción de portaviones y aviones, desechando la construcción de nuevos grandes acorazados. Luego tratarían de compensar la diferencia de portaviones en la que les superaba el enemigo con el empleo de las islas aeródromo, tratando de equilibrar la balanza con el enemigo de modo que la suma de aviones embarcados y los basados en tierra superase a los efectivos de su rival, pero pronto se dieron cuenta de las dificultades del procedimiento, ya que los inconvenientes eran muchos al tener que repostar en tierra una parte de los efectivos que resultaba vulnerable durante el repostaje. Por otra parte, el escenario de la acción quedaba limitado por el condicionamiento geográfico de las islas, dificultad que no tenían los portaviones.


    Por último, fracasada esta concepción de las islas aeródromo y ante la falta de adiestramiento de los aviadores, dejaron el paso a los pilotos suicidas en la creencia de que bastaba con tener la autonomía suficiente para alcanzar a un poderoso barco enemigo y hundirlo, aunque no se tuviera ninguna experiencia de combate. Pero en esto también se equivocaron, pues la defensa aérea había mejorado de tal manera que ni con aviones suicidas, en los que la vida del piloto se sacrificaba en aras de la destrucción de un barco enemigo, llegaban a alcanzar al blanco salvo en contadas ocasiones, siendo derribados en su mayoría antes de lograr acercarse.


    Pese a todo, los japoneses procuraron mejorar la calidad de sus aviones, aumentando la potencia de sus motores, y en los últimos tiempos de la guerra los cazas consiguieron mayor potencia de fuego que sus adversarios, pero durante la mayor parte de esta, los aviones estadounidenses superaron en calidad a los japoneses.


    En lo que se refiere a construcción naval, los japoneses tuvieron siempre gran confianza en el portaviones y a su construcción dedicaron la mayor parte del esfuerzo. La batalla de Midway no supuso que Japón perdiera su fe en la victoria, ni mucho menos. Analizaron las causas y la conclusión fue que había que dedicar mayor esfuerzo a la construcción de portaviones y, si surgieron algunas polémicas, estuvieron relacionadas con el diseño que debían tener los que se construyesen en el futuro, pues había almirantes que pensaban que era mejor construir mayor cantidad, aunque fuesen esencialmente aeródromos flotantes, mientras que otros creían que era preferible dedicar mayor esfuerzo a otros aspectos como la seguridad interior, el reforzamiento y la mayor compartimentación, etc. En todo caso, en su mayoría fueron conscientes enseguida de la importancia del portaviones en el nuevo concepto de guerra naval que estaban desarrollando, y Midway confirmó este punto para los que todavía no estaban convencidos. Los grandes acorazados de Yamamoto no llegaron a tomar parte en la batalla y, aunque fueron muchos los partidarios de haberlos lanzado contra los estadounidenses después de haber perdido cuatro portaviones, afortunadamente para los japoneses prevaleció la mente fría del almirante, que no permitió que sus deseos internos le llevasen por un camino que les hubiera conducido al desastre inmediato.


    Los japoneses comenzaron la guerra con once portaviones y eran unos grandes expertos en su manejo desde antes de que esta comenzara, el problema era que no contaban con el número de pilotos necesario para suplir a los que caían en combate y por eso, a lo largo de la guerra, los pilotos fueron perdiendo calidad. Durante la contienda construyeron once portaviones de combate y cinco de escolta. Además, construyeron dos acorazados mixtos, el Ise y el Hyuga, a los que les colocaron una cubierta de vuelo, pero como casi todo lo híbrido, no desempeñaron su papel en plenitud ni como acorazados ni como portaviones. Sin embargo, su construcción nos da una idea de la confianza que tenían los japoneses en el portaviones. No fue este el único intento que hicieron, ya que llegaron a construir submarinos portaviones de cinco mil toneladas, pero no dieron muy buen resultado, tanto por las escasas dimensiones de la pista como por el limitado número de aparatos que podían llevar.


    Durante la guerra construyeron una gran cantidad de submarinos, muchos de ellos de bolsillo, convencidos de que iban a lograr grandes resultados contra las grandes unidades de superficie o, al menos, resultados mejores que los que en realidad tuvieron. De todas maneras, al comparar su capacidad industrial con la estadounidense, estos últimos lograron una superioridad en tren naval y buques de abastecimiento que los japoneses no alcanzaron, por eso los estadounidenses se reponían en un período de tiempo muy inferior. Al final de la guerra los japoneses no contaban con dragaminas suficientes para levantar los campos minados que los estadounidenses habían fondeado para el estrangulamiento del tráfico marítimo japonés y, aunque no entraba en sus cálculos la rendición, sabían que la guerra la tenían perdida dos años antes de que terminasen las hostilidades, si bien esto lo sabían los profesionales, pero no así el japonés medio, y el empleo de kamikazes hizo creer a algunos que todavía Japón tenía posibilidades de éxito, pensando además que cambiar una vida por un portaviones enemigo era un coste barato que garantizaría la victoria final.


    En el aspecto técnico, los japoneses, que al principio de la guerra estaban muy avanzados, fueron perdiendo calidad a medida que avanzaba la campaña, ya que antes de la guerra estaban en condiciones de ponerse al día y, de hecho, los avances que habían conseguido hasta entonces procedían en gran parte de los desarrollos efectuados por los occidentales. Pero una vez que entraron en guerra no pudieron echar mano de este recurso, y aunque contaban con científicos sabios, les faltó el avance y el intercambio técnico que sí tuvieron los aliados. Por eso, aunque conocían los principios del radar y el ASDIC, no lograron el desarrollo que consiguieron sus enemigos, que intercambiaban información y consiguieron avances más rápidos, y por eso el radar japonés no logró buenos resultados hasta los últimos años de guerra y sus aplicaciones no les permitieron conseguir un tiro naval con el nivel que ya habían alcanzado los aliados bastante antes del final de la contienda.


    Los 6.000.000 de toneladas de barcos mercantes con que contaba Japón al principio de la contienda aumentaron durante la misma en 4.100.000 toneladas que corresponden a los barcos construidos, requisados en puertos japoneses al comenzar la guerra o capturados durante ella, pero fueron hundidas durante el período de hostilidades 8.900.000 toneladas, y ello a pesar del gran esfuerzo que hicieron al final, pues en el año 1944 construyeron 1.500.000 toneladas de barcos de acero y 254.000 de barcos de madera, lo que es un índice de hasta qué punto estuvieron decididos a luchar hasta el final.


    
      
        2 La «obra viva» es la denominación de la parte sumergida del barco.

      

    

  


  
    Capítulo 10


    La ofensiva estadounidense



    Una vez fracasado el Plan MO, los estadounidenses pasaron a la ofensiva en el Pacífico Central a finales de 1943. El almirante Nimitz era consciente de que la vida de Japón se alimentaba de las materias primas proporcionadas por la zona conquistada en el Pacífico suroeste, Filipinas, Indochina, Malasia, Borneo, Célebes, Sumatra, Java, etc., y si se cortaba este tráfico, que constituía la yugular de Japón y, a la vez se bombardeaban las industrias metropolitanas, se lograría el colapso. Para lo primero había que emplear el mayor número posible de submarinos, que se debían establecer en el lugar de mayor estrechamiento del tráfico marítimo procedente del sur, que se encontraba en el paralelo de la isla de Okinawa. En cuanto al bombardeo de las industrias, había que conquistar posiciones insulares a distancia inferior al radio de acción de los bombarderos estadounidenses, como la citada isla de Okinawa y la de Iwo Jima. El jefe de operaciones navales, el almirante Ernest J. King, dio su plena conformidad a este plan, que enseguida fue aprobado por la Junta de Jefes de Estado Mayor, adoptándose para las futuras conquistas el camino Gilbert-Marshall-Marianas-Iwo Jima-Okinawa, que permitiría llegar al corazón de Japón de la manera más rápida y eficaz.


    Sin embargo, este plan tuvo la oposición del general MacArthur, comandante del Pacífico Sur, hombre de gran prestigio que había empeñado su palabra de volver a Filipinas. Su fuerte personalidad y su reciente victoria en Nueva Guinea persuadieron al propio presidente de los Estados Unidos, llegándose a la solución intermedia de llevar a cabo las dos ofensivas, la de Nimitz y la de MacArthur, que consistía en el avance por el sur del Pacífico saltando de isla en isla, incluidas la Filipinas. Evidentemente esto costaría mucha más sangre por ambos bandos.


    
      [image: Fig.%2010.1.%20Esquema_%20ofensiva_%20norteamericana.tif]


      
        Esquema elaborado por el autor del avance estadounidense.

      

    


    Durante el período transcurrido desde la batalla de Midway, la flota japonesa se había recompuesto y se encontraba de nuevo en condiciones de combatir, pues además de los portaviones supervivientes de la flota del almirante Nagumo, se habían construido tres portaviones de combate, tres ligeros y cinco de escolta. El problema era la falta de pilotos navales adiestrados. La flota estadounidense contaba, además del Enterprise, con ocho portaviones de combate y ocho portaviones ligeros.


    El almirante Mineichi Koga, que había sustituido a Yamamoto en el mando de la Flota Combinada cuando éste murió al ser derribado su avión por una escuadrilla estadounidense, trató de compensar la falta de aviones embarcados por medio de las islas aeródromo, lo que ya había empezado a hacer su predecesor, aunque era una idea poco desarrollada. Con ella se pretendía que los aviones basados en tierra sumasen su efecto al de los aviones embarcados. De este modo, la flota de portaviones japonesa, al mando del almirante Ozawa, podría actuar con un número teóricamente similar al de aviones estadounidenses, pero su zona de operaciones quedaría reducida a la comprendida entre las Marianas, Filipinas y Palaos, que contaba con los aeródromos necesarios para poder aplicar este concepto táctico, lo cual evidentemente suponía una limitación estratégica al no poder extender su radio de acción hasta donde se lo permitían las posibilidades de los portaviones pero, dadas las circunstancias, los japoneses no podían hacer otra cosa en tanto no mejorase su flota aérea. Este era el Plan Z, que aparentemente estaba bien pensado, pero su puesta en práctica puso de manifiesto una serie de limitaciones de tipo táctico que los japoneses no sospechaban.
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        Retrato del almirante Mineichi Koga. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    El Plan Z preveía el establecimiento de un frente defensivo más reducido que abarcaba las posiciones de las Aleutianas, obtenidas por los japoneses durante la ejecución de la Operación MI, la isla de Wake, las islas Gilbert, Bismark, Nueva Guinea y la barrera malásica. Para ello establecerían sus fuerzas navales de superficie distribuidas entre la zona de Truk, las islas Marshall, y las Gilbert. En la base de Truk situaron al grueso de la Flota Combinada, dejando parte de los destructores y cruceros repartidos entre las Gilbert y las Marshall y, en estas últimas, se encontraba la parte más importante de la flota aérea. Este plan significaba, en cierto modo, un regreso a los comienzos, pues con un perímetro más limitado que les permitiría operar dentro de los límites establecidos podían, teóricamente, concentrar las fuerzas aéreas en cualquier punto sin necesidad de efectuar grandes desplazamientos, al estar las islas lo suficientemente próximas. Pero no cayeron en la cuenta de que tal plan exigía abastecimientos más importantes de lo que en un principio se imaginaban, ya que con frecuencia los atolones no permitían concentrar grandes cantidades de aviones debido a su limitado tamaño. Por eso, la rápida concentración de efectivos aéreos constituía un problema que exigía un excesivo número de bases.


    Los japoneses estaban convencidos de que tenían garantizado el mantenimiento del perímetro defensivo, pues la zona de China no suponía una amenaza inminente y tampoco Birmania parecía el lugar adecuado para iniciar la invasión. Eran conscientes de que la ofensiva que habían iniciado los estadounidenses había comenzado en el suroeste del Pacífico, con intención de neutralizar Rabaul, al norte de la isla de Nueva Guinea, que era la base japonesa más importante de la Flota Combinada en la zona de operaciones.


    Aunque Nimitz había iniciado la ofensiva en el Pacífico Suroeste con la conquista de Guadalcanal, fue MacArthur el que la continuó, quedando Nimitz encargado de la ofensiva por el centro del Pacífico, de manera que ambas ofensivas se concentrasen en las Filipinas, aunque la Tercera Flota de Halsey proporcionaba cobertura a las fuerzas de MacArthur.


    En el mes de febrero de 1943, una vez que los estadounidenses finalizaron la campaña de Guadalcanal, los japoneses continuaron con la intención de conservar Rabaul como base principal, pues tenía una posición bien avanzada, y reforzaron la isla con bombarderos con el fin de compensar las graves pérdidas que tuvo su Marina durante las operaciones en Guadalcanal. Pero todavía tendría que pasar tiempo hasta el siguiente salto, a primeros de julio, cuando los estadounidenses comenzaron la conquista de Nueva Georgia, en la que los japoneses efectuaron una dura resistencia que duró cinco semanas de encarnizada lucha.


    El 17 de abril de 1943 fue atacado y derribado el avión de Yamamoto a raíz de un radio interceptado. El secretario de Estado Knox dispuso que se tomasen medidas secretas para interceptar su avión, siendo necesario colocar depósitos supletorios a los cazas estadounidenses, ya que el aeródromo más cercano era el de Henderson Field y los cazas no tenían autonomía para operar desde tan lejos.


    MacArthur, encargado de llevar a cabo la ofensiva meridional, había dispuesto la conquista de las islas Salomón, pero el almirante Koga no quería comprometer en la defensa de Rabaul y las Salomón a una parte muy importante de su flota y, sobre todo, a la aviación embarcada de la que estaba muy necesitado, por eso dejó la defensa de las zonas atacadas a las fuerzas locales, que defendieron con encarnizada resistencia sus posiciones, pero no quiso arriesgar a la Flota Combinada y decidió abandonar Rabaul y adoptar como base principal de su flota la base de Truk, en las Carolinas.


    Una vez conquistada Nueva Georgia, se decidió atacar la isla de Vella Lavella, saltándose la de Kolombangara, en la que los japoneses disponían de una guarnición importante. En otras circunstancias esto hubiera resultado poco ortodoxo, pues no es conveniente dejar posiciones enemigas a retaguardia, pero sus aeródromos eran fáciles de neutralizar y lo que pudiera parecer un disparate estratégico no lo era en este caso ya que, dada la enorme superioridad, los estadounidenses podían permitírselo. De este modo se inauguró lo que constituiría una nueva estrategia, que era la de saltos, que se aplicaría con más frecuencia en el futuro de la guerra, pues lo verdaderamente importante era no tener amenazas aéreas.


    El almirante Halsey, que fue el que adoptó tal decisión, arriesgó bastante con ella, dada la dureza de las batallas de las Salomón, pero le salió bien, pues cuando los japoneses se dieron cuenta de las intenciones de los estadounidenses acabaron abandonando la posición, ya que no era posible mantener los aeródromos sin el dominio del mar y del aire y el 6 de octubre quedó abandonada la posición, dedicándose los estadounidenses al paso siguiente, que era la campaña contra Bougainville.


    El día 28 de octubre los estadounidenses desembarcaron en la isla de Choiseul y el 1 de noviembre en Bougainville. Los japoneses respondieron enviando tropas escoltadas por tres cruceros pesados, uno ligero y seis destructores que, en la noche del 1 al 2, se encontraron con una fuerza de protección estadounidense compuesta por un crucero pesado, tres cruceros ligeros y ocho destructores. Los estadounidenses detectaron por radar a los barcos enemigos, produciéndose un encuentro en el que se perdieron un crucero ligero y un destructor japonés.


    Con la conquista de Bougainville y la ocupación de los aeródromos, los estadounidenses efectuaron frecuentes ataques a Rabaul, que se encontraba a trescientas veinte millas, y durante el mes de noviembre portaviones estadounidenses efectuaron incursiones contra la isla, en las que resultó hundido un destructor japonés y averiados,cinco cruceros pesados, un crucero ligero y dos destructores. El día 25 se enfrentaron cinco destructores estadounidenses contra seis japoneses, perdiéndose tres de estos últimos. Sin embargo, no intentaron apoderarse de Rabaul, ya que esta base japonesa estaba prácticamente neutralizada y su ocupación les hubiera causado muchas pérdidas. Era suficiente con tenerla controlada, ya que estaba dominada por tierra y por aire.


    A continuación, los estadounidenses efectuaron un nuevo salto desembarcando en la costa occidental de Nueva Bretaña, con lo cual se dio por finalizada la conquista de las islas Salomón, poniéndose las fuerzas navales a las órdenes del vicealmirante Kinkaid, comandante de la Séptima Flota, que dependía del general MacArthur. Después de esta campaña, el almirante Halsey se retiró a Pearl Harbor para continuar operando en la ofensiva del Pacífico Central.


    Durante la campaña de las Islas Salomón los japoneses perdieron cincuenta barcos de combate y tres mil aviones, lo que suponía un importante motivo de preocupación para su futuro, pues se habían perdido muchos aviadores experimentados y los que quedaban no podían competir con la gran cantidad de pilotos muy bien adiestrados que salían de las escuelas de oficiales estadounidenses. Esta derrota japonesa habría que atribuirla fundamentalmente a su dificultad para establecer una cadena logística capaz de reponer las pérdidas como la que habían logrado los Estados Unidos, aunque el potencial de esta nación era diez veces superior al de Japón, que entonces cayó en la cuenta de las dificultades que se iba a encontrar en el futuro.


    En el mes de marzo de 1943, los japoneses, que seguían manteniendo las posiciones de Lae y Salamaua en Nueva Guinea, desembarcaron un ejército con la finalidad de alcanzar por tierra lo que no habían conseguido por mar, es decir, el objetivo de Puerto Moresby, para expulsar de la isla a las fuerzas del general MacArthur, pero para conseguirlo tenían que luchar contra el enemigo y contra una orografía dificultosa para sus intereses, ya que tenían que franquear la cordillera de Owen Stanley, y hacia allí se dirigió el general Horli con su ejército, pero pronto comprendió que la ruta no era la más adecuada. Las tropas estaban exhaustas y no era posible llevar el material pesado que iba a ser necesario en las batallas que se avecinaban, por lo que decidió tomar otra vía mediante un desembarco en Buna, más cerca de la parte oriental de la isla, desde donde partía una pista que les permitiría efectuar el recorrido sin las dificultades que presentaba la ruta anterior. El desembarco se efectuó el 22 de julio sin oposición de ningún tipo, pues no se lo esperaban los estadounidenses.


    Unos días más tarde, la brigada canadiense del general Rowell presentó resistencia a los desembarcados, pero Horli, después de duros combates acabó arrollándolos y ocupando Kokoda, que utilizó como punto de partida para operaciones posteriores. El día 27 de agosto, los japoneses efectuaron un desembarco de diversión en Milna, en la parte oriental de Nueva Guinea, pero los estadounidenses se dispusieron a hacerles frente en el interior de la isla sin permitir que llegasen a su objetivo. Horli inició la ofensiva el día 1 de septiembre y consiguió hacer suyo el desfiladero de Owen Stanley, encontrándose el día 11 en Nauri, a 50 Kilómetros de Puerto Stanley, mientras MacArthur se hacía fuerte en los montes Iorabaiwa. El aprovisionamiento de los estadounidenses llegaba con mayor facilidad desde Puerto Moresby, mientras que Horli tenía que hacerlo desde Buna con una la línea de abastecimiento continuamente atacada por la aviación estadounidense, que acosó sin tregua a las columnas de refuerzo y al aeródromo japonés de Kokoda.
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        Retrato del general Douglas MacArthur. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    El avance estadounidense continuó, y a primeros de noviembre de 1943 fue ocupado Kokoda. También fueron reducidas las fuerzas de Milna y el 14 de diciembre estaba derrotado el ejército de Horli. La situación de los japoneses en Nueva Guinea era insostenible y la isla en su totalidad caería de facto cuando a primeros de marzo de 1943 resultó destruido un convoy japonés con una división completa que trataba de reforzar las posiciones de Lae y Salamua. Los japoneses no contaban entonces con fuerzas para darle protección y los aviones estadounidenses consiguieron hundir ocho transportes de tropas y derribar a setenta cazas japoneses. Este logro de los bombarderos estadounidenses, conocido como la batalla del mar de Bismark, sirvió para que los defensores de la aviación intentasen justificar que con aviones basados en tierra era posible la destrucción de las fuerzas navales enemigas, pero hay que tener en cuenta que se trataba de transportes protegidos exclusivamente por ocho destructores, de los que cuatro lograron escapar, después de haber sido atacado el convoy desde el día 1 hasta el 4 de marzo de 1943, y los aviones del Ejército de los Estados Unidos no encontraron ninguna oposición aérea durante los prolongados días que duró el ataque.
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        Esquema elaborado por el autor de la subida de los aliados por Nueva Guinea.

      

    


    La conquista de Nueva Guinea no terminaría hasta el mes de mayo de 1945, fecha en que los australianos se apoderaron de Wewak, en la región de Wakde, donde permanecían aisladas un conjunto de tropas japonesas que no podían hacer otra cosa que esperar su rescate. La conquista se llevó de modo paralelo a la efectuada por el propio MacArthur en las islas Salomón, lo que hizo que el avance de este general se desarrollase en dos frentes paralelos.


    Con la conquista de las islas de Almirantazgo, entre Nueva Guinea y las Salomón, en febrero de 1944, que los estadounidenses efectuaron sin resistencia, pues los japoneses no pudieron emplear las fuerzas de superficie ya que no disponían de sombrilla aérea de cobertura, decidieron dar un nuevo salto hasta Hollandia, en la misma costa septentrional de Nueva Guinea, dejando atrás Wewak, posición también del mismo litoral, donde quedaban muchas fuerzas japonesas que no podían ser reforzadas. Este nuevo salto supuso un avance de cuatrocientas millas en el camino hacia las Filipinas.


    Estos saltos eran posibles porque en Rabaul no había fuerzas aéreas que apoyasen a los barcos de superficie que se encontraban en esta base, neutralizada a efectos prácticos.


    En Hollandia, MacArthur recibiría un importante refuerzo de portaviones que resolvería la caída de la isla a su favor y, en este caso, ocurriría lo mismo que en la batalla del mar de Bismark pero a la inversa, ya que fue la potente fuerza de portaviones la que resolvería la acción a su favor, pues el mal tiempo impidió la intervención de los aviones estadounidenses basados en tierra desde Finshafen y las Islas del Almirantazgo. Los nipones abandonaron la base de Truk, en las Carolinas, retirándose primero a las Palaos y poco después a Filipinas.


    El 31 de enero de 1944, la Quinta Flota de los Estados Unidos, al mando del almirante Raymond Spruance, inició la ocupación del archipiélago de las Marshall. Daba comienzo con ello la ofensiva estadounidense en el Pacífico Central, que tenía retraso con respecto a la emprendida por MacArthur en el Pacífico Suroeste. Sin embargo, recordemos que la Tercera Flota al mando del almirante Halsey había participado en apoyo de MacArthur y la Task Force de portaviones había sido empleada en apoyo de Hollandia, así que, mientras no se dispusiese de medios suficientes, Nimitz no podía emprender operaciones de envergadura que requerían la totalidad de sus efectivos.


    El 31 de marzo, el almirante Koga murió en un accidente aéreo y fue sustituido por el almirante Soemu Toyoda, que mantuvo el Plan Z con alguna variación, adoptando como base de los portaviones Tawi Tawi, en la isla filipina de Mindanao, al norte del mar de Célebes, que estaba bajo la cobertura de las bases aéreas de Mindanao, Célebes, Molucas y Palaos.

  


  
    Capítulo 11


    La ofensiva en el Pacífico central



    Antes de tratar la campaña de las Marianas vamos a referirnos a ciertas posiciones que surgieron entre los mandos navales estadounidenses en relación con la utilización de las fuerzas de portaviones.


    Hasta el ataque a Pearl Harbor, estuvo en boga la controversia entre los oficiales conservadores que opinaban que la fuerza radicaba en los acorazados y los que pensaban que estos habían cedido su paso a los portaviones. Incluso entre los propios aviadores navales había dos grupos: los que desde su juventud estaban acostumbrados a volar y los que habían conseguido sus «alas» con su carrera ya avanzada y llegaron a mandar portaviones. El almirante Nimitz no era aviador naval, pero nadie ponía en duda que era un excelente conductor de operaciones. Halsey pertenecía al segundo grupo, como todos los almirantes aviadores navales de la época.


    En la batalla de Midway, Spruance había asumido el mando de los portaviones de Halsey y utilizado su Estado Mayor, en el que se encontraba el capitán de navío Miles Browning, al que los aviadores navales atribuyeron la victoria. Probablemente fueron muy acertadas sus recomendaciones, pero no sólo por eso los estadounidenses lograron la victoria. La frialdad con que Spruance invirtió el rumbo durante la noche, manteniéndose en las proximidades de Midway en lugar de tratar de explotar el dominio del aire cuando acababan de obtener una gran victoria, fue un acierto, ya que los estadounidenses no tenían la seguridad de la situación de los restantes portaviones japoneses y el almirante estadounidense no estaba en condiciones de ser sorprendido. Desde entonces fue asignado al Estado Mayor de Nimitz y resultó, probablemente, el más brillante comandante naval y estratega estadounidense de esta guerra, aunque su formación estuviese más orientada a los acorazados.


    
      [image: Fig.%2011.1.%20Fast_Carrier_Task_Force1.tif]


      
        La patrulla aérea de combate sobre un grupo de portaviones rápidos. Fotografía tomada por Herman Schiepper desde el USS Astoria CL-90.

      

    


    Los aviadores navales pensaban que había que utilizar los portaviones con más agresividad y se apuntaron un tanto al conseguir que no pudiera mandar fuerzas operativas de portaviones aquel que no fuera aviador naval. Lograron también que fuese destinado al Estado Mayor del almirante Nimitz el vicealmirante Jack Towers, aviador desde 1911, el cual logró una importante mejora en la administración de los portaviones y, con el tiempo, llegó a lograr la confianza de Nimitz.


    Aunque se mantuvo el nombramiento de Spruance al mando de la Quinta Flota, cuando se reunían agrupaciones operativas de portaviones (durante las muchas acciones llevadas a cabo en las Gilbert), el mando de tales divisiones sólo lo podían ostentar aviadores navales. Nimitz y Spruance fueron aceptando los puntos de vista de los aviadores, aunque Spruance decidió integrar a los grupos operativos de acorazados con los portaviones para proporcionar a estos defensa artillera y se tomaron medidas para formar línea de batalla a la antigua usanza por si existía la necesidad de combatir de este modo.


    El último logro de los aviadores navales fue la asignación de un cometido ofensivo obtenido de Nimitz con movilidad absoluta para las fuerzas de portaviones rápidos durante las operaciones de desembarco, quedando asignado el mando de esta agrupación operativa, la Task Force 58, al almirante Marc Mitscher, como miembro más experto de los aviadores navales. En la campaña de las Marshall, Nimitz, en contra de la opinión de Spruance, decidió concentrar el asalto sobre Kwajalein, permitiendo la plena movilidad de las fuerzas de portaviones para neutralizar las bases aéreas de las islas cercanas.
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        Gráfico elaborado por el autor sobre la línea defensiva japonesa en el verano de 1943.

      

    


    La operación de las Marianas era de gran envergadura, ya que se trataba de un salto de mil millas desde las ya conquistadas islas Gilbert. Las islas principales del archipiélago eran las de Saipán, Guam y Tinián, que contaban con cinco aeródromos con cuatrocientos aviones que podían ser repuestos desde Japón a través de posiciones insulares. Para llevar a cabo la conquista era necesario el dominio del mar para poder asegurar las operaciones anfibias, y desde la TF58 habría que enfrentarse a los aviones de las islas que, si lograban unirse con los 498 del almirante Ozawa, sumarían 898 frente a los 839 de la flota de Mitscher.
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        Vehículos de desembarco anfibio rumbo a la costa el primer día de la batalla de Saipán, el 15 de junio de 1944. En primer plano el crucero ligero USS Birmingham CL-62, al fondo el crucero pesado USS Indianapolis CA-35. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    La Quinta Flota, al mando del almirante Spruance, daba cobertura al convoy de invasión del almirante Turner, en el que se transportaban tres divisiones con cincuenta y siete mil hombres, de las cuales dos eran de Infantería de Marina y una del Ejército de Tierra, con el apoyo artillero de los antiguos acorazados de la Quinta Flota y el apoyo de dos Carrier Support Group, cada uno de ellos con cuatro portaviones de escolta. El primer objetivo era Saipán.


    El 10 de junio, dos aviones avistaron a la Quinta Flota y al convoy y se ordenó al almirante Ozawa hacerse a la mar desde Tawi-Tawi. A la vez, Mitscher forzó velocidad a la TF58 y se dirigió a los aeródromos de las Marianas, donde se lograron destruir ciento veinticuatro aviones japoneses, destacando a dos TG para atacar durante los días 15 y 16 los aeródromos de las islas Volcano y Bonin, para incorporarse de nuevo a Mitscher el día 18. El día 12 por la noche un submarino señaló, al norte de la isla de Halmahera, al noroeste de Nueva Guinea, seis portaviones, cuatro acorazados y ocho cruceros Japoneses.


    El día 15 comenzó el desembarco y Spruance, al cual estaba subordinado Mitscher, le ordenó mantenerse dentro de las ciento cincuenta millas de la zona de desembarco. El día 18, un submarino avistó a la flota de Ozawa a setecientas millas al oeste de Guam y Mitscher, que se encontraba a ciento cincuenta millas al oeste de Guam, pidió permiso para efectuar un ataque, lo que le fue denegado por Spruance al tener que alejarse a trescientas noventa millas de Saipán, ya que el objetivo principal del almirante subordinado era la protección del desembarco.
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        Vicealmirante Marc Mitscher a bordo de su buque insignia USS Lexington CV-16. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Spruance consideró, además, que la TF58 estaba incompleta, ya que todavía no se le habían incorporado los TG de portaviones destacados a las islas próximas a Japón y, en previsión de que por la noche pudiera ser atacada la cabeza de playa por una fuerza de acorazados, ordenó a Mitscher dirigirse al norte para reunirse con los TG destacados y regresar al círculo de ciento cincuenta millas de Saipán, del que ya se había alejado por iniciativa propia, dando por hecho que su paso siguiente sería el ataque a Ozawa. A las 20:00, los portaviones de Ozawa fueron detectados a trescientas cuarenta millas de la TF58 y Mitscher pidió de nuevo permiso para atacar, pero Spruance volvió a denegarlo, en previsión de que los japoneses pudieran pretender alejar a la TF58 para intentar un ataque durante la noche con sus acorazados, superiores a los empeñados en la defensa de Saipán. Por ello, ordenó a Mitscher que se mantuviera en la cobertura de las ciento cincuenta millas de la zona de desembarco.


    El día 19 Spruance ordenó al contrariado Mitscher llevar a cabo un ataque contra los aeródromos de Guam y Rota. Este hubiera preferido conservar todos los aviones, pensando que podría ser atacado esa mañana, pero a las 9:30 envió dos buques de ataque a las islas a la vez que ponía en el aire varias patrullas de Hellcat. A las 10:40, los radares del Lexington detectaron a varios grupos aéreos procedentes de diferentes demoras, desde el suroeste al noroeste. La totalidad de la aviación de caza de Mitscher fue lanzada al aire. ¿Qué había pasado?
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        Esquema elaborado por el autor de la primera batalla del mar de Filipinas. Movimientos de las fuerzas el 18 y 19 de junio.

      

    


    Ozawa había cambiado su rumbo al sur por si la TF58 se le hubiera intentado acercar durante la noche, a la vez que se aproximaba a las islas aeródromo de las Palaos. Su plan era atacar a la TF58 por fuera de su alcance, de modo que sus aviones de mayor autonomía repostasen en el aeródromo de Guam mientras él se mantenía a unas cuatrocientas cincuenta millas para asegurarse de que no podría ser atacado. Por lo tanto, la TF58 sería atacada por aviones de dos grupos, uno que iría directamente a atacar y después repostaría en Guam para retornar a sus portaviones y otro que iría primero a Guam, donde repostaría y luego atacaría a la TF58 y se dirigiría a sus portaviones.


    Ozawa había actuado de una manera impecable, pero Mitscher, que también sabía lo que se traía entre manos, había dispuesto patrullas de Hellcat en el aire cuyas dotaciones, muy bien adiestradas, atacaron a los bombarderos y torpederos japoneses, escasamente protegidos por los Zero, de peores características que los Hellcat, y no consiguieron penetrar en la defensa de los portaviones. Cuando el segundo grupo fue detectado dirigiéndose a Guam, el astuto Mitscher comprendió perfectamente sus intenciones y envió a un grupo de Helldiver, escoltados por cazas del Lexington II y el Hornet II, a atacar Guam. Allí sorprendieron a los aviones japoneses cuando acababan de tomar tierra y otros permanecían aún en el aire, resultando destruidos casi todos. Esta destrucción de aviones fue conocida por los estadounidenses como «la cacería de patos de las Marianas».


    
      
        [image: Fig.%2011.6.%20Ozawa11.tif]


        El vicealmirante Jisaburo Ozawa de la Armada imperial japonesa cuando era el segundo jefe del Estado Naval General, entre el 18 de noviembre de 1944 y el 18 de mayo de 1945. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    El día 19 fue localizada la flota de Ozawa a setecientas millas de Saipán, con rumbo norte hacia el Mar meridional de China, a cuatrocientas millas de la TF58, y ese mismo día fueron hundidos los portaviones Tahio y Shokaku por dos submarinos estadounidenses. El almirante Mitscher fue autorizado por Spruance a poner rumbo hacia la flota enemiga, aunque le ordenó dejar un grupo de portaviones para asegurar la defensa. Esta concesión a Marc Mitscher, tal vez por habérselo denegado ya en dos ocasiones, fue el único error cometido por Spruance, pues aunque la flota de Ozawa fue localizada esa tarde a doscientas cincuenta millas y se lanzó sobre ella un ataque en el que lograron hundir el portaviones Hiyo, un destructor y un petrolero, y averiar a varios portaviones y un acorazado, la fuerza japonesa resultó estar más alejada de lo que se esperaba y el anaveaje de los estadounidenses se efectuó en plena noche, por lo que hubo que encender las luces de cubierta y se perdieron ochenta aviones, aunque al día siguiente fueron recogidos el 75% de los pilotos. La flota enemiga fue perseguida durante el día 21 sin ningún resultado y a la anochecida, Spruance ordenó detener la persecución.
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        Esquema elaborado por el autor de la primera batalla del mar de Filipinas. Movimientos de las fuerzas los días 20 y 21 de junio.

      

    


    Ozawa había sacado todo el partido posible a los medios con que contaba. Logró disponer de la iniciativa, que con otros medios le podía haber supuesto el éxito. Era uno de los más experimentados oficiales de la Armada japonesa, había intervenido en grandes operaciones de guerra y era muy competente, poseedor de una acusada personalidad y una gran dignidad que le llevó a pedir la renuncia del mando de la flota cuando supo el resultado del combate, lo que no fue admitido por el alto mando imperial.


    Mitscher también desempeñó bien su papel, que le exigía mostrar agresividad, y cuando tuvo lugar el enfrentamiento con la concentración de aviones enemigos, produjo al adversario unos daños de los que no se volvería a recuperar pues, aunque continuaron operativos varios portaviones japoneses, el número de aviones y sobre todo de pilotos navales era cada vez menor.


    La realidad es que se logró, por segunda vez, aniquilar a la aviación embarcada japonesa, al igual que había ocurrido en Midway, lo cual permitió efectuar la campaña de las Marianas, que era el principal objetivo, sin interferencias del enemigo. Spruance se mantuvo en todo momento fiel al Principio Maestro, que en este caso era la invasión, y la llevó a cabo de modo irreprochable, garantizando en todo momento la seguridad de la cabeza de playa. No obstante, fueron muchas las críticas a la táctica de Spruance por parte de los aviadores navales.

  


  
    Capítulo 12


    El Plan SHO



    Después de la campaña de las Marianas, Spruance con su Estado Mayor se trasladó a Haway, para planear futuras operaciones, alternando el mando de la flota con el almirante William Halsey, que pasó a denominarse Tercera Flota. La fuerza operativa de portaviones, con la nueva denominación de TF38, continuó al mando del vicealmirante Marc Mitscher.


    Los almirantes que se alternaban en el mando de la flota del Pacífico eran de caracteres totalmente diferentes; William Halsey era impetuoso, temperamental y le apodaban «Bull» Halsey. Raymond Spruance, por su parte, era frío, calculador y metódico. Inevitablemente, se les ha comparado con dos grandes almirantes de la guerra anterior, sir John Jellicoe y sir David Beatty, ambos muy valiosos y que, como pasó con Halsey y Spruance, no escaparon de las críticas.


    La ocupación de las Marianas por los estadounidenses situó a Japón dentro del radio de acción de los ataques de los aviones basados en tierra, sin embargo, los propios estadounidenses no se ponían de acuerdo en los pasos siguientes.


    Los almirantes Ernest King y Chester Nimitz eran partidarios de invadir Formosa, dejando atrás el archipiélago filipino, pero el presidente Roosevelt resolvió el dilema de modo favorable al persuasivo MacArthur, por lo que tanto el comandante del Pacífico Central, como el del Pacífico Sur hicieron converger sus movimientos, siendo la idea de Nimitz dirigir sus fuerzas previamente a tomar Pililu, en las Palaos, así como las islas de Yap y Ulithi, esta última con un atolón capaz de albergar a una gran flota.
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        Retrato del almirante de la Armada imperial japonesa, Soemu Toyoda, en noviembre de 1940. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Después de una serie de ataques aéreos a Mindanao y las Filipinas centrales con escasa reacción japonesa, Halsey propuso un ataque que podía satisfacer los planes de MacArthur y aproximarse más a los planes de Nimitz, concentrando el esfuerzo en un desembarco en el golfo de Leyte, saltándose Morotai y Mindanao. Las fuerzas de desembarco estarían bajo la cobertura de la TF38 y reforzadas por la fuerza anfibia del Pacífico Central, que evitaría los asaltos a Palaos y Yap.


    MacArthur aceptó inmediatamente la propuesta y se acordó que las fuerzas anfibias del Pacífico Central conquistarían la pequeña isla de Pililu, reforzada por los japoneses, lo que no culminaría hasta el 25 de noviembre de 1944, después de perder los estadounidenses dos mil soldados en la cruenta lucha que tuvo lugar. El atolón de Ulithi ya había sido ocupado sin oposición el 23 de septiembre.


    Las operaciones en curso hicieron ver a los japoneses que el próximo objetivo sería Filipinas, lo que llevó a la ejecución del Plan SHO-1, operación bajo la responsabilidad directa del almirante Soemu Toyoda, comandante en jefe de la Flota Combinada, en la que deberían intervenir las fuerzas de superficie y unidades aéreas disponibles para enfrentarse a las fuerzas de apoyo a los desembarcos, alejando a la Tercera Flota de Halsey del lugar de la acción mediante un señuelo. La primera medida sería reforzar Filipinas con aviones detraídos de Japón, Malasia, Indochina y Formosa. El Cuartel General imperial no puso en marcha el plan hasta que se supo con seguridad que el lugar del desembarco era el golfo de Leyte, por eso, se habían establecido además los planes alternativos SHO-2, SHO-3, etc., en otros lugares.


    El vicealmirante Takeo Kurita, con insignia en el crucero pesado Atago, mandaría la fuerza central de ataque, que era la principal, compuesta por cinco acorazados, diez cruceros pesados y una cortina de cruceros ligeros y destructores. Esta fuerza, después de petrolear en Brunéi (Borneo), se dirigiría a atacar los transportes del desembarco por la parte norte del golfo de Leyte.


    Otra fuerza, formada por dos acorazados y un crucero con una escolta de destructores al mando del vicealmirante Shoji Nishimura debería seguir una derrota diferente y atacar a los transportes desde el sur. Entre las dos deberían aplastar a las fuerzas de desembarco atacándolas conjuntamente. Estaba también previsto que una fuerza compuesta por tres cruceros pesados, ocho cruceros ligeros y ocho destructores al mando del vicealmirante Kihoyide Shima se sumase a la fuerza de Nishimura para combatir juntos a los transportes. Esta fuerza debía salir de Japón y reunirse con la de Nishimura para irrumpir juntos en el golfo de Leyte.


    Tanto Kurita como Nishimura eran marinos del tipo «lobo de mar», no eran grandes intelectuales ni estrategas, estaban acostumbrados a la lucha nocturna, funcionaban muy bien en las confusas melés y no tenían más objetivo que situar sus buques frente a los enemigos y machacarlos.


    La fuerza que actuaría como señuelo estaba compuesta por el portaviones Zuikaku, los portaviones ligeros Zuhio, Chitose y Chiyoda, los acorazados dotados con cubierta de de vuelo Ise y Huyga, tres cruceros ligeros y ocho destructores. Para el mando se designó al ya conocido vicealmirante Jisaburo Ozawa. En esta ocasión le correspondería actuar de cebo para atraer a los portaviones enemigos, de modo que las fuerzas de choque actuasen sin hostigamiento aéreo.


    El 6 de octubre de 1944, Halsey, con insignia en el acorazado New Jersey y Mitscher, al mando de la fuerza de portaviones TF38, salieron de Ulithi para bombardear las islas desde las que podrían partir ataques aéreos, siendo la primera Okinawa, en el archipiélago de las Riukyu, donde destruyeron a más de cien aviones de la 2.ª Flota Aérea del almirante Fukudome, desplegada entre este archipiélago y Formosa, a la que también atacaron, resultando derribados muchos cazas Zero que no podían competir con los Grumman Hellcat, aunque se perdieron 48 aviones estadounidenses durante el ataque.


    El almirante Toyoda dispuso que la fuerza aérea operativa de los portaviones de Ozawa se lanzase al combate, lo que sin duda constituyó un gran error, ya que los pilotos estaban terminando el curso que los capacitaba para actuar desde portaviones, y lo cierto es que durante los tres días que duraron los ataques contra Formosa se perdieron quinientos cincuenta aviones japoneses, entre los que se encontraban la mayoría de los grupos aéreos embarcados, que habría sido muy conveniente reservar para mejor ocasión, pues el ataque a Formosa no era sino una medida preventiva de los estadounidenses para eliminar posibles incursiones aéreas en la verdadera operación que estaba por llegar. Después, los portaviones estadounidenses se dirigieron a atacar la isla de Luzón.


    Entretanto, la Séptima Flota, al mando del vicealmirante Thomas Kinkaid, dependiente del comandante del Pacífico Sur, el general Douglas MacArthur, iniciaba el desembarco en el golfo de Leyte en la amanecida del día 17 de octubre.


    La Tercera Flota de Halsey, encargada de proporcionar cobertura al desembarco, no dependía de MacArthur sino de Nimitz, lo que tendría mucha importancia en el curso de los acontecimientos. La obsesión de Halsey era enfrentarse a los portaviones enemigos y advirtió al almirante Kinkaid de que hasta el día 20 no podría proporcionarle apoyo aéreo. Este último sólo contaba para el apoyo cercano con los portaviones de escolta del Grupo operativo 77.4, mandado por el vicealmirante Thomas Sprague.
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        Gráfico del Plan SHO elaborado por el autor.

      

    


    Después de salir de Brunéi, la fuerza central de Kurita bordeó la costa llena de arrecifes de la larga isla de Palawan para luego dirigirse por los estrechos de Mindoro y San Bernardino hacia la parte norte el golfo de Leyte. Estaba muy bien adiestrada en el combate nocturno y había infligido derrotas a los aliados en la batalla por Guadalcanal sin disponer de radar. Ahora contaba con este valioso instrumento y la llegada al lugar de la acción estaba prevista en horas nocturnas.
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        El general MacArthur se acerca a la playa durante los desembarcos iniciales en Leyte (islas Filipinas). Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    La fuerza de Nishimura debía pasar por el norte de Mindanao y reunirse con Shima para penetrar juntos por el estrecho de Surigao, atacando el golfo de Leyte por el sur. De este modo, entre las dos fuerzas de choque cerrarían la tenaza sobre las fuerzas de desembarco.


    Entretanto, Ozawa y Shima se disponían a salir del mar interior de Japón desde las islas Pescadores, el primero para hacer de señuelo de Halsey y apartar a los portaviones enemigos del teatro principal, y el segundo para sumarse a la fuerza de Nishimura. Sobre el papel, el plan parecía muy bien diseñado, pero con la desproporción de fuerzas parecía irrealizable. Sin embargo, a veces la audacia juega a favor del más débil y así estuvo a punto de ocurrir en este caso.


    El día 20, una vez establecida la cabeza de playa, MacArthur desembarcó y lanzó el triunfal mensaje: «¡He regresado!». Durante los primeros días de desembarco, no hubo aparente reacción naval japonesa y Halsey aprovechó para que las dotaciones de los grupos de portaviones se tomasen un descanso y se aprovisionasen alternativamente, por lo que el día 22 Mitscher destacó a Ulithi al TG 38.1 del contralmirante McCain, al que debía seguir un día después el TG 38.4 del contralmirante Davison.

  


  
    Capítulo 13


    La batalla del mar de Sibuyán



    En las primeras horas de la madrugada del 23 de octubre de 1944, la fuerza de Kurita se encontraba en la entrada sur del paso de Palawan navegando en zigzag en dos columnas separadas cuatro mil metros, con los cruceros ligeros y destructores en el centro y los costados. Dos submarinos estadounidenses, el Darter y el Dace, que llevaban algunas horas siguiéndola, tuvieron tiempo de comunicar el avistamiento y situarse cada uno por la proa de cada columna.


    A las 6:33, el Darter lanzó una salva de seis torpedos, de los que cuatro hicieron impacto sobre el Atago, buque insignia de Kurita y con los tubos de popa efectuó un segundo lanzamiento sobre el Takao, siguiente en la línea. Poco después se hundió el primero con trescientos sesenta hombres, salvándose Kurita y su Estado Mayor a nado. Luego el almirante trasladó su insignia al acorazado Yamato. El Takao averiado se dirigió a Singapur a cuatro nudos. El Darter intentó rematar al Takao pero, al tratar de conseguir una buena posición de lanzamiento, varó en los traicioneros arrecifes de Palawan.


    El Dace, entretanto, lanzó sobre el crucero pesado Maya, cabeza de la otra columna, alcanzándolo de pleno y hundiéndolo en menos de cinco minutos, ya que uno de los torpedos lo alcanzó en un pañol de municiones. Después se dedicó a efectuar el salvamento de la dotación de su congénere varado, por lo que el Takao pudo seguir su camino sin ser torpedeado. Kurita supuso que el paso de Palawan estaría infectado de submarinos enemigos, por lo que no quiso que la fuerza redujese velocidad, dejando el mando en manos del almirante de la Primera Flota de acorazados hasta que, en las primeras horas de la tarde, pudo izar su insignia en el Yamato.


    La fuerza más importante había sido detectada. Al recibir Halsey el aviso esa misma mañana, ordenó que se le incorporase uno de los grupos de portaviones destacados y maniobró con los restantes hacia las costas occidentales de Luzón para poder atacar en la amanecida del 24, ya que se encontraba algo alejado de esta posición. Para Kurita, el hecho de saberse localizado fue un contratiempo grande ya que, además de prescindir de una parte de sus efectivos, había desaparecido el factor sorpresa, tan importante para el desarrollo de la operación. Aunque esperaba un ataque aéreo en este mismo día, este no se produjo hasta el día siguiente y los japoneses extremaron la vigilancia, pues sabían que el enemigo podía aparecer en cualquier momento. No se equivocaba el almirante japonés, pues al encontrase al norte de Palawan, su fuerza fue avistada por otro submarino que atacó pero no consiguió ningún impacto.


    Esa noche no ocurrió nada digno de señalarse; Halsey sabía que esta era solamente una parte de las fuerzas japonesas y estaba convencido que no eran las únicas que se encontraban en el escenario dispuestas a oponerse a la invasión, por lo que distribuyó las fuerzas disponibles en cuatro grupos: el TG 38.2 del contralmirante Bogan a la salida del estrecho de San Bernardino, en el acceso norte al golfo de Leyte; el TG 38.3 del contralmirante Sherman a ciento cuarenta millas al noreste de Bogan; el TG 38.4 del contralmirante Davidson a ciento treinta millas al estesureste del golfo de Leyte y el TG 38.1 del contralmirante McCain, que se encontraba haciendo combustible en una posición más al este. Cada grupo se componía aproximadamente de dos portaviones de ataque, un portaviones ligero, dos acorazados, tres o cuatro cruceros ligeros y unos doce destructores.


    El día 24 a las 6:00 despegaron los aviones, y a las 8:22 Halsey recibió el mensaje de «¡enemigo a la vista!» procedente de un avión del Intrepid. En consecuencia, ordenó a sus tres grupos operativos concentrarse en las proximidades del estrecho de San Bernardino, y al TG 38.1 le ordenó que regresase, aprovisionándose en la mar. Los grupos de Bogan y Sherman estaban a distancia de ataque, no así Davidson, que se encontraba más alejado y gobernó al nornoroeste para acercarse al lugar de la acción.
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        Retrato del vicealmirante Takeo Kurita. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Los aviones de reconocimiento de Davidson descubrieron a las 9:43 a la fuerza de ataque de Nishimura en el mar de Joló, compuesta por dos acorazados como núcleo central. Sin embargo, Davidson, al ver que la fuerza central de Kurita era de mayor entidad, no modificó el rumbo de aproximación hacia el estrecho de San Bernardino, pero no por eso dejó de lanzar a las 9:05 un ataque sobre esta fuerza que acometía por el sur, resultando alcanzado el acorazado Fuso, sobre el que concentraron el fuego los aviones en picado, sufriendo averías también un crucero y un destructor. Pero al ser la fuerza central la más poderosa, dejó el ataque sobre la fuerza de Nishimura a la Séptima Flota del vicealmirante Kinkaid, que se encontraba más próxima. También la fuerza de Shima, que se dirigía a reunirse con la de Nishimura, fue detectada. Kinkaid pensó acertadamente que las fuerzas de Nishimura y Shima se dirigían al estrecho de Surigao, por lo que concentró sus fuerzas para oponerse a estos últimos.


    A partir de entonces comenzarían una serie de ataques sobre los barcos localizados. El ataque principal de los portaviones de Halsey se centró en la fuerza de Kurita, que durante todo el día 23 iba a ser sometida a continuos ataques aéreos.


    El grupo de portaviones del contralmirante Sherman, que iba a lanzar un ataque limitado a las 8:00, tuvo que retrasarlo al aparecer una gran fuerza aérea en el radar. Se trataba de los aviones con base en tierra de la 2.ª Flota Aérea del vicealmirante Fukudome, con todos sus efectivos distribuidos en tres oleadas, pero los Hellcats de Sherman eran superiores a los atacantes y pudieron destruir bastantes aviones enemigos. Un bombardero tipo Judy pudo lanzarse sobre el portaviones ligero Princetown, que atravesó dos cubiertas antes de hacer explosión, produciéndose muchas bajas, tanto en este barco, que acabó hundiéndose, como en el crucero Birmingham, que acudió en su auxilio.
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        Portaviones Princetown alcanzado por una bomba japonesa mientras operaba en las Filipinas el 24 de octubre de 1944. Fuente: Wikimedia Commons
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        Momento que capta cómo el Yamato es alcanzado por una bomba durante el ataque de los aviones de la TF 38 que sobrevolaban el mar de Sibuyán. El impacto no provocó demasiados daños.

      

    


    Los aviones del TG 38.2 del contralmirante Bogan fueron los primeros que lanzaron un ataque sobre Kurita. Eran las 11:00. Con este ataque dio comienzo una feroz batalla en el mar de Sibuyán. Los enormes acorazados Yamato y Mushashi eran los primeros de la formación. Dos torpedos hicieron blanco en el crucero pesado Myoko, que tuvo que reducir velocidad y se le ordenó dirigirse a Brunei, y otro torpedo alcanzó al Mushashi con muy poco efecto.


    A mediodía atacaron muchos aviones armados con bombas de doscientos cincuenta kilos que no consiguieron hacer daño a los acorazados; sin embargo, los torpederos lograron varios impactos sobre el Mushashi, que quedó rezagado al alcanzar solamente veintidós nudos con la proa semihundida.
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        La Task Force 38 ataca al acorazado Mushashi el 24 de octubre de 1944. Fuente: National Museum of Naval Aviation

      

    


    Aunque Kurita solicitó apoyo aéreo al vicealmirante Onishi, que era el jefe de la 1.ª Flota Aérea, este estimó que sus aviones proporcionarían más rendimiento empleándolos en el ataque a los portaviones de Halsey, por lo que Kurita se quedó sin cobertura aérea. A las 13:30, la fuerza japonesa fue atacada por una nueva oleada de ochenta aviones, que lograron el quinto impacto de torpedo en el Mushashi y uno de bomba en el Yamato.


    Se ordenó al Mushashi dirigirse a Corón acompañado por un destructor. También el crucero pesado Tyokay y un destructor habían quedado muy dañados tras este ataque. Kurita estaba ávido de información y los barcos japoneses catapultaron a los aviones para explorar por la zona del golfo de Leyte y luego aterrizar en Filipinas, pero la única información concreta que recibió fue la proporcionada por el avión del crucero pesado Mogami, de la fuerza de Nishimura, que dijo haber avistado a cuatro acorazados y doce portaviones en la zona de desembarco.


    Si hubiese precisado que se trataba de portaviones de escolta, las cosas hubieran estado mucho más claras para los japoneses y Kurita habría sabido que Halsey no se encontraba en esa posición, pero este radio debió influir mucho en el punto de vista del almirante japonés, máxime teniendo en cuenta la presión a que estaba sometido por los aviones estadounidenses.


    Estos últimos no cesaban en sus ataques. A las 15:30 llegó la siguiente oleada de más de cien aviones, que volvió a tomar al Mushashi como objetivo principal, resultando alcanzado por varias bombas y algún torpedo. Ya era demasiado tarde y cuando llegó la orden de abandono del buque quedaban todavía mil hombres a bordo. El enorme acorazado se sumergió en las aguas sin haber utilizado sus grandes cañones.


    También el Yamato recibió muchos impactos de bomba, pero seguía manteniendo su velocidad y capacidad combativa. Asimismo, el Nagato resultó alcanzado por varias bombas y tuvo que reducir momentáneamente su velocidad. El averiado crucero pesado Tyokay resultó hundido, así como un destructor.


    Ante tal cantidad de daños, el almirante japonés alteró su plan, que preveía que penetrase en el estrecho de San Bernardino una hora después de la puesta del sol pero, al no contar con la cobertura aérea que se le había garantizado y al observar que cada ataque del enemigo le producía más bajas que el anterior, a las 15:30 decidió poner un rumbo 290 y reducir la velocidad a dieciocho nudos para reponerse en lo posible de sus pérdidas y reparar averías fuera del radio de acción de los portaviones enemigos.


    Con esta maniobra intentaba ganar tiempo para que Ozawa fuese localizado, pues era preferible llegar con algo de retraso a Leyte que no hacerlo, como ocurriría de continuar la intensidad de los ataques. Sin embargo, consiguió mucho más que eso, pues a las 15:40, poco después de llegar a Halsey la noticia de que Kurita se dirigía al oeste, se recibió un mensaje que hacía referencia a acorazados enemigos por el norte, y una hora más tarde las noticias correspondían al avistamiento de un grupo de portaviones rodeado de cruceros y destructores. Era la gran tentación de los almirantes estadounidenses, que tenían muy presente el ataque a Pearl Harbor.

  


  
    Capítulo 14


    La batalla del estrecho de Surigao



    El vicealmirante Thomas Kinkaid, comandante de la Séptima Flota y dependiente del general MacArthur dedujo, por un mensaje interceptado referente a la organización del TG 34 del contralmirante Lee, con acorazados y cruceros, que se estaba formando una línea de batalla y dio por supuesto que sería para proteger el acceso Norte de Leyte, es decir, el estrecho de San Bernardino. En consecuencia, concentró sus esfuerzos en la protección de la entrada Sur, es decir, el estrecho de Surigao, al que se dirigían las fuerzas de Nishimura y de Shima, localizadas el día 23. Para ello, se organizó una defensa en profundidad del estrecho mediante un ataque en varias fases. La primera, con lanchas torpederas a las que seguiría un ataque de destructores y, por último, los cruceros y acorazados del almirante Oldendorf, que «cruzarían la T», es decir, cerrarían el paso del estrecho en la posición de máxima eficacia artillera.


    La fuerza de Nishimura no había esperado a la de Shima y se dirigía por el estrecho navegando a veinte nudos en dos secciones, una compuesta por los acorazados Yamashiro y Fuso con el destructor Shigure, y la otra por el crucero Mogami y tres destructores. A las 22:36, el radar de la lancha PT-131 tuvo contacto con la fuerza de Nishimura.


    
      [image: Fig.%2014.1.%20Kinkaid_July_1942.tif]


      
        Retrato del vicealmirante Thomas Kinkaid a bordo del USS Enterprise, el 22 de julio de 1946. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Estas lanchas estaban mandadas por impetuosos oficiales de la Reserva Naval ansiosos por lograr un impacto de torpedo sobre un acorazado. Al fin y al cabo, una ocasión de este tipo no se presentaba salvo en contadas ocasiones y, mientras tanto, las lanchas eran empleadas en misiones auxiliares como las de aviso, reconocimiento de la costa enemiga, descubierta, etc. Pero ahora estaban a punto de enfrentarse con unos barcos de mucha entidad y podían neutralizar con un tiro afortunado a un acorazado o un crucero pesado. Además, se les había asignado la importante misión de informar del avistamiento del enemigo, un tipo de mensaje estandarizado en el que se debía especificar hora, situación del enemigo, composición, rumbo y velocidad.


    En las instrucciones que se dieron a los comandantes de las lanchas no se especificó que debían dar el parte de avistamiento antes de atacar, y para un oficial inexperto tiene más importancia su propio ataque que la información que pueda proporcionar a su superior, por lo que las lanchas atacaron primero, perdiéndose varias en el ataque, y luego las que quedaron indemnes informaron del enemigo. El caso es que esta información llegó al contralmirante Oldendorf con bastante retraso; no obstante, contó con tiempo suficiente para preparar las líneas de batalla con sus acorazados y cruceros pesados. Entretanto, las lanchas torpederas fueron rechazadas, por el voluminoso fuego antitorpedero de los japoneses.


    A las 3:00 del día 25 se agruparon las dos agrupaciones japonesas, quedando la formación en una única línea en la que marchaban en cabeza los destructores Michishio, Asagumo, Yamagumo y Shigure, seguidos por los acorazados Yamashiro y Fuso, con el crucero pesado Mogami al final de la formación. El almirante era consciente de la inversión de rumbo de Kurita y de que hasta las 11:00 del día 24 no podría penetrar en el golfo de Leyte. Sin embargo, en el mismo mensaje se ordenaba a Nishimura irrumpir en el golfo de acuerdo con las previsiones, aunque había algo contradictorio en las instrucciones, pues Nishimura tenía previsto establecer contacto con Kurita en una posición situada a diez millas al noreste de la isla de Saluan, lo que era materialmente imposible dada la situación de Kurita.


    A la velocidad a que navegaba Nishimura, la irrupción en el estrecho de Surigao se iba a producir a las cuatro de la madrugada y no podemos saber lo que pasaba por su cabeza en esos momentos; el caso es que continuó a veinte nudos, imperturbable, seguido a cuarenta millas por Shima, sin que ninguno de los dos hiciese lo más mínimo por buscar la integración de ambas fuerzas. Tal vez Nishimura confiara en su superioridad en el combate nocturno, como ya se había demostrado en otras ocasiones. El almirante japonés debía tener muy claro que en el estrecho le estaría esperando toda la fortaleza de la Séptima Flota pero no por eso se arredró, y se preparó para recibir al comité de recepción que le tenía preparado Kinkaid, ya que lo sucedido hasta entonces con las valerosas lanchas no era más que el aperitivo. El siguiente paso iba a ser mucho peor, ya que los atacantes iban a ser los destructores del capitán de navío Coward que, después de dejar a dos de ellos en las proximidades del paso, se dirigió con los otros cinco, situándose él con tres destructores en la parte de levante del estrecho, mientras que el capitán de fragata Philips con los otros dos atacaría desde el oeste.


    Primero atacó la sección de Coward, que lanzó veintisiete torpedos entre ocho mil y nueve mil yardas bajo un fuego intenso de los buques japoneses y luego se alejó a treinta y cinco nudos mientras Nishimura continuaba impertérrito a sus veinte nudos sin hacer movimiento alguno. El Fuso fue alcanzado por la salva y comenzó una caída a estribor que continuó en círculo perdiendo velocidad con fuego a bordo hasta que se paró. El acorazado acabaría hundiéndose a las 4:30.


    Unos minutos más tarde atacaría la sección de Philips, que lanzó veinte torpedos por la amura de babor de los barcos de Nishimura, que ordenó una pequeña caída a estribor para poco después volver a rumbo, lo que permitió que el Yamashiro evitase parte de los torpedos, aunque fue alcanzado por uno de ellos. Sin embargo, con esta maniobra quedaron los destructores Yamagumo y Mishishio en posición atravesada a la dirección de la salva. Resultó hundido el primero y el segundo se retiró sobre sus pasos con la proa destrozada.


    Nishimura puso un mensaje a Kurita y Shima señalando lanchas torpederas y destructores a ambas orillas del estrecho de Surigao, pero continuó adelante con resolución, y a continuación vino el turno de la escuadrilla de destructores del flanco derecho del contralmirante Oldendorf, al mando del capitán de navío McManes, dividida en dos secciones, una de ellas de dos destructores, mandada por el propio jefe de escuadrilla, y la otra de tres, al mando del capitán de fragata Buchanan de la Marina australiana. A las 3:23 y a las 3:25 los destructores estadounidenses lanzaron catorce torpedos, uno de los cuales hizo blanco en el Yamashiro, que ya había sido alcanzado en el ataque anterior; sin embargo, continuó su rumbo a quince nudos. Al retirarse los destructores, remataron a su congénere Mishishio, que voló por los aires.


    A las 3:55 recibieron orden de atacar los nueve destructores del flanco izquierdo del contralmirante Oldendorf que mandaba el capitán de navío Smoot, dirigiéndose la primera sección al mando del propio jefe de escuadrilla a bordo del crucero ligero Albert S. Grant, con dos destructores. La segunda, mandada por el capitán de navío Conley, atacó por babor de la formación japonesa, y la tercera, del capitán de fragata Boulwar, por la amura de babor. Cuando habían alcanzado sus posiciones de lanzamiento, pasaron por encima las primeras salvas estadounidenses y la 2.ª y 3.ª sección lanzaron rápido sus torpedos, retirándose sin que ninguno de ellos alcanzase al enemigo. No ocurrió lo mismo con la 1.ª, que continuó navegando hasta estar a tres mil yardas y alcanzó al Yamashiro con dos torpedos pero, al tener tan cerca a los barcos enemigos, el crucero Mogami cayó a estribor y el destructor Shigure a babor, y se produjo una confusión en las pantallas de radar que fue la causa de que el crucero Grant fuese considerado como buque enemigo, por lo que, además de ser tomado como blanco por la artillería del Yamashiro, recibió once impactos de buques propios que le ocasionaron treinta y cuatro muertos y noventa y cuatro heridos.


    Los acorazados y cruceros pesados de Oldendorf formaban ángulo recto con la línea de Nishimura, a la que seguían en el radar desde las 3:20. Los cruceros se encontraban a una distancia de 15.500 yardas y los acorazados a 23.500 yardas. Disponía esta fuerza de 18 montajes de 16 pulgadas, 48 de 14, 27 de 8 y 43 de 6.
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        Esquema elaborado por el autor de los movimientos de las fuerzas el día 24 de octubre de 1944.

      

    


    A las 3:51 abrieron fuego los cruceros y a las 3:53 los acorazados. Ante la avalancha de proyectiles, el Yamashiro y el Mogami cayeron a babor para utilizar toda su artillería mientras eran a la vez atacados con torpedos, dos de los cuales alcanzaron al acorazado, que ya perdía velocidad por los impactos de la artillería.
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        Acorazado West Virginia abriendo fuego sobre la fuerza japonesa en el estrecho de Surigao el 25 de octubre de 1944. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    El Mogami, incendiado, inició la retirada a la vez que lanzaba los torpedos, pero estalló a las 4:00 quedando casi parado. Nishimura, en el Yamashiro, continuó al mismo rumbo y, al no tener información radar, no pudo replicar hasta avistar a los cruceros del flanco izquierdo, pero fue alcanzado por varios proyectiles de dieciséis y catorce pulgadas de los acorazados a los que se sumaron los de seis y ocho pulgadas de los cruceros pesados. Cuando a las las 4:09 cesó el fuego, el acorazado había comenzado a hundirse y el destructor Shigure se retiraba muy dañado.


    La fuerza de Shima, que observaba en el horizonte los destellos de la artillería del combate sostenido por Nishimura con la gran fuerza estadounidense, había irrumpido en el estrecho a veintiocho nudos, dejando atrás al crucero ligero Abukima, que había recibido un impacto de torpedo lanzado por una lancha. A las 4:10 el almirante observó al Fuso ardiendo en dos mitades. Luego se dirigió a reconocer al Mogami, que parecía que estaba parado pero no totalmente, y colisionó con el Nachi, que sufrió daños que le obligaron a reducir velocidad. Cuando, a las 4:20, los radares japoneses detectaron a la flota enemiga, ordenó lanzar los torpedos a los dos cruceros. Después, viendo lo que le había pasado a Nishimura, cuya fuerza, muy superior a la suya, había sido destruida y después de ver en el radar el recibimiento que le tenían preparado los acorazados y cruceros de Oldendorf, incorporó a sus destructores y se retiró hacia el sur. Shima abandonó el estrecho con los tres cruceros japoneses y sus cuatro destructores, a los que se unió el Shigure, quedando solo el destructor Asagumo, que con la proa destrozada no podía avanzar. El Mogami, con fuego a bordo, no podía dar más de quince nudos y a las 5:22 fue sometido al fuego de tres cruceros, pero todavía se mantenía a flote cuando Oldendorf se retiró con su fuerza.


    El maltrecho Mogami rechazó un ataque de lanchas, una de las cuales resultó hundida, y a las 6:45 volvió a rechazar un nuevo ataque. Su valiente dotación, después de haber combatido bravamente durante mucho tiempo, fue recogida por el destructor Akebono, pues a las 9:10 fue descubierto por los aviones torpederos Avenger de la Séptima Flota y se hundió con los impactos de los torpedos.


    Cuando Oldendorf se retiraba hacia el golfo de Leyte recibió la preocupante noticia de que al este de Samar los barcos que protegían el desembarco estaban siendo atacados por una potente fuerza que había rebasado el estrecho de San Bernardino. Sus acorazados se encontraban con los pañoles casi vacíos después del combate nocturno con Nishimura, y sólo los grupos de apoyo al desembarco se interponían entre la fuerza japonesa y los transportes de la cabeza de playa.

  


  
    Capítulo 15


    La decisión de Halsey



    La guerra se rige por una serie de principios que es preciso tener presentes por aquellos a los que está encomendada su conducción. El primero de ellos debe ser la selección del objetivo principal, algo que debe considerarse como el Principio Maestro, que bien puede ser la destrucción de la flota del enemigo o el logro de un objetivo más limitado como la conquista de una isla o el aprovisionamiento de un ejército. Los restantes principios no son enumerados por orden de importancia ya que cualquiera de ellos la tiene por sí mismo.


    Los principios en cuestión, supeditados al logro del Principio Maestro son: el Sostenimiento de la Moral, base de cualquier operación; la Acción Ofensiva, es decir, tomar la iniciativa para lograr un objetivo; la Seguridad, que es conseguir libertad de acción para lanzar una ofensiva audaz, procurando no adoptar indebidas precauciones tratando de evitar riesgos, pues las acciones audaces son esenciales; la Sorpresa, de influencia poderosa por los importantes efectos morales que tiene sorprender al enemigo y evitar que él nos sorprenda a nosotros; la Concentración de Fuerzas, que va orientada agrupar lo necesario para asestar el golpe decisivo en el lugar y en el momento oportuno y la Flexibilidad, fundamental para adaptar planes previamente organizados a situaciones cambiantes y desarrollos inesperados.


    
      [image: Fig.%2015.1.%20Halsey.tif]


      
        Fotografía del almirante William Halsey. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Los principios pueden ser asimilados para que salten a la mente cuando sean requeridos y el principal problema consiste en decidir el énfasis que, según las circunstancias del momento, hay que poner en cada uno. El arte de hacer la guerra constituye la habilidad de variar este énfasis de la manera adecuada, de acuerdo con la variabilidad de las circunstancias.
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        Almirante William Halsey y vicealmirante McCain, comandante de la Tercera Flota (dcha.) delibera con el vicealmirante John S. McCain, sobre el escritorio del primero a bordo del buque insignia de la Tercera Flota, el New Jersey. Diciembre de 1944. Fuente: Centro Histórico Naval.

      

    


    Aunque Nimitz se había cuidado de no hacer ninguna crítica a la táctica de Spruance en las Marianas, pues lo tenía en gran consideración, en esta ocasión había añadido una cláusula a la orden de operaciones en el sentido de asumir como objetivo principal la destrucción del grueso de la flota enemiga si se presentaba la ocasión, pero la aplicación de esta cláusula requería una mente fría que dilucidase en primer lugar cual era verdaderamente el grueso de la flota enemiga y, sobre todo, en qué lugar se presentaba la ocasión.
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        El acorazado Yamato en la bahía de Sukumo en 1941. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Aunque los portaviones constituían un atractivo nada desdeñable, existía en este caso una fuerza de mucha mayor entidad en la que se había arriesgado nada menos que al Yamato y al Mushashi, últimos prodigios de la técnica, con unos cañones de cuarenta y seis centímetros cuyos efectos eran letales a los que acompañaba un grupo de potentes acorazados y cruceros pesados. Esta fuerza debía parecer a muchos almirantes estadounidenses muy superior a la de los distantes portaviones. Pero en todo caso, la fuerza de Kurita era una terrible amenaza que se cernía sobre la fuerza de desembarco, y si al principio Halsey creyó que se retiraba, más tarde tuvo ocasión de comprobar que no era así.


    Pero antes de analizar los motivos que indujeron al almirante William Halsey a decantarse por una decisión concreta, vamos a tratar de presentar los elementos de juicio de que dispuso, que solo podemos obtener por los registros de los radios que se intercambiaron en los momentos claves y por las declaraciones de testigos directos de los hechos.


    Recordemos que, sobre las 8:00, una fuerza aérea de doscientos aviones había atacado al portaviones Princetown, que había sido dañado seriamente, y cuando se creía que ya estaban dominados los incendios, se produjo un segundo ataque aéreo y los destructores que se encontraban en sus proximidades lanzando agua desde sus costados tuvieron que tomar distancia, pero uno de ellos que se encontraba a sotavento no pudo hacerlo por haber quedado atrapado debido a la escora que ya había adquirido el portaviones. Fue entonces cuando se aproximó el crucero ligero Birmingham, que por medio de sus bombas comenzó a atacar el fuego, ayudado en la operación por los trozos de seguridad interior del portaviones, que junto con el comandante era el único personal que quedaba a bordo.
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        La fuerza de Takeo Kurita abandona Brunéi (Borneo) rumbo a las Filipinas el 22 de octubre de 1944. Fuente: US Naval Historical Center Photograph
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        Desde el USS New Jersey se aprecia como un kamikaze se lanza sobre el USS Intrepid. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Otro destructor se aproximó y consiguió dar un remolque al que estaba aprisionado, que por fin logró zafarse de la mortal tenaza. Unos minutos después volaron los pañoles de municiones del portaviones y el Birmingham, que se encontraba muy próximo, fue alcanzado de pleno por la explosión, que causó el hundimiento del portaviones y la pérdida de doscientos veintinueve hombres del crucero, además de cuatrocientos heridos.


    Los aviones que habían efectuado el segundo ataque sobre el Princetown procedían del noreste, y además se trataba de aviones navales, lo que hizo suponer al almirante Sherman que en esa dirección debían encontrarse los portaviones japoneses, de los que de momento no se tenía ninguna noticia. Esta falta de noticias era motivo de cierto grado de ansiedad en los almirantes estadounidenses, pues parecía evidente que los portaviones entrarían en acción cuando las fuerzas de acorazados estuviesen a punto de intervenir, y sin embargo no habían dado hasta entonces ninguna señal de vida. Por otra parte, también desconocían la disponibilidad de aviones de los portaviones japoneses.


    Por fin, a las 16:00, tras una exploración que se efectuó en la dirección noreste, se logró localizar a una fuerza de acorazados, cruceros y destructores a unas ciento treinta millas al este de cabo Engaño, situado en la extremidad noreste de la isla de Luzón. Aproximadamente una hora más tarde fueron localizados los portaviones enemigos a noventa millas al norte de esta fuerza, y unos minutos después de que esta información llegase a Halsey se recibió otra de suma importancia por la que un avión de reconocimiento señalaba que la fuerza central japonesa había invertido el rumbo. Halsey tuvo entonces que decidir, pero no consultó a Mitscher, que era el almirante de la TF58, es decir, del conjunto de los portaviones y, por lo tanto, el que mejor sabía el estado en el que había quedado la fuerza central japonesa después de los ataques.


    Halsey debió pensar que la fuerza de Kurita estaba muy mermada y su retirada era definitiva cuando, en realidad, aparte de sus elevadas pérdidas, conservaba todavía un poder muy respetable, ya que los pilotos estadounidenses habían concentrado en gran parte sus esfuerzos en el enorme Mushashi, que sabían tocado, y los otros buques habían sufrido menos de lo que una evaluación bien hecha hubiera puesto de manifiesto.


    Las tres alternativas que se le presentaban al almirante Halsey eran las siguientes: mantener toda la fuerza en las proximidades del estrecho de San Bernardino, en previsión de que Kurita retornase; dividir su fuerza dejando a la línea de batalla con un grupo de portaviones para hacer frente a Kurita y dirigirse al norte con el resto de los grupos y, por último, dirigirse al norte con la totalidad de la fuerza.


    En ese momento había tres fuerzas aproximándose al lugar del desembarco. Una, a la que la Séptima Flota de Kinkaid haría frente con sus acorazados, se dirigía al Estrecho de Surigao. La fuerza central se retiraba, pero no podía asegurarse que fuese de modo definitivo y, por último, una fuerza de portaviones se encontraba en el norte a bastante distancia.


    Hasta ese momento, Halsey se había ocupado de atacar a Kurita. A las 15:34 había ordenado formar la TF34, al mando del almirante Willis Lee, que quedaría constituida por los acorazados Iowa, New Jersey, Washington y Alabama, pero la composición de esta fuerza no fue comunicada a Kinkaid, aunque el radio sí que fue interceptado por su Estado Mayor, lo que hizo pensar al almirante que se trataba de formar una línea de batalla para oponerse a la de acorazados de Kurita cuando en realidad estaba dando una serie de instrucciones a sus mandos subordinados para una acción futura.
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        La Tercera Flota en el atolón de Ulithi. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    Aunque pudiera parecer que dividir iba contra el principio de concentración de fuerzas, en este caso parecía lo más adecuado, ya que tanto la fuerza de acorazados del vicealmirante Willis Lee, con la cobertura de un grupo de portaviones, como el resto de la Fuerza de portaviones de Mitscher, podían enfrentarse por separado a Kurita y Ozawa. Sin embargo, William Halsey, que estaba convencido de que Spruance había perdido la ocasión de destruir a los portaviones japoneses en las Marianas, temía desaprovechar una ocasión similar. Por ello, decidió dirigirse al norte con todas sus fuerzas.


    A las 19:50 Halsey envió un mensaje a Kinkaid que decía textualmente: «La fuerza central enemiga gravemente dañada, según partes de la aviación. Me dirijo al norte con tres grupos para atacar a fuerza de portaviones enemiga al amanecer».


    A las 20:06, Halsey recibió una información de un vuelo de reconocimiento que decía que a las 18:14 la fuerza de Kurita había vuelto a invertir el rumbo y se dirigía hacia San Bernardino. Halsey analizó la nueva situación con su Estado Mayor y se concluyó que aunque Kurita alcanzase el golfo de Leyte, lo haría con un potencial muy disminuido. Willis Lee llegó a señalar a Halsey que la fuerza de portaviones de Ozawa podía ser un señuelo, y el contralmirante Bogan insistió sobre el reconocimiento aéreo de la fuerza de Kurita. También el contralmirante Burke, jefe de Estado Mayor de Mitscher, insistió ante su jefe, que se encontraba descansando, para que alertara a Halsey en este sentido, pero Mitscher preguntó si Halsey tenía la información del cambio de rumbo de Kurita y, al ser contestado afirmativamente, se volvió a dormir.


    Más adelante, cuando ya llevaban unas horas navegando hacia el norte, el jefe de Estado Mayor de Mitscher, que no tenía claro donde se encontraba Halsey, cuya insignia estaba en el acorazado New Jersey, preguntó por iniciativa propia: «¿Está el almirante Halsey ahí?», pregunta que hizo por el radioteléfono, cuyo alcance estaba muy limitado en distancia y, al responderle afirmativamente, tuvo la seguridad de que los acorazados no se habían quedado en el estrecho de San Bernardino.


    De esta forma, toda la fuerza de Halsey se pasó la noche del 24 al 25 de octubre navegando hacia el norte, mientras la entrada norte al golfo de Leyte quedaba sin protección.

  


  
    Capítulo 16


    Alarma en la costa de Samar



    Habíamos dejado a Kurita gobernando hacia el oeste, tratando de reponer sus fuerzas después del terrible revés que le había propinado la aviación embarcada estadounidense, y llevaba ya dos horas navegando a este rumbo, alejándose del radio de acción de los aviones de Halsey, cuando a las 18:15 recibió un radio enviado por el almirante Toyoda, comandante en jefe de la Escuadra Combinada, en el que textualmente decía: «Con confianza en la ayuda divina, toda la fuerza atacará».


    Nadie dudaba del valor de Kurita, del que dio muestras en muchas ocasiones a lo largo de la guerra, pero este mensaje, fueran las que fueran las intenciones del almirante, le indujo a invertir el rumbo inmediatamente, pues se podría dudar de la capacidad de un almirante japonés, pero sobre lo que nunca se podía tener la más mínima sombra de duda era sobre su valor, por lo que se dispuso a pasar el estrecho de San Bernardino de noche, calculando que a veintiún nudos lo pasaría en la oscuridad para luego navegar pegado a la costa de la isla de Samar e irrumpir en el golfo de Leyte sobre las 11:00, lo que suponía un retraso inicial de seis horas sobre el plan previsto, que estaba diseñado para que las fuerzas atacasen con las primeras luces del alba.


    Kurita esperaba una terrible recepción, tanto durante el paso del estrecho como, sobre todo, a la salida del mismo, pues parece ser que él mismo no estaba muy convencido de que la idea de Toyoda tuviese éxito, aunque la reunión preoperativa que había tenido lugar en el Atago antes de salir de puerto, había terminado con un «¡banzai!» lanzado por los oficiales. Antes de pasar el estrecho de San Bernardino, había pedido un reconocimiento aéreo para conocer de primera mano lo que le esperaba a la salida y evitar sorpresas inesperadas, pero como tantas veces ocurrió a los japoneses en esta batalla, fallaron las comunicaciones y no recibió respuesta alguna. Otro radio fue puesto por Kurita a Toyoda, en el que le comunicaba su intención de atacar el golfo de Leyte. La única comunicación que recibió fue el radio emitido por Nishimura el día anterior, en el que este último mostraba su intención de forzar el estrecho de Surigao a las 3:00 para penetrar en el golfo de Leyte.


    Pero, contra todo pronóstico, Kurita pasó el estrecho de San Bernardino sin ser molestado, y al salir adoptó un dispositivo con los destructores y cruceros por la proa dirigiéndose, en medio de intermitentes chubascos, hacia el sur costeando Samar. A las 6:27 horas tuvo lugar el orto y ordenó cambiar el dispositivo nocturno a otro de protección antiaérea, pero mientras estaba efectuándose esta maniobra se avistaron en el horizonte una serie de mástiles que se reconocieron como pertenecientes a portaviones, acompañados de cruceros y destructores.


    Y así, llegamos a la paradójica situación en la que una Marina de tan enorme superioridad había permitido que la potente fuerza de Kurita entrase por el estrecho de San Bernardino sin ser molestada y se dispusiese a contornear la costa de Samar para irrumpir por el norte a la cabeza de playa, en la que había tenido lugar el inicio de la invasión a las Islas Filipinas. Una decisión desafortunada, o tal vez una obsesión preconcebida, estuvo a punto de causar a la Marina de los Estados Unidos una de las mayores catástrofes desde el ataque a Pearl Harbor.


    Las fuerzas de protección del desembarco en el golfo de Leyte se encontraban divididas en tres grupos, compuesto cada uno por portaviones de escolta, destructores de escuadra y destructores de escolta, armados los primeros con cuatro cañones de cinco pulgadas y diez torpedos y los segundos por dos cañones de cinco pulgadas y tres torpedos. El grupo que se encontraba más al norte lo mandaba el contralmirante Clifton Sprague y estaba compuesto por seis portaviones de escolta, tres destructores de escuadra y cuatro de escolta.


    
      [image: Fig.%2016.1.%20Comparacion_%20fuerzas_%20Kurita_%20Sprague.tif]


      
        Gráfico comparativo elaborado por el autor de las fuerzas de Kurita y Sprague.

      

    


    TAFFY-3, como era informalmente conocido el grupo operativo de portaviones de escolta 77.4.3, se encontraba ejerciendo la protección rutinaria de la zona norte del desembarco y a la amanecida se había enviado el protocolario vuelo de reconocimiento, de acuerdo con las instrucciones recibidas del comandante del Task Group, vicealmirante Thomas Sprague. El comandante de TAFFY-3, contralmirante Clifton Sprague, conocido como Ziggy, al parecer por sus carreras en zigzag en los partidos de rugby en Annapolis, había enviado seis aviones de patrulla antes de la salida del sol. También Thomas Sprague, para vigilar el acceso sur del golfo de Leyte, había lanzado dos aviones armados con torpedos y otros dos con bombas de 500 kilos para auxiliar al contralmirante Oldendorf, que después del combate nocturno andaba escaso de munición y era necesario asegurar la retirada de la fuerza del vicealmirante Shima.
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        Gráfico elaborado por el autor del encuentro inicial de Kurita con Sprague.

      

    


    A las 6:15, Clifton Sprague, que se encontraba tomando tranquilamente una taza de café, recibió un mensaje del piloto de uno de los Avenger enviados, que informó haber avistado cuatro acorazados, ocho cruceros y once destructores situados a veinticinco millas al noroeste de su TG y cerrando distancias sobre él a treinta nudos. El mensaje, enviado al Fansaw Bay, su portaviones insignia, dejó atónito al almirante y a todos los que se encontraban en el puente. Rápidamente Sprague saltó de su sillón y se dirigió al teléfono que le enlazó con el controlador aéreo: «Diga al piloto que compruebe su identificación». Sin duda, Sprague pensó que el piloto había confundido a los barcos avistados con los acorazados de Halsey, que debían estar protegiendo el estrecho de San Bernardino. A las 6:48 llegó al puente del Fanshaw Bay un mensaje del mismo piloto en el que decía que los puentes de los barcos tenían forma de pagoda.
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        Clifton Albert Frederick Ziggy Sprague. Fue contralmirante de la US Navy en la Segunda Guerra Mundial. Fuente: http://www.findagrave.com

      

    


    «¡Es imposible! ¡No puede ser!», exclamó Sprague, y es que había sucedido lo que parecía imposible: la fuerza de desembarco estadounidense había sido sorprendida, el Plan SHO había tenido éxito, aunque nadie apostaba por ello, el sacrificio de Nishimura ya no parecía inútil ahora que los acorazados de Oldendorf se encontraban casi sin munición. Lamentablemente para los japoneses, Kurita ignoraba este punto.


    «¡Ese hijo de perra de Halsey nos ha dejado en pelotas!», gritó Sprague. Pero fueron muchas las reacciones similares a esta, aunque no acababan de creérselo. Otro de los sorprendidos fue el capitán de corbeta R.W.Copeland, comandante del destructor Samuel Roberts: «¡Si son los japoneses!», gritaba mientras ponía su barco en zafarrancho de combate.


    Observando desde el puente del Yamato, Kurita pensaba que la batalla sería corta y victoriosa. Como suponía que se trataba de los rápidos portaviones de Mitscher, cambió el rumbo al 110° y radió el siguiente mensaje: «El cielo nos da la oportunidad de atacar a los portaviones enemigos. Nuestro primer objetivo es destruir las cubiertas de vuelo. Luego, la Task Force».


    El jefe de Estado Mayor de Kurita, el contralmirante Konayagi, pensaba que era un milagro la aparición de los portaviones enemigos. Estimó que una fuerza de superficie se debía estar aproximando a los solitarios portaviones, pero mientras no se acercasen, nada era más vulnerable que un portaviones en un combate de superficie a escasa distancia. A su mente vino el adagio japonés: «Un enemigo avistado es un enemigo muerto».


    Mientras esto ocurría, Halsey, que se encontraba a trescientas millas al norte, había ordenado formar la línea de batalla con los acorazados de Willis Lee, situándolos por la proa de los portaviones, para destruir lo que quedase de la fuerza enemiga después de los ataques aéreos. Nimitz y Kinkaid creían que esta fuerza se encontraba protegiendo el estrecho de San Bernardino.

  


  
    Capítulo 17


    Disposiciones para el combate



    Clifton Sprague era el que tenía mayores problemas, y la manera de atajarlos era lanzando contra el enemigo a todos los aviones embarcados. Enseguida se dio cuenta de que tenía que empezar a dar órdenes que privasen a Kurita de la aparente victoria que se ofrecía ante sus ojos. Las salvas japonesas habían empezado a caer en las proximidades de los portaviones de escolta, llenando sus cubiertas del agua que producían los cercanos piques. Inmediatamente empezó a tomar decisiones para obligar a Kurita a reaccionar y a ajustar sus movimientos a los de él, aunque no era frecuente que un comandante bajo el fuego de la artillería enemiga pudiera dirigir la línea de acción de la batalla frente a una fuerza muy superior, pero estaba dispuesto a hacerlo mientras el enemigo no se lo impidiese.


    Curiosamente, lo primero que pensó el almirante resultaba parecido a lo que en tales circunstancias hubiera recomendado el manual guerra naval japonés. Decidió sacrificar a su fuerza de manera que Kurita no pudiera llegar al golfo de Leyte. Debía retrasar la llegada de la fuerza japonesa al golfo de modo que en el intervalo llegasen fuerzas superiores que evitasen el desastre. Es decir, se trataba de proteger a las fuerzas de MacArthur, y para ello estaba determinado a sacrificar a su fuerza, pero empleándose a fondo en la lucha con todo lo que tuviera. Sabía que el principal objetivo de la operación en curso era el desembarco en Leyte y esa era la principal razón que debía tener presente todo jefe, hacer lo posible por evitar que nada se interpusiese en la consecución del Principio Maestro. Por lo tanto, empezó a repartir órdenes por el sobrecargado canal primario táctico de radiocomunicaciones y, según dijeron los testigos, su pausada voz dominaba las excitadas expresiones que inevitablemente se producían en esos momentos de tensión y, cuando él hablaba, lo hacía con una voz tranquila que inmediatamente silenciaba a las de los restantes operadores, en general oficiales, ya que se trataba de una red de mando y todos estaban deseando recibir instrucciones ante lo desesperado de la situación.


    Sprague se aseguró de que su antiguo compañero de clase y ahora jefe, el vicealmirante Thomas Sprague, se encontraba a unas cien millas al sureste de su posición con el TAFFY-1 y de que el contralmirante Felix Stump, del TAFFY-2, se hallaba entre los dos. A las 6:50 ordenó formar un círculo tomando como rumbo base el 090. El problema era que tenía que dirigirse al suroeste para acercarse a los barcos de Oldendorf, pero para lanzar a sus aviones tenía que aproarse al viento del noreste, con lo cual la distancia con el enemigo se acortaría peligrosamente. Optó por una solución intermedia, lanzando los aviones a un rumbo 090. Esa fue su primera decisión, lograr el despegue de los aviones. Ya habría tiempo de dirigirse al suroeste cuando las pistas quedaran vacías.


    Los portaviones navegaban a su máxima velocidad, 17,5 nudos, en formación circular de 2.500 yardas de diámetro y los escoltas a 6.000 yardas del centro. Los cañones de 18 pulgadas del Yamato bramaban desde 35.000 yardas y con los de 14 pulgadas del Kongo y del Haruna ahorquillaban a los pequeños portaviones, que marchaban a «revientacalderas».


    Las salvas de los grandes barcos japoneses eran coloreadas para distinguir los piques. Afortunadamente para Sprague, por su proa apareció un chubasco que podría proporcionarle protección, pero alcanzarlo llevaría entre quince y veinte minutos a la máxima velocidad de los portaviones. Cuando los pilotos se quejaron de que no tenían las armas adecuadas para atacar a los acorazados, ordenó que a pesar de todo despegasen con las armas con las que contaban en esos momentos. Era preferible despegar con lo puesto que no hacerlo de ninguna manera. Él necesitaba tiempo para alcanzar esa bendita niebla y también necesitaba tener todos los aviones en el aire para hostigar a Kurita, de manera que sus artilleros se concentrasen en rechazar los ataques aéreos.


    
      [image: Fig.%2017.1.%20El_chubasco_salvador.tif]


      
        Gráfico elaborado por el autor del chubasco salvador.

      

    


    A la vez, ordenó a sus destructores que lanzasen una cortina de humo para evitar que los japoneses les alcanzasen con sus proyectiles. Entre los destructores de escuadra y los de escolta desplegaron dos tipos diferentes de cortinas de humo, una procedente de unas canastas situadas en la popa de los buques, de color blanco, y otra lanzada por las chimeneas, creando entre ambas una blanquinegra y espesa cortina de humo que dificultaba la visión del tiro al enemigo. Entretanto, se retiraron de las cubiertas todos los bidones de gasolina y objetos inflamables.


    El jefe de operaciones de Kurita, el capitán de fragata Tonosuke Otani, quedó admirado por la habilidad de los destructores estadounidenses para lanzar cortinas de humo, lo cual dificultaba mucho la exactitud de las salvas que, sin radar, no podían ajustar los japoneses. Además, los portaviones estaban esquivando el fuego enemigo con continuos cambios de rumbo.


    Enseguida, los almirantes Thomas Sprague y Félix Stump enviaron en su auxilio aviones preparados para atacar a los japoneses. «¡No te preocupes, Ziggy! ¡Recuerda que estamos contigo, no hagas nada imprudente!», decía el excitado Stump.
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        Un Grumman TBF Avenger operando desde el USS Santee. Fuente: National Museum of Naval Aviation

      

    


    Entre las 7:06 y las 7:15 hubo un pequeño respiro, cuando los portaviones desaparecieron dentro de un chubasco y el radar japonés resultó inadecuado para dirigir un tiro con baja visibilidad. Kurita había gobernado hacia el este para evitar que los portaviones pudiesen lanzar sus aviones, lo que hizo que la distancia aumentase ligeramente. Entretanto, Kinkaid, cuyos acorazados estaban escasos de munición y tenía bajo vigilancia la retirada de Shima, cuya fuerza no era nada desdeñable, procuró acercar a sus unidades mayores a las proximidades de Leyte, dejando a Thomas Sprague la defensa de TAFFY-3.


    Clifton Sprague, según decían sus compañeros y la mayoría de los historiadores, era un hombre que, en situaciones de crisis, tanto en lo personal como en lo profesional, tenía la habilidad de crearse un cuadro general de la situación que le permitía tomar decisiones acertadas con increíble rapidez, y así lo había demostrado a lo largo de su vida, como por ejemplo en Pearl Harbor cuando, como comandante del transporte de aviones Tangier, fue el primero en reaccionar con fuego antiaéreo ante el ataque japonés, a pesar del caos que tenía frente a él. Ahora le estaba ocurriendo algo parecido; su amplio punto de vista le proporcionaba una calma interior que le permitía tomar las decisiones adecuadas en momentos cruciales.
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        Gráfico elaborado por el autor sobre Sprague al refugiarse en el chubasco.

      

    


    Sin embargo, Kurita creía que se encontraba ante los portaviones de Halsey y esta interpretación errónea prevaleció en su mente durante todo el combate, y los ataques de los intrépidos Avenger, con sus ametralladoras tableteando, le indujeron a persistir en el error. Por eso, desde el primer momento trató de evitar que despegasen los aviones y ordenó «caza general» en un momento en el que se estaba pasando de la formación de tránsito nocturno a la de defensa aérea, por lo que, debido a las diferentes velocidades de sus unidades, su formación se fue abriendo cada vez más y, como veía que se le escapaba el control, adoptó la peor de las decisiones que se le planteaban, consecuencia del error principal de creer que había sorprendido a los portaviones de Halsey.


    La decisión de destruir a los portaviones favoreció enormemente a Sprague. De haber continuado hacía Leyte con la fuerza principal de acorazados, no se hubiera apartado del objetivo principal. Pero Kurita hizo lo que quería el enemigo: entre perseguir a un adversario que huye y se aleja de Leyte o cumplir el objetivo principal que le habían encomendado, prefirió hacer lo primero, cuando podría haber hecho las dos cosas simplemente con destacar unos cuantos cruceros pesados que hubieran acabado con Sprague en muy poco tiempo.


    Una vez dentro del chubasco, Sprague adoptó la decisión que desde un principio había asumido: alejar a Kurita del golfo de Leyte combatiendo con él mientras era perseguido, a la vez que se acercaba a sus unidades mayores. Por ello, a las 7:30 se dirigió al sur, saliendo de aquel protector chubasco que hasta el momento le iba cubriendo. Entretanto, los pilotos de la Séptima Flota, aunque no fuesen de primera categoría, estaban dando grandes muestras de arrojo al lanzarse con lo que tenían sobre los barcos enemigos. A ellos se habían unido los aviones de TAFFY-2, con lo cual se incrementó el número de componentes aéreos, pero era muy difícil para Clifton Sprague defender la integridad de sus portaviones, que cada vez estaban más cerca del enemigo.


    Algo había que hacer, y el almirante decidió enviar a sus destructores al ataque. Cuando el comandante del escuadrón aéreo del Fanshaw Bay dijo al almirante que se había quedado sin munición e iba aterrizar para tomar nuevas armas, Sprague le dijo que siguiese amagando al enemigo aunque no tuviese armas, pues de este modo los artilleros de Kurita se centrarían en los aviones y así se protegerían los barcos, en vista de lo cual el capitán de fragata Rogers dio tres pasadas más con sus inermes aviones.


    Cuando Sprague abandonó el chubasco, quedó a la vista de los enormes barcos de Kurita. Había tomado una decisión que le debió doler mucho, ya que se trataba de enviar a los destructores contra el enemigo como si se tratase de una carga de caballería, algo parecido a la acometida de caballería del valiente ejército polaco contra los blindados alemanes. Sabía que Kurita avanzaba a casi el doble de velocidad, pero Sprague tenía muy claro su objetivo: hostigar a los japoneses para impedirles llegar a la cabeza de playa. Aunque fuese a costa de sus unidades, iba a poner todos los medios para conseguirlo.

  


  
    Capítulo 18


    El fragor de la batalla



    En muy pocos minutos, la distancia se fue acortando peligrosamente y Sprague observaba cómo los proyectiles rodeaban al Fanshaw Bay y a los demás portaviones de escolta. Enormes piques explotaban cada vez más cerca de las cubiertas del buque insignia. Como si estuviese luchando con una manada de lobos, Sprague era acosado por tres lados. No existía una táctica específica para tal situación, en vista de lo cual recurrió a su imaginación, que solía generar ideas en los momentos de crisis, y decidió maniobrar en zigzag mientras los destructores se jugaban el todo por el todo, gobernando a los proyectiles como mejor podían y ocultándose con su propio humo. Kurita estaba sorprendido ante tanta agresividad, ya que la carga de los destructores fue uno de los más gloriosos episodios de esta guerra.


    El valiente capitán de fragata Evans, que con el Johnston se encontraba en el lugar más próximo al enemigo, se lanzó sobre la línea de cuatro cruceros pesados a la vez que creaba una cortina de humo y abría fuego con sus cañones, que lograron varios impactos sobre el Kumano, insignia del almirante Shiriskhy. A la vez, los japoneses eran atacados por aviones, gracias a lo cual el Johnston pudo acercarse hasta las diez mil yardas y lanzar una salva de diez torpedos, uno de los cuales voló la proa del buque insignia, y Shiriskhy tuvo que trasladarse al Suzuya, quedando rezagados ambos cruceros.


    
      [image: Fig.%2018.1..tif]


      
        El 25 de octubre de 1944, el destructor de escolta Samuel Roberts fue hundido por el impresionante Yamato. Imagen que recoge a la tripulación poniéndose a salvo. Sobrevivieron 120, que permanecieron a la deriva durante dos días hasta que fueron rescatados.

      

    


    Los demás buques de Kurita rodeaban a los barcos de Sprague. Los cruceros se habían situado en vanguardia, los acorazados Kongo y Haruna navegaban con independencia y el Yamato y el Nagato seguían en línea de fila. El Johnston fue alcanzado por tres proyectiles de catorce pulgadas pero, como llevaban espoletas perforantes, lo atravesaron sin explotar, y después de tomarse una tregua durante un chubasco, el valiente Johnston volvió a la pelea, imitándolo sus compañeros Hoel y Hermann y, algo más atrás, el pequeño destructor de escolta Samuel Roberts.
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        Gráfico elaborado por el autor que muestra como Sprague sale del chubasco.

      

    


    El Hoel logró acercarse a nueve mil yardas del Kongo y lanzar la mitad de sus torpedos, obligando al enorme acorazado a efectuar una caída hacia el norte, lo que alivió momentáneamente el castigo de los portaviones. Aunque el Hoel sufrió bastantes daños y su cubierta era una carnicería, se sumó al Shermann y, seguidos por el Roberts y el destrozado Johnston, se lanzaron contra el crucero pesado Haguro, sobre el que lanzaron sus torpedos y, aunque fallaron el tiro, los mortíferos peces fueron avistados desde el Yamato y el Nagato, que se vieron obligados a caer hacia el norte, rumbo que mantuvieron durante unos minutos al observar más torpedos en esa dirección, lo que alivió la carga del combate.


    El Shermann, retando al Kongo y al Haruna, se lanzó en apoyo del Johnston y, antes de lanzar sobre este último acorazado los torpedos que le quedaban, disparó una salva de cinco pulgadas, retirándose milagrosamente con el Johnston y el Roberts. El Dennis, seguido por los Shermann, Johnston y Roberts, lanzó sus torpedos y, aunque ninguno hizo blanco, obligaron a los cruceros pesados a gobernar para eludirlos. El Johnston y el Hoel eran los más dañados. Este último tuvo que ser abandonado a las 8:30, hundiéndose a las 8:55. Pero todo este sacrificio no resultaba inútil, pues de no ser por estos actos heroicos de los destructores, los portaviones de Clifton Sprague estarían ya destruidos.


    De todas formas, la situación era desesperada y los dos portaviones más próximos a los barcos de Kurita, el Gambier Bay y el Kalinin Bay, quedaban por fuera de las cortinas de humo lanzadas por los destructores. El Gambier Bay fue alcanzado repetidamente y su velocidad se redujo, acercándose los cruceros hasta las diez mil yardas. A las 8:45 comenzó a escorar y poco después se dio la orden de abandono del buque, que se hundió a las 9:07.


    Aunque Sprague hizo esfuerzos para salvarlo, enviando a los destructores Butler, Dennis, Raymond, Roberts y Shermann para que se repartiese el fuego efectuado sobre el portaviones, no pudieron evitarlo. Los destructores resultaron bastante castigados, pero llegaron a aproximarse a seis mil yardas. A las 9:00, el pequeño Roberts recibió una salva de catorce pulgadas que lo dejo hecho una masa de hierro retorcido, pero aún tardó una hora en hundirse, salvándose más de la mitad de la dotación en balsas.
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        Gráfico elaborado por el autor del primer ataque de destructores.
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        Gráfico elaborado por el autor del segundo ataque de destructores.

      

    


    Los aviones de TAFFY-3, armados con bombas, cohetes e incluso con cargas de profundidad, ya que formaban parte de una cortina antisubmarina defensiva y no contaban con las armas más adecuadas para combatir a Kurita, obtuvieron un éxito muy importante en el primer ataque al averiar al crucero pesado Suzuya, dejándolo fuera de combate. También su congénere, el Haguro, recibió un impacto de bomba en una de las torres de proa.
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        Portaviones de escolta Gambier Bay durante la batalla de Samar. La mancha que se ve en la esquina superior derecha es un crucero japonés. Fuente: www.navsource.org

      

    


    En todo caso, los aviones y destructores de TAFFY-3 salvaron a casi todos los portaviones en este día. El capitán de fragata Fowler, comandante del grupo aéreo de la división de TAFFY-3, formada por el Gambier Bay y el Kitkun Bay, coordinó las operaciones aéreas volando en su Avenger. Los aviones que finalizaban sus ataques, incapacitados para tomar tierra en los portaviones, aterrizaron en la pista de Tacloban, en la cabeza de playa, y otros lo hicieron en portaviones de TAFFY-2, donde les facilitaron torpedos con preferencia. El contralmirante Félix Stump, del TAFFY-2, ordenó preparar con torpedos a todos sus Avenger, que se pusieron a las órdenes de Fowler, el cual pudo coordinar un ataque masivo. En total fueron cinco ataques los que lanzó TAFFY-2, en los que participaron cuarenta y tres aviones torpederos. Los Avenger lanzaron por lo menos cuarenta y nueve torpedos, y los cazas, bombas y cohetes.


    El Johnston, en sus intentos por salvar al Gambier Bay, se apartó de la cortina de humo y se encontró frente a una escuadrilla de destructores japoneses guiada por un crucero y, aunque les hizo frente sin dudarlo dentro de la distancia de lanzamiento, fue alcanzado por los impactos de la artillería japonesa, quedando paralizado en pocos minutos. Sin embargo, en su audaz desafío logró que la división que iba a lanzar sobre el Gambier Bay lo hiciese antes de tiempo, e impidió que los torpedos llegasen a los portaviones St. Lo y Kalinin Bay, quedándose cortos.


    A las 9:45 se ordenó en el Johnston abandonar el buque. Las pérdidas eran enormes: ciento ochenta y seis hombres, entre oficiales y personal de marinería, encabezados por su valiente comandante el capitán de navío Evans. Pero su sacrificio no había sido en vano: los portaviones de TAFFY-3 seguían navegando, con excepción del Gambier Bay. De pronto, cuando la modesta fuerza de Clifton Sprague estaba a punto de ser destruida y los cruceros de combate Kongo y Haruna se encontraban a menos de diez mil yardas de los portaviones, cesó el fuego.


    ¿Qué había ocurrido?

  


  
    Capítulo 19


    Disposiciones de Kurita



    Para hacernos una idea de las motivaciones que llevaron al vicealmirante Takeo Kurita a abandonar la persecución de los portaviones, hay que tratar de meterse en su piel, si es que eso es posible, y analizar en qué disposición llegó al golfo de Leyte e inició la persecución de los barcos estadounidenses.


    El hecho de que Kurita hubiera podido pasar con impunidad el estrecho de San Bernardino era preocupación de otros almirantes estadounidenses distintos de Halsey. Concretamente del vicealmirante Thomas Kinkaid, comandante en jefe de la Séptima Flota, al que durante la noche algo le debió estar inquietando cuando, a las 4:20, puso un mensaje a Halsey en el que le daba cuenta de lo ocurrido en el estrecho de Surigao y terminaba con una pregunta clave: «¿Está la TF34 guardando el estrecho de San Bernardino?».


    Lo cierto es que la respuesta de Halsey llegó mucho más tarde, cuando ya los portaviones de escolta estaban siendo atacados por los acorazados japoneses, y su contenido fue demoledor para Kinkaid: «No. La TF34 está con nuestros portaviones, atacando ahora a los portaviones enemigos».


    Kinkaid, sorprendido, puso un radio urgente a Halsey: «Portaviones de escolta atacados por acorazados y cruceros enemigos. Pido inmediato ataque aéreo. Pido también apoyo buques pesados. Mis viejos acorazados tienen pocas municiones».


    
      [image: Fig.%2019.1.%20ChikumaLeyte.tif]


      
        Crucero Chikuma maniobrando a un torpedo. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Pero hasta dos horas más tarde no llegaría este importante mensaje a manos de Halsey. Si Kurita hubiese dispuesto de esta información, evidentemente hubiera seguido adelante, pues saber que tenía muy lejos a los portaviones de Halsey y, por lo tanto, no podían participar en la acción, y que los acorazados que por la noche habían combatido con Nishimura estaban escasos de munición, le habría animado a proseguir con el plan hasta el fin. Pero Kurita desconocía estos puntos, sentía la necesidad de tener las cosas claras y no quería que la situación se le escapase de las manos. Recordemos que el avistamiento del enemigo había tenido lugar cuando sus barcos estaban evolucionando para pasar del dispositivo nocturno a formación antiaérea y, creyendo que estaba frente a los portaviones de Halsey, trató a toda costa de evitar que lanzasen sus aviones y, para ello, gobernó a un rumbo de componente este para poder emplear toda la artillería antes de que se iniciase el despegue de los aviones. Por otra parte, la orden de «caza general» había dado lugar a que los barcos de la flota de Kurita, de diferentes características, se desplegasen en una amplia superficie, y el almirante japonés quería tener en todo momento la situación controlada.


    Si a todo esto sumamos los ataques de los audaces destructores de escuadra y de escolta de Clifton Sprague, que dieron lugar a que la dispersión fuese todavía mayor al verse obligados los acorazados y cruceros pesados a efectuar maniobras antitorpedo, y las reacciones aéreas de los portaviones de Clifton Sprague, que aprovechando el cambio de rumbo de Kurita hacia el este, pudieron lanzar todos sus aviones, por no hablar de los otros aviones lanzados por TAFFY-2 y TAFFY-1, que acosaron sin tregua a los acorazados y reforzaron al almirante en la creencia de que era Halsey a quien tenían enfrente, suponemos cuáles pudieron ser las causas que indujeron a Kurita a cambiar de rumbo.


    
      
        [image: Fig.%2019.2.%20220px-Yamato_off_Samar.tif]


        Yamato en la costa de Samar. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Además, las comunicaciones japonesas no podían ser peores. Kurita no tenía ni idea de si el almirante Ozawa había conseguido atraer hacia sí a la fuerza de portaviones estadounidense, lo cual se debía en parte a que el transmisor del buque insignia de Ozawa estaba averiado y, en esas circunstancias, le llegó una información emitida por la estación radio del cuartel general de Filipinas, en Manila, en el que se hacía referencia a un destacamento estadounidense de portaviones que se encontraba al norte de su posición, y esto último debió de ser la principal razón que incitó al almirante japonés a dirigirse al norte, con el fin de aplastar, entre su fuerza y la de Ozawa, al erróneamente señalado destacamento.


    Kurita, por lo tanto, no tuvo una idea clara de la situación y decidió reagrupar sus fuerzas a un rumbo de componente norte; lo hizo a las 9:25, ordenando a todos sus barcos que se incorporasen a su buque insignia. Esta decisión es fácil de analizar más de setenta y cinco años después, con toda la información delante y, sobre todo, sin estar sometido a la presión que en esos momentos aprisionaba al almirante, cuya mentalidad no le permitía manejar a los barcos de cualquier manera, sino en una formación ordenada en la que fuese él quien llevase las riendas de la batalla.


    Durante todo el combate, el almirante japonés tuvo presente que estaba enfrentándose a la Tercera Flota, y a raíz de los resultados del combate del día anterior en el mar de Sibuyán, en el que, aparte de otros muchos daños, fue hundido el Mushashi, el barco más poderoso del mundo, el último avance de la técnica, considerado insumergible por los japoneses, podría pensarse que el almirante japonés se retiró para no enfrentarse a los grandes portaviones estadounidenses, pero creemos que no fue así. Kurita había intervenido en las operaciones de guerra más importantes y su valor estaba fuera de toda duda. Lo que no soportaba era perder el control de las fuerzas bajo su mando.


    Las conjeturas sobre por qué Kurita se retiró han sido efectuadas por muchos historiadores durante bastante tiempo. Después de la guerra, el almirante defendió su actuación con una larga lista de razones, entre las que aparecía la agresiva actuación de su ofensivo oponente. Sus ataques forzaron a las fuerzas de Kurita a efectuar maniobras evasivas para evitar los torpedos, causando la dispersión de sus buques. Entre los aviones de TAFFY-2 y TAFFY-3 le hundieron tres cruceros pesados, lo que le hizo centrar su atención en Sprague, cuyas cortinas de humo dificultaron la puntería de los artilleros japoneses. También coincidió en esto con Sprague, que decía que le salvaron las cortinas de humo.


    Aunque no dejan de ser conjeturas, las consideraciones que siguen pueden iluminar el estado mental en el que se debía encontrar Kurita. Si, en efecto, creyó que se encontraba ante los portaviones de Halsey, ello le debió hacer pensar que los portaviones de Sprague eran capaces de navegar a 30 nudos en lugar de los 17,5 que estaban desarrollando. Había interceptado las llamadas de auxilio a Thomas Sprague y de este a Kinkaid pidiendo ayuda, lo que podía significar que importantes fuerzas de superficie podrían estar a punto de presentarse. Nishimura había desaparecido de la escena y no tenía ninguna noticia de Ozawa. Por otra parte, la mitad de su fuerza había sido destruida antes de haber conseguido entrar en el golfo de Leyte y debió pensar que en la zona del desembarco los estadounidenses debían tener una gran cantidad de portaviones esperándolo y, si lograba entrar en el golfo, poco daño podría hacer a los transportes. Si tenía que enfrentarse al enemigo, prefería hacerlo en mar abierto en lugar de hacerlo en el confinamiento del golfo de Leyte. Además estaba escaso de combustible.


    Este tipo de razones parecen corresponder a las de un comandante que tenía poca fe en poder efectuar su misión. En este contexto, las decisiones de Sprague produjeron un efecto que el almirante estadounidense jamás había soñado. Lo cierto es que, si hubiera adoptado las mismas precauciones que el japonés, este último le habría aplastado y se habría dirigido al golfo de Leyte. Pero las dudas dominaron a Kurita, y perdió la batalla.


    En todo caso, esto no son más que conjeturas y, sin embargo, sí que hubo un hecho real, que es el abandono del Plan SHO-1, en un momento en que se estaba desarrollando dentro de la línea de acción ordenada por el comandante en jefe de la Escuadra Combinada, que el día anterior había insistido en el ataque por parte de todas las fuerzas. Este fue el verdadero error de Kurita.

  


  
    Capítulo 20


    La ofensiva kamikaze



    Con la retirada de Kurita hacia el norte, las presas dejaron de ser acosadas y Clifton Sprague no se creía lo que veía; el enemigo se retiraba, todo parecía inexplicable, pero los estadounidenses aprovecharon para poner distancia con el enemigo, reparar averías, tapar vías de agua, recoger aviones, recargar su armamento, etc.


    Pero no todo había terminado para TAFFY-3, ni mucho menos. El día 17 de octubre había llegado a Manila el vicealmirante Takihiro Onishi para hacerse cargo de la Primera Flota Aérea. Desde el combate de las Marianas, en el que Spruance había destruido a la mayoría de los aviones y pilotos capaces de operar desde portaviones, labor rematada por Halsey en los ataques aéreos previos al de Filipinas, se había estado fraguando una idea para conseguir eficacia en los ataques aéreos a los portaviones: estrellar contra ellos los aviones con una carga de 250 kilos, naturalmente con la pérdida de la vida del piloto.


    Estos aviones eran los restos de lo que quedaba de la aviación japonesa, y llevarían solo combustible para el trayecto de ida, con el fin de suplir el exceso de peso del explosivo con la reducción del combustible. Onishi había pedido voluntarios entre los pilotos después de un vibrante discurso en el que aludió al código de conducta de los antiguos samuráis, y consiguió reclutarlos a todos. El estreno de los kamikazes, palabra que significa ‘viento divino’, había tenido lugar esa misma mañana contra los buques de TAFFY-1, con grandes resultados. Uno de ellos se había estrellado conta el portaviones Santee, atravesando sus cubiertas de vuelo para después explotar ocasionando un terrible incendio. Otros dos atacaron a los portaviones Sangamon y Petrof Bay, aunque la artillería antiaérea logró desviarlos de su letal trayectoria, pero un cuarto kamikaze se lanzó sobre el portaviones Swanne, penetró verticalmente en sus cubiertas y ocasionó una explosión que causó una enorme brecha, con numerosas bajas y la destrucción de un ascensor. El primer ataque de kamikazes había logrado resultados espectaculares, aunque ninguno de los barcos atacados resultó hundido.


    Ahora se presentaba a los japoneses el momento de completar el ataque de Kurita sobre TAFFY-3, y cinco kamikazes del tipo Zero se dirigieron a destruir los portaviones de Clifton Sprague.


    El primero de ellos se lanzó sobre el Kiktun Bay, pero se estrelló contra el alerón de babor y, aunque causo bastantes daños, el portaviones no quedó inoperativo. Otros dos Zero fueron derribados por la artillería cuando picaban sobre el Fanshaw Bay, insignia de Clifton Sprague. El cuarto se lanzó sobre el White Plains, en medio de una lluvia de artillería de 40 y 20 mm, y falló por muy poco en su intención de estrellarse sobre la cubierta de vuelo, pero estalló contra el agua. El último también picó sobre este mismo portaviones, pero en el último momento se desvió sobre el St. Lo, chocando en línea recta con su cubierta de vuelo, la cual atravesó, provocando una terrible explosión que, a su vez, ocasionó varias más, terminando por partir en dos trozos al portaviones, que poco después se hundió.


    Poco después, sobre las 11:00, un grupo de quince bombarderos tipo Judy con cargas de seiscientos kilos atacó a TAFFY-3 y, aunque la mayoría de los aviones fueron destruidos por los cazas, uno de ellos logró estrellarse sobre la cubierta de vuelo del Kalinin Bay y otro chocó contra la chimenea de popa, aunque el portaviones logró resistir con dificultades. La prueba fue muy dura para TAFFY-3 pues, de sus seis portaviones, dos se perdieron en este día y los otros cuatro sufrieron averías, algunas de ellas muy importantes.


    Entretanto, Kurita había estado reagrupando sus buques, mientras TAFFY-1 y TAFFY-3 sufrían los ataques de los kamikazes, pero la fuerza aérea del contralmirante Felix Stump, de TAFFY-2, continuaba atacando a los grandes buques japoneses sin darles tregua, y Kurita se mantuvo a rumbo norte hasta las 10:55, para volver a esta hora a arrumbar al suroeste, hacia el golfo de Leyte, mientras intentaba hacerse una idea de la situación por los mensajes interceptados al enemigo, pues no tenía ninguna noticia de la fuerza de Ozawa.
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        Fotografía de kamikaze sobre portaviones. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    A las 12:20, un grupo de setenta aviones, mitad bombarderos, mitad cazas, dirigido por el capitán de fragata Fowler, atacaron a la fuerza de Kurita, lo que debió confirmar su equivocada interpretación de la situación. Ya dijimos antes que en la estación radio del Yamato se había recibido un mensaje procedente del cuartel general de la escuadra de la zona suroeste, en Manila, que señalaba una agrupación de portaviones de ataque enemigos a cien millas al norte. Kurita se dirigió a atacarla con la creencia de que, entre la fuerza de Ozawa por el norte y la suya por el sur, podrían aplastar a los portaviones señalados en el mensaje. Cierto es que esta información resultó ser errónea, sin embargo, confirma, aunque no justifica, que el almirante Takeo Kurita buscaba dar un golpe al enemigo y, erróneo o no, el almirante japonés pensaba que no tenía nada que hacer frente a los portaviones de Halsey, mientras que sí que podría hacer frente a un solo destacamento de portaviones.


    El grupo operativo de McCain, que se encontraba haciendo combustible en la mar a cuatrocientas millas al este del lugar de los hechos, había sido enviado a toda prisa por Halsey a 8:48 ante la petición de auxilio de Kinkaid. McCain dejo de petrolear inmediatamente y arrumbó a treinta nudos para situarse a distancia de lanzamiento, efectuando un ataque a las 13:16 desde una distancia de 335 millas que obtuvo un resultado insignificante. El ataque se repitió a las 15:00 de nuevo sin éxito, y también Bogan, que acompañaba a Halsey, atacó con sus aviones. Estos ataques y los de TAFFY-3 influyeron en la decisión de Kurita que, al no encontrar el grupo de portaviones señalado, optó por retirarse por el estrecho de San Bernardino con los buques que todavía le quedaban, en la creencia de que el Plan SHO había fracasado y debía salvar la parte de su fuerza que todavía le quedaba. Los cruceros pesados Chokay, Chikuma y Suzuya estaban tan dañados que tuvieron que ser hundidos por los propios destructores para evitar que cayeran en manos del enemigo, y esto lo había conseguido una fuerza de segunda línea actuando con coraje.
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        El portaviones USS St. Lo explotó después del impacto de un kamikaze el 25 de noviembre de 1944. Fuente: Wikimedia Commons

      

    

  


  
    Capítulo 21


    La batalla de cabo Engaño



    En el norte, Jisaburo Ozawa estaba satisfecho porque había conseguido apartar a Halsey del golfo de Leyte. Así como a las 20:00 horas del día 24 creía que el Plan SHO había fracasado, pues sabía que Kurita había dirigido a su fuerza hacía el oeste, volvió a alegrarse una hora después cuando supo que Kurita había vuelto a invertir el rumbo y se dirigía a atacar, y Toyoda confirmó que todas las unidades de la Flota Combinada se dirigían hacia sus objetivos.


    Ozawa había salido del mar de Japón el día 20 por el estrecho de Bungo, y al día siguiente continuó su camino hacia el sur mientras sus aviones de exploración barrían un amplio sector por su proa, pero no avistaron nada que hiciera sospechar la presencia del enemigo. El primer indicio que tuvieron los japoneses de su cercanía fue una comunicación, al parecer cercana, detectada por el acorazado portaviones Hyuga, por lo que la fuerza se dirigió al sureste, con el fin de llamar la atención del buque que había transmitido. Además, emitió al éter un radio bastante largo con la finalidad de que fuese interceptado por el enemigo.


    En la mañana del día 23, envió de nuevo aviones de reconocimiento hacia el sector en que se había localizado la comunicación, con resultado negativo, lo cual hizo pensar al almirante Ozawa que Halsey no había caído en la trampa. De todas formas, continuó navegando hacia el sur con la idea de destacar a los dos acorazados portaviones Ise e Hyuga con un grupo de destructores más hacia el sur para que, en el caso de que el enemigo los localizase, se dirigiesen al norte para reunirse con sus portaviones mientras el enemigo los perseguía.


    A la mañana del día 24 envió de nuevo aviones de reconocimiento, y a las 11:15, uno de los aviones señaló a una fuerza enemiga, al 210 y 180 millas sin especificar su composición, pero fue suficiente para que Ozawa ordenara atacarla de inmediato, aunque después del ataque los aviones tuvieran que dirigirse a repostar a la isla de Luzón, dada la escasez de combustible a bordo. La fuerza atacante estaba compuesta por cuarenta cazas, algunos de ellos armados con bombas, acompañados de veintiocho bombarderos, seis torpederos y dos aviones de reconocimiento, quedando a bordo de los portaviones unos cuarenta aparatos, aunque varios de ellos no estaban en condiciones de ser utilizados.


    Como no tuvo comunicación alguna de los resultados del ataque, Ozawa pensó que no había novedades y los aviones se habrían dirigido a Luzón sin haber localizado al enemigo, por lo que destacó al sur a los acorazados, tal como había previsto. Pero por fin, a las 15:35, un avión de reconocimiento estadounidense radió el avistamiento de la fuerza de Ozawa. Poco después, recibió la notificación de que Kurita se retiraba hacia el oeste, lo que le hizo pensar que el Plan SHO había fracasado. Sin embargo, algo más tarde se recibió el famoso mensaje de Toyoda: «Con la confianza en el auxilio divino toda la fuerza atacará». Al recibir este mensaje, Ozawa ordenó a su fuerza de acorazados que se dirigiese al norte para reunirse con sus portaviones, mientras él hacía también por unirse a ellos, con la esperanza de que los aviones que no se le habían incorporado el día anterior desde Luzón lo hiciesen ese mismo día.


    Halsey había navegado hacia el norte durante toda la noche del 24 al 25, y Ozawa se había reunido con la fuerza de acorazados portaviones del contralmirante Mitsuda a las 6:00, dirigiéndose ambas fuerzas hacia el norte para alejar a Halsey de la fuerza de Kurita. Halsey había colocado a la línea de batalla de Willis Lee por delante de los portaviones de Marc Mitscher para que rematasen los restos de los barcos alcanzados por los aviones. Los portaviones japoneses no llevaban más que una pequeña patrulla aérea de combate, pues sólo disponían de escasos aviones sin autonomía suficiente como para regresar a sus portaviones y tendrían que dirigirse a Luzón para repostar. Esta vez, Halsey iba destruir a la fuerza de portaviones de la Marina Imperial, de portaviones... vacíos.
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        Gráfico elaborado por el autor de la batalla de cabo Engaño.

      

    


    A Halsey le sentó muy mal el radio de Kinkaid de las 8:22, el primero de una serie de desesperados mensajes referentes a una gran fuerza atacando en Samar. Ya había ordenado a McCain hacerse cargo de la situación en el sur y no quería que le molestasen, necesitaba las manos libres para destruir a los portaviones de Ozawa, y ordenó aumentar a veinticuatro nudos para acelerar la acción en el norte.


    En cuanto los aviones de Marc Mitscher interceptaron a la fuerza de Ozawa y destruyeron a los patéticos Zero que sobrevolaban a los portaviones, fueron sometidos a una importante reacción artillera por parte de los acorazados Ise e Hyuga, que con sus trazadores crearon un espectacular fuego pirotécnico. Pronto se efectuó una concentración de Helldiver sobre el portaviones Chitose, al que pronto lograron detener, y los Avenger se emplearon en otros blancos, resultando alcanzado el portaviones Zuikaku por un torpedo que le acertó en la popa, lo que obligó a Ozawa a cambiar su insignia al crucero Oyoda.


    Otro mensaje de Kinkaid apremiaba para que los acorazados de Willis Lee cubrieran Leyte a la máxima velocidad, lo que hizo comprender a Halsey que Kinkaid suponía a los acorazados de Lee en San Bernardino, cuando en realidad se encontraban todavía más al norte que los portaviones de Marc Mitscher. Los mensajes de Kinkaid iban subiendo de tono, pero Halsey no creía que los buques de Kurita constituyesen una amenaza y se indignaba cuando le pedían sus acorazados, que estaban a punto de acabar con las fuerzas de Ozawa, ahora bastante separadas debido a los barcos que quedaban rezagados por el ataque de los portaviones estadounidenses.


    Poco después, ante la insistencia de mensajes suplicantes de Kinkaid, le llegó uno de Nimitz que decía: «¿Dónde está la Fuerza Operativa 34?. El mundo se pregunta». Aunque la última parte la había incluido el cifrador para distinguir la naturaleza del mensaje, enfureció aún más a Halsey que, en contra de su voluntad, no tuvo más remedio que reaccionar, pues se trataba de un mensaje del comandante en jefe del Pacífico Central. Halsey ordenó invertir el rumbo de los seis acorazados de la línea de batalla de Lee y del grupo de portaviones del contralmirante Bogan.


    Formó un grupo con los dos acorazados más rápidos, el New Jersey, su buque insignia, y el Iowa, insignia del contralmirante Badger y, con el grupo 38.2 del contralmirante Bogan, se dirigió hacia el sur. Estos dos acorazados eran rápidos, pero los otros cuatro eran más lentos y cada vez se encontraban a mayor distancia, lo cual tampoco parecía muy adecuado pues, de haber interceptado a Kurita con sólo esta fuerza, antes de que se incorporasen los restantes acorazados, se hubiera encontrado en una situación incómoda, ya que se podrían haber enfrentado dos acorazados contra los cuatro de Kurita en un combate nocturno, situación en la que los japoneses tenían gran experiencia. Esto ocurrió porque los destructores tenían que tomar combustible de los acorazados, pero esta maniobra no se podía hacer a la máxima velocidad, y para acelerar el contacto con el enemigo ordenó la formación de un grupo más rápido.


    De este modo, se dirigieron los dos acorazados más rápidos a veintiocho nudos con algunos cruceros, mientras los destructores iban tomando combustible de los restantes acorazados a veiticuatro nudos. Los portaviones de Badger quedaron más atrasados, pues tenían que poner la proa al viento del noreste cada vez que tenían que efectuar operaciones de lanzamiento o recogida de aviones.


    Mitscher quedó encargado de destruir a los portaviones enemigos y pidió a Halsey dos acorazados para enfrentarse a los Ise y Hyuga, pero Halsey no quiso desprenderse de ninguno de ellos, con lo que Mitscher quedó en una situación comprometida, pues sin acorazados no podía garantizar la destrucción completa del enemigo, y a Halsey le bastaban cuatro de ellos repletos de municiones y un grupo de portaviones para dar cuenta de los cuatro acorazados de Kurita.


    Pero veamos lo que ocurrió más al norte, en el combate que enfrentaba a Mitscher y Ozawa. Este último se había reunido con los acorazados del contralmirante Mitsuda y se dirigían hacia el norte para atraer sobre sí al enemigo. A las 8:30, Mitscher lanzó el primer ataque aéreo sobre la fuerza de portaviones japonesa. El portaviones de combate Shokaku recibió un impacto de torpedo, el ligero Zuhio varios impactos de bomba que originaron varios incendios, y también resultaron alcanzados el portaviones ligero Chiyoda y el crucero Chitose, así como el crucero ligero Tama, que tuvo que reducir su velocidad. También fue alcanzado el destructor Akitsuki, que tardó poco en irse a pique seguido por el crucero Chitose, que había recibido varios impactos de bomba.


    Una hora más tarde, es decir, alrededor de las 10:00, llegó la segunda ola de ataque enviada por Mitscher, centrándose los aviones sobre el portaviones de ataque Zuikaku, que recibió dos nuevos impactos de torpedo.


    En el siguiente ataque, que tuvo lugar sobre las 12:00, el Zuikaku fue alcanzado de nuevo y Toyoda tuvo que trasladar su insignia al crucero ligero Oyodo mientras la fuerza japonesa se dirigía hacia el norte, formándose dos grupos en función de la velocidad que podía desarrollar cada barco. Entre tanto, los grupos 38.3 y 38.4, que habían quedado para rematar al enemigo, lograron acabar con el Zuikaku, al que alcanzaron con tres torpedos y varias bombas. También resultó hundido el Zuhio, que se fue al fondo a 15:26.


    
      [image: Zuikaku_at_Cape_Engano.tif]


      
        Fotografía del portaviones Zuikaku mientras es atacado en la batalla de cabo Engaño. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    Cuando a las 13:30 Mitscher decidió no acercarse más a las fuerzas de Ozawa, que estaban a sesenta millas, el contralmirante William Sherman, apodado Willy the Fighter, comandante del TG 38.3, sugirió que se destacase a la fuerza del contralmirante Du Bose, el más antiguo de los que mandaban cruceros y, aunque Mitscher dudó debido a los dos acorazados japoneses, al final accedió una vez que se confirmó en un reconocimiento aéreo que no se habían avistado.


    Los cruceros de Du Bose interceptaron al Chiyoda, que fue hundido a las 16:36 por los torpedos de los destructores, pero por un breve intervalo de tiempo pudieron haber sido sorprendidos por un grupo de mayor entidad destacado por Ozawa en el que se encontraba uno de los dos acorazados, lo que hubiera supuesto, cuanto menos, una desagradable sorpresa para Du Bose y, de hecho, los dos acorazados pudieron escapar, algo que no habría ocurrido de contar Mitscher con los dos acorazados denegados por Halsey.


    Este último había llegado a San Bernardino a las 21:40 del día 25, tres horas antes de que lo hiciese Badger, pero ya hacía tres horas que Kurita se había retirado por el estrecho, después de perder en la fase final el crucero pesado Chikuma y otros dos destructores más. Todavía durante el día 26 continuaron los ataques contra la fuerza de Kurita, el cual, para dificultar las cosas al enemigo, ordenó la dispersión de sus buques, por lo que los ataques de los aviones embarcados no pudieron coordinarse con facilidad. Sin embargo, todavía resultaron hundidos el crucero ligero Kinu, el destructor Uranami, el crucero ligero Noshiro y el destructor Hayashimo.

  


  
    Capítulo 22


    Desenlace, críticas y conclusiones



    Lo único que encontró Badger al llegar a San Bernardino fue al destructor Nowaki, que fue sorprendido mientras recogía a los supervivientes del Chikuma y también terminó hundido. La fuerza de Kurita fue atacada durante su retirada por el grupo de McCain y por el de Bogan, pero no consiguieron hundir a ningún barco más aunque, antes de llegar a su base, los japoneses fueron atacados por la aviación del Ejército del Aire basada en la isla de Moratai, pero lograron llegar a Brunéi.


    La batalla fue una victoria aplastante de los Estados Unidos, los japoneses perdieron tres acorazados, un portaviones de escuadra, tres portaviones ligeros, seis cruceros pesados, cuatro cruceros ligeros, y nueve destructores, mientras las pérdidas estadounidenses fueron: un portaviones ligero, dos portaviones de escolta, dos destructores de escuadra y un destructor de escolta. A partir de entonces, la Marina japonesa quedó relegada a papeles secundarios, el destino de las Filipinas quedó sentenciado y la flota del Pacífico pudo ejercer el poder naval a sus anchas.


    CONCLUSIONES GENERALES



    
      	El planteamiento general de la ofensiva por el Pacífico Central, propuesta por el almirante Chester Nimitz, que ya había sido aprobado por la Junta de Jefes de Estado Mayor, habría permitido finalizar la guerra mucho antes, con menos coste y considerable disminución del número de bajas por ambos bandos. En lo que se refiere a la batalla del golfo de Leyte, no habría tenido lugar.


      	Las islas aeródromo demostraron que nunca pueden sustituir con eficacia a los aviones embarcados. Es un grave error recurrir a este antiguo concepto para justificar la falta de aviones embarcados. Tan sólo la falta de portaviones puede justificar este concepto, pero sólo por necesidad imponderable. A pesar de la magistral concentración de aviones lograda por Ozawa en la batalla de las Marianas, su necesidad de repostar los hizo vulnerables durante un período crucial.


      	Las críticas efectuadas contra el almirante Spruance después de la batalla de las Marianas no fueron justas. En todo momento se mantuvo fiel al Principio Maestro, en este caso la invasión, y la llevó a cabo de modo irreprochable, garantizando la seguridad de la cabeza de playa. Además, los japoneses sufrieron unos daños muy graves y, aunque continuaron operativos varios portaviones, cada vez era menor el número de aviones y sobre todo de pilotos navales.

    


    CONCLUSIONES ESPECÍFICAS DE LA BATALLA DEL GOLFO DE LEYTE



    
      	El empleo de las promociones de pilotos que finalizaban su adiestramiento para portaviones durante los ataques previos a la isla de Formosa, por una orden directa del almirante Toyoda, fue un grave error, al infringir el principio de Economía de Medios, pues no se sacó de ellos el rendimiento que podían haber proporcionado en otras circunstancias. Ello supuso que los barcos de Ozawa no contasen con aviones suficientes y pilotos adiestrados. También la fuerza de Kurita hubiera salido mejor parada en la batalla del mar de Sibuyán y dispuesta a acometer con más decisión la destrucción de las fuerzas y transportes de Leyte.


      	Si bien Nimitz había añadido una cláusula a la orden de operaciones en el sentido de asumir como objetivo principal la destrucción del grueso de la flota enemiga si se presentaba la ocasión, la aplicación de esta cláusula requería una mente fría que en primer lugar determinase cual era el grueso de la flota enemiga y, sobre todo, en qué lugar se presentaba la ocasión. Si bien los portaviones constituían un atractivo nada desdeñable, existía en este caso una fuerza de mayor entidad en la que se había arriesgado nada menos que al Yamato y al Mushashi, últimos prodigios de la técnica, a los que acompañaba un grupo de potentes acorazados y cruceros pesados. Esta fuerza debía parecer a muchos almirantes estadounidenses muy superior a la de los distantes portaviones y, en todo caso, era una terrible amenaza que se cernía sobre la fuerza de desembarco. Si al principio Halsey creyó que se retiraba, más tarde tuvo ocasión de comprobar que no era así y nunca debió descuidar su vigilancia.


      	El almirante Takeo Kurita se desvió del objetivo encomendado, que era la destrucción de la fuerza de desembarco del golfo de Leyte. Se equivocó cuando ordenó la reagrupación de sus buques en el momento en que estaban a punto de destruir a la fuerza de portaviones de Sprague y posteriormente cuando se dirigió hacia el norte, probablemente con intención de retornar más tarde hacia Leyte. Aunque es muy difícil conocer exactamente las causas, parece que la falta de información le condujo a una apreciación errónea de la situación, aunque estuvo dispuesto a colaborar con Ozawa en la destrucción de una fuerza de portaviones equivocadamente señalada.


      	Es imprescindible destacar la actuación del contralmirante Clifton Sprague, que sufrió directamente en sus fuerzas la potencia de la enorme fuerza de Kurita. Maniobró con gran acierto su fuerza intentando alejar al enemigo del golfo de Leyte, lanzó al ataque a sus destructores frente a fuerzas notablemente superiores y el arrojo de estas pequeñas unidades y de los aviones embarcados, ayudó a disuadir al almirante japonés en momentos decisivos. Este reconocimiento es extensivo al contralmirante Felix Stump de TAFFY-2 y al capitán de fragata Fowler, que tan oportunamente coordinó los ataques aéreos. Todo ello demuestra de lo que puede ser capaz una fuerza de segunda línea bien adiestrada actuando con coraje en difíciles circunstancias.


      	La formación del grupo del contralmirante Badger no fue muy adecuada, pues de haber interceptado a Kurita, un enfrentamiento de estos dos acorazados contra los cuatro de Kurita en un combate nocturno podría haber resultado desfavorable para los estadounidenses.


      	Los dos acorazados solicitados por Mitscher a Halsey debieron ser cedidos, pues el enemigo contaba también con otros dos acorazados que pudieron haber supuesto un disgusto y lograron escapar.

    


    Las críticas en el lado japonés se centraron en el almirante que no ejecutó hasta el final su parte en el Plan SHO. Fue relevado en el mando y le fue asignado el de la Academia Naval de Japón.


    En el bando estadounidense, las críticas de King y Nimitz fueron contra Halsey por haber descuidado la defensa del estrecho de San Bernardino. Sin embargo, continuó alternando el mando con Spruance y al final de la guerra se le otorgaron las cinco estrellas, sin duda con todo merecimiento, pero este honor no lo tuvo Spruance, que probablemente también se lo merecía.


    Hay una crítica relacionada con la actuación del almirante Kinkaid. Este había puesto un mensaje a Halsey preguntándole si la TF34 se encontraba protegiendo el estrecho de San Bernardino y, aunque no podía acelerar la contestación de Halsey, sí que estaba en su mano enviar un vuelo de reconocimiento por los aviones de TAFFY-3 antes de la amanecida. De este modo, se hubiera podido localizar a los acorazados japoneses bastante antes, con lo cual se habría reaccionado con anticipación por todas las partes implicadas.


    En cuanto a las controversias entre marinos aviadores y no aviadores, es cierto que algunas especialidades son convenientes para desempeñar determinados destinos. Es muy conveniente disponer en los estados mayores de asesores especialistas, e incluso que los mandos directos de los grupos de portaviones sean aviadores navales. Ahora bien, lo realmente importante para el comandante de una flota es no perder de vista el objetivo principal, el Principio Maestro, y no debe actuar con ideas preconcebidas, pues la flexibilidad que las cambiantes situaciones pueden exigir durante el combate solo puede lograrse con una mente capaz de abstraerse de todo prejuicio.


    También se puso de manifiesto el problema que acarrea la carencia de un mando único. El hecho de operar las fuerzas de MacArthur en conjunción con las de Nimitz requería una excelente coordinación de estados mayores, y parece ser que no la hubo. Con un sólo comandante de zona parece poco probable que Halsey hubiera mordido el anzuelo que le lanzaron los japoneses.


    Si bien han variado los medios en estos setenta años transcurridos desde la batalla, su análisis constituye una enseñanza de gran actualidad.

  


  
    Cronología de la guerra del Pacífico



    7 de diciembre de 1941 La Primera Flota Aérea japonesa atacó a la flota estadounidense del Pacífico en Pearl Harbor. Hundieron seis acorazados, tres cruceros y cuatro barcos más.


    10 de diciembre de 1941 Ochenta y ocho aviones japoneses hundieron al acorazado HMS Prince of Wales y al crucero de combate HMS Repulse en el Mar de la China meridional.


    31 de diciembre de 1941 El almirante Chester Nimitz asumió el mando de la flota del Pacífico en sustitución del almirante Husband Kimmel.


    11 de enero de 1942 El portaviones USS Saratoga sufrió el impacto de un torpedo lanzado desde un submarino japonés.


    20 de enero de 1942 Aviones de cuatro portaviones japoneses comenzaron el bombardeo de Rabaul, en Nueva Bretaña. Buques de guerra estadounidenses y australianos hundieron a un submarino japonés en la costa australiana cerca de Darwin.


    23 de enero de 1942 Los japoneses establecieron un gobierno títere en Manila.


    24 de enero de 1942 Una fuerza de marines ocupó Samoa. Destructores estadounidenses y bombarderos holandeses atacaron frente a las costas de Borneo a un convoy japonés que se dirigía a reforzar los desembarcos en Balikpapan. Resultaron hundidos cuatro barcos de transporte.


    26 de enero de 1942 Las fuerzas estadounidenses en Filipinas se retiraron hacia el interior de la península de Batán y establecieron una línea defensiva. Unidades aéreas de Gran Bretaña y Australia atacaron a un convoy japonés en la costa malaya. Los japoneses derribaron a trece de los sesenta y ocho aviones aliados, y el destructor australiano Vampiro y el británico Thanet resultaron hundidos.


    1 de febrero de 1942 Los portaviones USS Enterprise y USS Yorktown y los cruceros USS Northampton y USS Salt Lake City bombardearon las posiciones de Kwajalein, Wotje, Maloelap, Jalouit y Mili (islas Marshall) y de Mankin (islas Gilbert). El USS Enterprise resultó dañado por un ataque aéreo.


    2 de febrero de 1942 Una fuerza japonesa que intentaba desembarcar en el suroeste de Batán, detrás de las líneas estadounidenses, fue derrotada por lanchas patrulleras y aviones estadounidenses.


    19 de febrero de 1942 Buques de guerra holandeses y estadounidenses combatieron con los buques de la Marina imperial japonesa en el estrecho de Badoeng, al este de Bali. Resultó dañado un destructor japonés y los holandeses perdieron un crucero y un destructor.


    23 de febrero de 1942 El submarino japonés I-17 bombardeó la refinería de petróleo de Ellwood (California) e incendió diecisiete tanques de combustible.


    24 de febrero de 1942 Las fuerzas japonesas que ocupaban la isla de Wake fueron atacadas por aviones del portaviones USS Enterprise.


    27-28 de febrero de 1942 Tuvo lugar la batalla del mar de Java, en la que una fuerza formada por buques de guerra estadounidenses, holandeses, británicos y australianos resultó destruida casi en su totalidad durante dos noches de duros combates.


    1-8 de marzo de 1942 Nueve buques de guerra aliados y diez mercantes fueron hundidos durante los combates navales librados en las Indias orientales holandesas. Los británicos perdieron el crucero Exeter y el destructor Stronghold.


    4 de marzo de 1942 Aviones del USS Enterprise bombardearon posiciones japonesas en la isla de Marcus.


    12 de marzo de 1942 El general Douglas MacArthur se retiró de la península sitiada de Bataán y el teniente general Jonathan Wainwright asumió el mando de las fuerzas estadounidenses en Filipinas. MacArthur dijo al partir: «Volveré». Un submarino estadounidense hundió a tres cargueros y un transporte militar en aguas japonesas.


    26 de marzo de 1942 El almirante Ernest J. King sustituyó al almirante H. R. Stark como jefe de operaciones navales.


    27 de marzo de 1942 El almirante sir James Somerville tomó el mando de la flota británica del Lejano Oriente, con base en Ceylán.


    6 de abril de 1942 Los japoneses efectuaron un duro ataque aeronaval sobre el puerto de Colombo, en Ceylán, pero los barcos habían sido trasladados al atolón de Addu, al oeste de la isla. No obstante, hundieron al destructor HMS Tenedos y a los cruceros HMS Doretshire y HMS Cornwall.


    30 de abril de 1942 Los portaviones japoneses Shoho, Shokaku y Zuikaku iniciaron el despliegue para operar contra Puerto Moresby (Nueva Guinea).


    4-8 de mayo de 1942 Tuvo lugar la batalla del mar del Coral, la primera batalla importante de portaviones, que dio comienzo cuando tres destacamentos de fuerzas estadounidenses interceptaron a un grupo de invasión japonés que se dirigía desde Rabaul a Puerto Moresby. El grupo de cobertura lejana japonés, en el que se encontraban los tres portaviones, rodeó las islas Salomón con la esperanza de sorprender a las fuerzas navales estadounidenses desde la retaguardia. Los Estados Unidos conocían las intenciones japonesas a través de su servicio de inteligencia y se había hecho a la mar una fuerza constituida por los portaviones USS Lexington y USS Yorktown, al mando del almirante Fletcher. El día 7, aviones japoneses atacaron al grupo del contralmirante Crace de la Marina Real, la unidad de cruceros y destructores que debía interceptar al grupo de invasión que se dirigía a Puerto Moresby, que logró retrasar a la fuerza de invasión japonesa. Los aviones de los portaviones estadounidenses localizaron al grupo de protección directa del convoy japonés y los aviones del USS Lexington y USS Yorktown efectuaron un ataque aéreo masivo sobre el portaviones ligero Shoho, que alcanzado por bombas y torpedos acabó hundiéndose. Mientras tanto, aviones japoneses bombardearon y hundieron el destructor USS Sims y el petrolero USS Neoso. El día 8, portaviones estadounidenses y japoneses entablaron duros combates. El Shokaku sufrió graves daños por los ataques de los bombarderos en picado. El USS Yorktown sufrió daños por una bomba y el USS Lexington fue alcanzado por un torpedo y una bomba. Este último fue hundido posteriormente por los propios estadounidenses, ante la imposibilidad de mantenerlo a flote. Los japoneses renunciaron, de momento, a sus planes de expansión en Nueva Guinea y las islas Salomón, ante la pérdida de un portaviones, un destructor, cuatro lanchas de desembarco y ochenta aviones. Los aliados perdieron un portaviones de combate, un petrolero, un destructor y sesenta y seis aviones. Si bien el éxito táctico estuvo de parte de los japoneses, no fue así con el estratégico, al ser abandonado el objetivo de Puerto Moresby.


    14 de mayo de 1942 El servicio de inteligencia estadounidense consiguió decodificar información relativa a los planes de invasión para destruir a la fuerza de portaviones del Pacífico en las proximidades de Midway.


    22 de mayo de 1942 El servicio de inteligencia logró confirmar los planes de ataque a Midway y las Aleutianas.


    27 de mayo de 1942 El portaviones USS Yorktown llegó a Pearl Harbor. Después de ser bombardeado en la batalla del mar del Coral, los servicios de reparación estadounidenses lograron ponerlo a punto de modo provisional en cuatro días y pudo hacerse de nuevo a la mar.


    1 de junio de 1942 Aviones japoneses efectuaron una incursión sobre las instalaciones de la isla de Midway.


    3 de junio de 1942 Comienza la batalla de Midway. Casi toda la Flota Combinada al mando del almirante Yamamoto se dispuso a atacar las islas Aleutianas y la de Midway. El vicealmirante Nagumo tenía la misión de destruir a los portaviones estadounidenses con los portaviones Akagi, Kaga, Hiriyu y Soryu. La TF17 del contralmirante Fletcher, con el portaviones USS Yorktown recién reparado, y la TF16 del contralmirante Spruance, con los portaviones USS Hornet y USS Enterprise, esperaban a los japoneses en las proximidades de Midway.


    4-5 de junio de 1942 Aviones japoneses comenzaron el bombardeo de Midway, logrando gran número de bajas. Despegaron unos ciento cincuenta aviones de los portaviones USS Enterprise, USS Yorktown y USS Hornet. Sobre las 10:30, los portaviones japoneses fueron sorprendidos con las cubiertas repletas de aviones, municiones y fuel, y en solo cinco minutos fueron heridos de muerte los portaviones Kaga, Akagi y Soryu. Los aviones del Hiryu lograron alcanzar al Yorktown, que sería torpedeado dos días más tarde por un submarino, lo que supuso su pérdida definitiva. Los aviones del USS Enterprise y los del USS Yorktown que habían podido despegar, lograron hundir al Hiryu.


    5-7 de junio de 1942 El día 5, los japoneses desembarcaron en Attu, en las Aleutianas, y el día 7 en Kiska, también en este archipiélago.


    8 de junio de 1942 Submarinos japoneses bombardearon las ciudades australianas de Newcastle y Sidney.


    21 de junio de 1942 Fue bombardeado el fuerte Stevens, en la costa de Oregón, por un submarino japonés.


    4 de julio de 1942 Submarinos estadounidenses atacaron a cuatro destructores en las Aleutianas, logrando hundir a tres de ellos.


    21 de julio de 1942 Submarinos estadounidenses hundieron a tres destructores japoneses en Kiska.


    7-8 de agosto de 1942 La 1.ª División de Marines desembarcó en Guadalcanal (islas Salomón). Fue su primera operación ofensiva importante de la guerra, en la que desembarcaron diecinueve mil efectivos. El mando del convoy de desembarco lo ostentaba el contralmirante Turner y el de la fuerza de cobertura el contralmirante Fletcher. El 8 de agosto fue ocupado el campo de aviación, al que los estadounidenses denominaron Henderson Field. A partir de entonces comenzaron los bombardeos japoneses por aire y por mar.


    8-9 de agosto de 1942 Una fuerza de cruceros al mando del contralmirante Crutchley se enfrentó al norte de la isla de Savo con una fuerza de cruceros japoneses que intentaron destruir a los buques de transporte estadounidenses que proporcionaban apoyo logístico a las operaciones de Guadalcanal. La fuerza japonesa que mandaba el vicealmirante Mikawa, demostró su superioridad en el combate nocturno y hundió cuatro cruceros aliados sin sufrir ninguna pérdida. Sin embargo, los japoneses se retiraron sin destruir a los transportes enemigos. Un submarino estadounidense hundió al crucero japonés Kako, de la fuerza de Mikawa, cuando estaba a punto de alcanzar su base.


    23-25 de agosto de 1942 Un convoy de aprovisionamiento japonés escoltado por los portaviones Ryujo, Zuikaku y Shokaku intentó aprovisionar Guadalcanal, pero fue interceptado por la Task Force del almirante Fletcher, que contaba con los portaviones USS Saratoga, USS Wasp y USS Enterprise. El combate tuvo lugar el día 24 y fue hundido el portaviones Ryujo, siendo dañado el USS Enterprise, pero al día siguiente aviones en picado de Henderson Field hundieron a los buques de transporte Jiutsu y Kinryu Maru y al destructor Mutsuki. A partir de entonces, los japoneses tuvieron que aprovisionar a sus fuerzas durante la noche en condiciones más difíciles.


    31 de agosto de 1942 El portaviones USS Saratoga fue torpedeado por un submarino japonés a cuatrocientas dieciocho millas al suroeste de Guadalcanal y tuvo que ser remolcado a Pearl Harbor.


    15 de septiembre de 1942 El portaviones USS Wasp y un destructor fueron hundidos por submarinos japoneses, mientras estaban en misión de protección de los buques de transporte de Guadalcanal.


    11-12 de octubre de 1942 En cabo Esperanza, una fuerza de cruceros estadounidenses al mando del contralmirante Scott detectó por radar a un convoy japonés de reconocimiento al que protegía una escuadrilla de cruceros al mando del contralmirante Goto cuando se dirigían a aprovisionar Guadalcanal. Resultaron hundidos el crucero Furukata y el destructor Fubuki y el crucero Aoba sufrió importantes daños. Los destructores Murakumo y Natsagumo, que habían regresado para recoger supervivientes, fueron hundidos por los aviones estadounidenses al hacerse de día. Los japoneses causaron daños al USS Duncan y al USS Boise, pero se vieron obligados a retirarse.


    14 de octubre de 1942 Henderson Field sufrió un violento bombardeo de los acorazados japoneses Kongo y Haruna. Despues de la batalla de cabo Esperanza, el almirante William Halsey sustituyó al almirante Ghormley como comandante del Pacífico Sur.


    25-26 de octubre de 1942 Tuvo lugar la batalla de Santa Cruz cuando la Flota Combinada se trasladó hacia Guadalcanal para apoyar la ofensiva del general Maruyama. Las TF16 y TF17, cuyos núcleos estaban constituidos por los portaviones USS Hornet y USS Enterprise, se enviaron a interceptar a los japoneses que se encontraban en las proximidades de la isla de Santa Cruz. Al amanecer del día 26, estadounidenses y japoneses efectuaron ataques aéreos. Durante la batalla, de cuatro horas, los portaviones Zuhio y Shokaku sufrieron graves daños. La cubierta del USS Enterprise quedó destruida. El USS Hornet fue alcanzado por dos torpedos y seis bombas y tuvo que ser abandonado. Los japoneses se declararon victoriosos, pero perdieron en la batalla más de cien pilotos y aviones, quedando sus portaviones prácticamente inoperativos.


    12-13 de noviembre de 1942 Un convoy con trece mil hombres de infantería se dirigía a Guadalcanal, mientras una fuerza compuesta por dos acorazados, dos cruceros y varios destructores, a las órdenes del almirante Tanaka, tenía por objetivo el bombardeo de Henderson Field. Los portaviones japoneses proporcionaban cobertura más al norte. Una fuerza estadounidense de ocho destructores y cinco cruceros, al mando del contralmirante Callaghan, se dirigió a interceptar a la fuerza de Tanaka auxiliados por el radar. Tuvo lugar un enfrentamiento entre la costa de Guadalcanal y la isla de Savo en el que resultaron hundidos dos cruceros japoneses e inutilizado el acorazado Hiei, mientras los estadounidenses perdieron un crucero y cuatro destructores. El almirante Callaghan murió, y casi todos los barcos que intervinieron resultaron inutilizados, pero el convoy de abastecimiento japonés no pudo llegar a Guadalcanal.


    13 de noviembre de 1942 El acorazado Hiei fue hundido en un ataque aéreo al norte de la isla de Savo.


    14-15 de noviembre de 1942 Bombarderos en picado y torpederos estadounidenses hundieron seis buques del convoy que intentaba llegar a Guadalcanal. Una escuadra japonesa de catorce buques de guerra, al mando del almirante Kondo, se encontró con el TG-64 del almirante Lee, compuesto por dos acorazados y cuatro destructores. El combate continuó hasta medianoche del 14 al 15 y la fuerza de Lee perdió cuatro buques de guerra, pero el acorazado USS Washington destruyó al acorazado Kirishima y a un destructor, con tiro efectuado por radar. A las 0:30, los japoneses se retiraron y quedó interrumpido el intento de refuerzo de la guarnición de Guadalcanal, aunque los destructores japoneses lograron desembarcar a diez mil hombres, en su mayoría rescatados de los buques de transporte hundidos.


    30 de noviembre de 1942 La 2.ª Flotilla de Destructores, al mando del almirante Tanaka, intentó llevar un convoy de aprovisionamiento a Guadalcanal por el estrecho de Savo, protegidos por la oscuridad. Una importante fuerza de cruceros y destructores al mando del contralmirante Wright atacó a los japoneses con fuego de artillería. Resultó hundido el destructor Takanami, pero los estadounidenses perdieron un crucero y sufrieron daños en otros tres en el contraataque japonés con torpedos, lo que demostró la eficiencia de los nipones en los combates nocturnos, a pesar de carecer de radar.


    6-9 de enero de 1943 Durante la batalla del golfo de Huon, oleadas de aviones estadounidenses atacaron a convoyes de aprovisionamiento japoneses con destino Nueva Guinea. Hundieron tres buques de transporte y derribaron ochenta aviones japoneses con pocas pérdidas.


    14 de enero de 1943 Lanchas torpederas estadounidenses atacaron a destructores japoneses que intentaron llevar provisiones al Ejército de Guadalcanal. Tres destructores fueron alcanzados y la fuerza enemiga se replegó.


    30 de enero de 1943 El crucero pesado USS Chicago, de la TF18 del contralmirante Giffen, se hundió después de un ataque de treinta y un bombarderos japoneses, al norte de la isla de Rennell. Durante la acción también resultó dañado un destructor estadounidense.


    2-5 de marzo de 1943 Batalla del mar de Bismark. Un convoy japonés compuesto por ocho buques de transporte y ocho destructores intentó llegar a la zona de Lae y Salamua de Nueva Guinea, con un importante refuerzo de soldados, pero fue destruido por 355 aviones estadounidenses y australianos y lanchas torpederas. El servicio de Inteligencia había informado a Estados Unidos sobre este convoy. Tras varias oleadas de ataques, que se sucedieron hasta el día 5, fueron hundidos todos los buques de transporte y cuatro destructores. Murieron 3.660 soldados y solo llegaron a Nueva Guinea 950.


    6 de marzo de 1943 En las islas Salomón, los aeródromos japoneses de Munda y Vila fueron bombardeados por la artillería de la Marina estadounidense. Durante la acción resultaron hundidos dos destructores japoneses.


    26 de marzo de 1943 Un Task Group compuesto por dos cruceros y cuatro destructores al mando del vicealmirante Charles McMorris, se enfrentó en el mar de Bering a la fuerza de escolta del vicealmirante Hosogaya, de cuatro cruceros y cuatro destructores, en un intento japonés de llevar refuerzos a las Aleutianas. La batalla, de cuatro horas de duración finalizó con la retirada de los japoneses por falta de municiones y combustible.


    29 de junio de 1943 Buques de guerra estadounidenses bombardearon Bougainville y Kolombangara, en las islas Salomón.


    5-6 de junio de 1943 La batalla del golfo de Kula tuvo lugar cuando buques estadounidenses interceptaron a un convoy de tropas compuesto por destructores y transportes japoneses con destino a Nueva Georgia. Aunque los estadounidenses lograron hundir un destructor, no consiguieron detener al convoy y perdieron uno de sus cruceros. Fueron desembarcados ochocientos cincuenta soldados japoneses que se sumaron a los diez mil que defendían la zona de Munda.


    6-7 de agosto de 1943 Un convoy de aprovisionamiento japonés que se dirigía a Kolombangara sufrió una derrota causada por seis destructores estadounidenses en el golfo de Vela. Tres destructores japoneses resultaron hundidos.


    2 de noviembre de 1943 Se produjo un enfrentamiento en la bahía Empress Augusta, de Bougainville, entre cuatro cruceros ligeros y ocho destructores estadounidenses frente a cuatro cruceros y seis destructores japoneses que trataban de hundir a las lanchas de desembarco y buques de aprovisionamiento. Ante el hundimiento de un crucero japonés y un destructor, el comandante japonés suspendió el ataque.


    13-20 de noviembre de 1943 Comenzó la ofensiva contra las islas Gilbert y las Marshall. Las fuerzas de invasión estaban compuestas por ocho portaviones y más de cien mil soldados. Las operaciones estaban al mando del comandante de la Quinta Flota del Pacífico Central, almirante R. A. Spruance.


    24 de noviembre de 1943 El portaviones de escolta USS Liscombe Bay fue torpedeado por un submarino japonés y hundido en las islas Gilbert, muriendo 644 hombres de su dotación.


    25 de noviembre de 1943 Cinco destructores estadounidenses interceptaron a cinco japoneses en las proximidades de cabo St. George, en Nueva Irlanda, cuando regresaban después de aprovisionar Buka, cerca de Bougainville. Resultaron hundidos los destructores japoneses Onami, Makinami y Yugiri.


    4 de diciembre de 1943 Los atolones de Kwajalein y Wotje, en las islas Marshall, fueron bombardeados por aviones estadounidenses procedentes de seis portaviones y destruyeron setenta y dos aviones en tierra a la vez que hundieron a seis buques de transporte japoneses. El portaviones USS Lexington sufrió daños al ser alcanzado por un torpedo.


    24 de diciembre de 1943 El TG del contralmirante Merryll efectuó un bombardeo de las posiciones japonesas en Buka y Nubis, al norte de Bougainville, en las islas Salomón.


    11 de enero de 1944 El submarino británico HMS Telly Ho hundió al crucero japonés Kuma en las islas Salomón.


    15 de febrero de 1944 Se produjo un desembarco de la 3.ª División de Nueva Zelanda en la isla Green, entre Bougainville y Nueva Zelanda.


    23 de febrero de 1944 Una vez en posesión de las islas Marshall, los estadounidenses comenzaron los bombardeos de las islas Marianas por los portaviones del contralmirante Marc Mitscher. Entre las islas bombardeadas se encontraban Saipán, Tinián, Rota y Guam.


    3-7 de marzo de 1944 El destacamento naval del contralmirante Victor Crutchley, de la Marina Real australiana, bombardeó posiciones en Hawei y Norilo, en las islas del Almirantazgo. Integrados en esta fuerza se encontraban dos cruceros y cuatro destructores estadounidenses.


    16 de marzo de 1944 El submarino USS Tautog hundió al destructor Shirakumo cerca de la costa de Japón.


    18-19 de marzo de 1944 Un Task Group estadounidense, en el que se encontraban dos portaviones y dos acorazados, bombardeó desde el aire la isla Mili, en las Marshall. Fue alcanzado el acorazado USS Missouri por las baterías costeras. Este mismo día, dieciocho destructores estadounidenses bombardearon posiciones japoneses en Wewak, en la costa norte de Nueva Guinea.


    19 de abril de 1944 Una fuerza naval al mando del almirante Somerville, de la Marina Real, bombardeó posiciones enemigas cerca de Sabang (Sumatra) para distraer la atención de las operaciones en Nueva Guinea.


    29-30 de abril de 1944 La base aérea japonesa de Truk fue bombardeada por aviones de doce portaviones estadounidenses, destruyendo barcos, depósitos de combustible y noventa y tres aviones.


    11 de mayo de 1944 El vicealmirante Jisaburo Ozawa se hizo cargo de la defensa de las islas Marianas.


    29 de mayo de 1944 Destructores estadounidenses bombardearon la costa norte de Nueva Irlanda, pero no se invadiría esta isla. En su lugar, se daría un salto hacia las islas de Emirau y Hollandia.


    8 de junio de 1944 Una fuerza naval aliada evitó el aprovisionamiento de la isla Biak. Resultó hundido uno de los cinco destructores de la fuerza japonesa.


    12-14 de junio de 1944 La Task Force 58 del almirante Mitscher comenzó un bombardeo de tres días sobre las posiciones japonesas de Saipán y Tinián. Fueron destruidos doscientos aviones japoneses. El acorazado USS California y el destructor USS Braine sufrieron daños causados por las baterías de costa de las Marianas.


    16 de junio de 1944 Mientras las tropas estadounidenses combatían en Saipán, una TF formada por acorazados, cruceros y destructores, al mando del contralmirante W.I. Ainsworth, bombardeó las posiciones japonesas de la isla de Guam.


    18 de junio de 1944 Las fuerzas navales estadounidenses se reunieron a unos trescientos veinte kilómetros al este de Saipán. La TF58 de Mitscher era la más poderosa. Se componía de siete acorazados, siete portaviones pesados, siete ligeros, veintiún cruceros y sesenta y nueve destructores.


    19 de junio de 1944 Los portaviones japoneses lanzaron su primer ataque aéreo contra los portaviones estadounidenses, pero resultaron destruidos más de doscientos aviones japoneses. El submarino USS Albacore hundió a los portaviones Taiho y Shokaku. Los japoneses lanzaron un segundo ataque y resultaron destruidos más de cien de sus aviones. En este día los japoneses perdieron 346 aviones.


    20 de junio de 1944 La TF58 persiguió a los portaviones japoneses en su retirada. Fue alcanzado por dos torpedos el portaviones Hiyo y varias bombas causaron daños en los portaviones Zuikaku y Chiyoda. También resultaron hundidos dos petroleros. Se perdieron ochenta aviones estadounidenses al caer al mar durante el regreso nocturno, aunque al día siguiente pudieron ser salvados varios pilotos. En esta batalla de las Marianas los japoneses sufrieron una importante derrota a manos de la Quinta Flota estadounidense, que mandaba el almirante Raymond Spruance.


    14 de julio de 1944 Buques de guerra estadounidenses bombardearon posiciones japonesas en Nueva Guinea, cerca de Atiape, ayudando a que las tropas aliadas avanzasen, pues el gran contraataque japonés en el río Wewak había disminuido la velocidad de avance de los aliados.


    19 de julio de 1944 Barcos y aviones estadounidenses dieron comienzo al bombardeo de Guam, antes de iniciar el desembarco.


    3-4 de agosto de 1944 Los ataques de la TF58 a las islas Volcano y Bonin produjeron varios hundimientos de buques japoneses, al menos un crucero, cinco destructores, cinco buques de transporte y otros doce más, entre buques auxiliares y mercantes.


    8 de agosto de 1944 El submarino USS Rasher hundió al escolta japonés Oraka al noroeste de Luzón.


    9 de octubre de 1944 Un portaviones estadounidense acercó la guerra al mismo Japón al bombardear las instalaciones navales de las islas Ryukyu. Resultaron destruidos setenta y cinco aviones japoneses en tierra y catorce en el aire. Los buques de superficie estadounidenses bombardearon durante quince horas las instalaciones costeras enemigas de la isla Marcus, que se encuentra a menos de mil seiscientos kilómetros de Japón.


    22 de octubre de 1944 La Flota Combinada inició el Plan SHO en un intento de acabar con los desembarcos aliados en Filipinas. Desde el oeste atacó la fuerza principal de combate del vicealmirante Kurita, compuesta por cinco acorazados, doce cruceros, y quince destructores, que debería atacar a las fuerzas de desembarco de la Séptima Flota por el norte. A la vez, una segunda fuerza al mando del vicealmirante Nishimura debía reunirse con la del vicealmirante Shima. Entre ambas sumaban dos acorazados, cuatro cruceros y ocho destructores. Esta fuerza debía atacar por el sur a los buques de desembarco, penetrando en el golfo de Leyte por el estrecho de Surigao. Una tercera fuerza, a modo de señuelo, mandada por el vicealmirante Ozawa, compuesta por cuatro portaviones, dos acorazados, cuatro cruceros y ocho destructores, efectuaría su aproximación por el norte, con la finalidad de atraer y a alejar del golfo de Leyte a la Tercera Flota de los Estados Unidos, que proporcionaba cobertura a los desembarcos. De este modo los acorazados japoneses podrían llevar a cabo su misión destructora. La Tercera Flota la mandaba el almirante William Halsey que había relevado al almirante Spruance en el mando.


    23 de octubre de 1944 Dos submarinos estadounidenses situados en la costa de Palawan hundieron a los cruceros Atago y Maya, de la fuerza de Kurita, informando de su posición.


    24 de octubre de 1944 Los portaviones del vicealmirante Mitscher atacaron a la fuerza de Kurita. Resultó hundido el acorazado Mushashi, el más grande del mundo, siendo necesarios diecinueve torpedos y diecisiete bombas para lograrlo. También resultó hundido el destructor Wakaha. Por parte de la aviación japonesa basada en Filipinas, fueron hundidos el portaviones USS Princeton, el crucero ligero USS Birmingham y cinco destructores. Al final del día, la fuerza de Kurita inició la retirada pero solo temporalmente, para recuperarse. Después volvió a invertir el rumbo y se dirigió al estrecho de San Bernardino, en la parte norte de Leyte.


    24-25 de octubre de 1944 Durante la noche, la fuerza de Nishimura resultó destruida en el estrecho de Surigao ante la potente fuerza de la Séptima Flota de los Estados Unidos que les esperaba a la salida. Resultaron hundidos dos acorazados, un crucero pesado y cuatro destructores. Sólo un destructor de esta fuerza sobrevivió. La fuerza de Shima lanzó sus torpedos y se retiró al ver lo ocurrido a Nishimura, después de incorporar a los buques supervivientes que estaban en condiciones de hacerlo.


    25 de octubre de 1944 Tal como habían planeado los japoneses, la Tercera Flota se dirigió hacia el norte para interceptar a los portaviones de Ozawa. Mientras tanto, la fuerza de Kurita penetró por el estrecho de San Bernardino y atacó al grupo de portaviones de escolta TG 77.4.3, conocido por TAFFY-3, que mandaba el contralmirante Clifton Sprague. A pesar de sufrir graves daños, la mayor parte de este grupo consiguió escapar gracias a las acertadas disposiciones de Sprague, aunque tuvo importantes pérdidas, pero también Kurita perdió tres cruceros y se retiró creyendo que se estaba enfrentando a los portaviones de la Tercera Flota. Entretanto, en el norte fueron hundidos cuatro portaviones y varios barcos de guerra japoneses.


    26 de octubre de 1944 La batalla fue un gran éxito estadounidense y señaló el derrumbamiento naval japonés en el Pacífico, aun cuando pudo acabar en catástrofe debido a la falta de cobertura de la fuerza de desembarco mientras la Tercera Flota se dirigía al norte de Luzón para destruir a los portaviones japoneses.


    11 de noviembre de 1944 Los japoneses terminaron la construcción del portaviones Shinano, de 68.059 toneladas, que se suponía construido a prueba de bombas, debido al acero y hormigón, pero no a prueba de torpedos, y el 29 de noviembre lo hundió el submarino USS Archerfish.


    13-14 de noviembre de 1944 En la bahía de Manila fue hundido el crucero japonés Kiso y cinco destructores resultaron muy dañados, durante una incursión de la aviación estadounidense.


    17 de noviembre de 1944 El submarino USS Spadefish hundió al portaviones de escolta Shinyo en el mar Amarillo, pereciendo setecientos hombres de una dotación de 900.


    21 de noviembre de 1944 El submarino USS Sealion hundió al acorazado Kongo, en el Estrecho de Formosa.


    25 de noviembre de 1944 Aviones japoneses causaron serios daños en los portaviones USS Essex, USS Intrepid, USS Handkock y USS Cabot. Ese día la aviación estadounidense hundió al crucero pesado Kumano y al crucero ligero Yasoshima.


    13 de diciembre de 1944 En este día resultaron dañados el crucero USS Nashville y el destructor USS Haraden, ante el cada vez mayor número de ataques suicidas japoneses.


    18 de diciembre de 1944 La Marina de los Estados Unidos perdió muchos hombres y barcos a consecuencia de un tifón cerca de Filipinas. Los destructores USS Hull, USS Mongham y USS Spence resultaron hundidos y veintidós buques fueron dañados, cayendo al agua ciento cincuenta aviones, barridos de las cubiertas por el fuerte oleaje. Más de setecientos cincuenta marineros perecieron ahogados.


    19 de diciembre de 1944 El submarino USS Redfish hundió al portaviones Unryu en el mar de la China meridional.


    21-22 de diciembre de 1944 Los destructores USS Foote y USS Bryant resultaron muy dañados por los kamikazes en Mindoro.


    26 de diciembre de 1944 Los japoneses bombardearon posiciones estadounidenses en Mindoro. Los estadounidenses hundieron al destructor Kiyoshimo.


    3 de enero de 1945 En Luzón, el portaviones de escolta USS Ommaney Bay resultó muy dañado por un kamikaze y posteriormente fue barrenado.


    20 de enero de 1945 En Formosa y Ryukyu fueron dañados por kamikazes los portaviones USS Ticonderoga, USS Langley y el destructor USS Maddox.


    9-12 de febrero de 1945 El submarino USS Batfish hundió a tres submarinos japoneses en cuatro días.


    21 de febrero de 1945 Los kamikazes hundieron al portaviones de escolta USS Bismark Sea y causaron importantes daños a los portaviones USS Saratoga y USS Lunga Point.


    11 de marzo de 1945 Un kamikaze dañó seriamente al portaviones USS Randolph en el atolón de Ulithi (islas Carolinas).


    21 de marzo de 1945 El portaviones USS Bismark Sea fue hundido por los kamikazes en Iwo Jima.


    23-24 de marzo de 1945 Comenzaron los bombardeos sobre Okinawa.


    25 de marzo de 1945 Un destructor de escuadra, un destructor de escolta, un minador y dos transportes fueron dañados por kamikazes en Okinawa.


    26 de marzo de 1945 Muchos kamikazes atacaron en la zona de Okinawa y ocasionaron daños al acorazado USS Nevada, a un crucero y a cinco destructores.


    1 de abril de 1945 El portaviones británico HMS Indefatigable sufrió graves daños en un ataque kamikaze en el mar de la China Oriental.


    7 de abril de 1945 El acorazado Yamato, que se dirigía a Okinawa con un destacamento naval, fue localizado por un portaviones y hundido por la fuerza aérea, resultando también hundidos dos cruceros y tres destructores.


    10 de abril de 1945 En Okinawa, kamikazes y bombarderos japoneses causaron daños al acorazado USS Missouri, a los portaviones USS Enterprise y USS Essex y a diez barcos más.


    25-30 de abril de 1945 Más de treinta barcos estadounidenses sufrieron daños en los ataques de los kamikazes en Okinawa.


    3-4 de mayo de 1945 Los destructores USS Luce, USS Morrison y USS Little fueron hundidos por los kamikazes, y al día siguiente más de diez buques estadounidenses resultaron seriamente dañados, entre ellos el portaviones USS Sangamo.


    5 de mayo de 1945 Diecisiete buques estadounidenses fueron hundidos en Okinawa por kamikazes.


    11-12 de mayo de 1945 Un nuevo ataque de kamikazes en Okinawa causó daños a los portaviones USS Bunker y USS Enterprise. También fueron alcanzados los destructores USS Evans y USS Hugh W. Hadley, aunque los estadounidenses derribaron noventa y cinco aviones.


    15-16 de mayo de 1945 Una fuerza de cinco destructores británicos hundió al crucero pesado Haguro en el estrecho de Malaca cuando intentaba evacuar tropas de la isla de Andamán, al este del golfo de Bengala.


    19 de mayo de 1945 Los japoneses abandonaron el puerto de Focochow, en la costa china. Desde la conquista de Filipinas, se hizo insostenible para los japoneses el mantenimiento de posiciones en la costa china, al encontrarse dentro del radio de acción de los aviones estadounidenses.


    8 de junio de 1945 El submarino británico HMS Trenchant hundió al crucero japonés Ashigara en el mar de Java.


    23 de julio de 1945 El submarino USS Barb desembarcó fuerzas de asalto en la costa este de Karafuto (isla situada entre Japón y Asia continental).


    24 de julio de 1945 El destructor USS Underhill resultó seriamente dañado por un torpedo pilotado japonés. Después, tuvo que ser barrenado.


    28 de julio de 1945 El destructor USS Callagham resultó hundido por kamikazes en las proximidades de Okinawa.


    30 de julio de 1945 Un submarino japonés hundió al crucero pesado USS Indianápolis en el mar de Filipinas, después de haber entregado en Tinián la bomba atómica. De los 1.196 miembros de la dotación sólo sobrevivieron 316. La mayoría murieron por deshidratación, ataques de tiburones y ahogamientos.


    6 de agosto de 1945 Una bomba atómica de veinte kilotones fue arrojada sobre la ciudad de Hiroshima. La explosión inicial mató a unas cien mil personas y la mayoría de los supervivientes resultaron heridos o afectados por las radiaciones.


    8 de agosto de 1945 La URSS declaró la guerra a Japón.


    9 de agosto de 1945 Otra bomba atómica fue lanzada sobre la ciudad de Nagasaki. Murieron unas 35.000 personas y 60.000 resultaron heridas. Acorazados y cruceros estadounidenses atacaron objetivos industriales japoneses a lo largo de la costa de Honshu (Japón).


    27 de agosto de 1945 Navíos de la Tercera Flota fondearon en la bahía de Sagami, cerca de Tokio.


    28 de agosto de 1945 Llegaron a Japón las primeras tropas estadounidenses. Se trataba de técnicos de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos que se dirigían a inspeccionar el aeródromo de Atsugi, cerca de Tokio.


    29-31 de agosto de 1945 Las fuerzas japonesas de todo el escenario del Pacífico iniciaron las rendiciones. Capitularon las tropas de Singapur, isla de Marcus y Filipinas ante Estados Unidos y Gran Bretaña.


    30 de agosto de 1945 Las fuerzas de ocupación estadounidenses iniciaron el desembarco en la bahía de Tokio. En la base de Yokosuka, que fue entregada oficialmente, situó el general MacArthur el cuartel general aliado.


    2 de septiembre de 1945 El ministro de asuntos exteriores japonés Mamoru Shigemitsu y el general Yoshijiro Umezo firmaron el último documento de rendición a bordo del acorazado USS Missoury, fondeado en la bahía de Tokio. Con la rendición de Japón terminaron la guerra del Pacífico y la Segunda Guerra Mundial.

  


  
    Anexo I


    Organización de las fuerzas contendientes



    FUERZA ESTADOUNIDENSE



    Tercera Flota
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    Task Force 34


    La Task Force 34 de fuerzas pesadas se formó el día 25 de octubre a las 4:30 para completar la destrucción de los portaviones enemigos, una vez que los portaviones estadounidenses hubieron atacado a sus homónimos japoneses. Esta fuerza es la que el almirante de la Séptima Flota, Thomas Kinkaid, suponía en el estrecho de San Bernardino protegiendo el acceso norte al golfo de Leyte.
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    Septima Flota
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      FUERZA JAPONESA
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    Anexo II


    Características de los barcos y aviones contendientes



    PORTAVIONES ESTADOUNIDENSES



    Clase Yorktown


    Los portaviones de la clase Yorktown se empezaron a construir en 1933 y se concluyeron en 1937. Sus características estuvieron limitadas por los tratados internacionales vigentes. Los portaviones de la clase Yorktown, fueron el USS Yorktown (CV-5), el USS Enterprise (CV-6) y el USS Hornet (CV-8).


    El USS Yorktown (CV-5) fue el primero de la serie y entró en servicio en septiembre de 1937. Intervino en la batalla del mar del Coral en la que, después de hundir a varios transportes japoneses, fue atacado por aviones del portaviones Zuikaku y alcanzado por una bomba de trescientos cincuenta kilogramos que le produjo graves daños en sus calderas y mamparos, pero el 27 de mayo de 1942 pudo llegar a Pearl Harbor para realizar las imprescindibles reparaciones, ya que fue requerido con urgencia para hacer frente a una importante intervención enemiga sobre Midway. Se le efectuó una reparación con extrema rapidez, con turnos de día y noche de las cuadrillas de obreros del arsenal, para hacerse a la mar de inmediato.
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        Fotografía del portaviones USS Enterprise. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    El USS Enterprise (CV-6) fue el único de los tres buques de este tipo que sobrevivió a la Segunda Guerra Mundial. Participó en la batalla de Guadalcanal, la batalla de Midway, la campaña de las islas Salomón, la batalla de las islas de Santa Cruz, la batalla del mar de Filipinas y la batalla del golfo de Leyte. Además, intervino en la Incursión de Doolittle sobre Tokio. Está considerado como uno de los barcos más gloriosos de la historia naval de los Estados Unidos.


    El 8 de abril de 1942, se dirigió con el USS Hornet (CV-8) para escoltarlo en el lanzamiento de dieciséis bombarderos B-25 Mitchell en la Incursión del teniente coronel James H. Doolittle. La Task Force 16, constituida por ambos portaviones, al mando del almirante William Halsey, debía penetrar en aguas próximas a la costa de Japón, desde donde Doolittle dirigiría a la escuadrilla de los B-25 en una misión de bombardeo de Japón. Los aviones debían ser lanzados a cuatrocientos cincuenta kilómetros de la costa enemiga, pero un patrullero japonés avistó la flota estadounidense y, aunque fue hundido por el crucero USS Nashville, antes de irse a pique había emitido el mensaje de alerta, por lo que se decidió lanzar los aviones, aunque se encontraban a unos ochocientos kilómetros de la costa japonesa.


    El teniente coronel James H. Doolittle fue el primero en despegar desde una cubierta de vuelo de 142 metros, y poco después los dieciséis bombarderos estaban en el aire y se dirigían hacia Japón. Unas horas más tarde, las trasmisiones interceptadas confirmaron el éxito de la operación.


    Esta operación impidió que el Enterprise pudiera intervenir en la batalla del mar del Coral, y el 26 de mayo llegó a Pearl Harbor a tiempo para incorporarse a la operación que se estaba organizando con motivo de la pretendida invasión japonesa de la isla de Midway.


    El 28 de mayo se había hecho a la mar el portaviones USS Enterprise (CV-6) como buque insignia de la TF16 a las órdenes del contraalmirante Raymond Spruance, con el portaviones USS Hornet (CV-8), seis cruceros, y diez destructores. El 30 de mayo, la TF17, al mando del contraalmirante Frank J. Fletcher, con el portaviones USS Yorktown (CV-5), dos cruceros y seis destructores, se dirigió al punto de reunión. Una vez reunidas ambas TF, el contraalmirante Fletcher asumió el mando, al ser el oficial más antiguo presente. El 4 de junio de 1942, los tres portaviones se encontraban al noreste de Midway, en espera de la flota enemiga.


    La batalla de Midway comenzó ese mismo día, cuando cuatro portaviones japoneses lanzaron ataques aéreos sobre Midway sin conocer la presencia de las fuerzas estadounidenses. Una vez localizada la fuerza de portaviones del almirante Nagumo, despegaron los aviones estadounidenses. Como resultado de los ataques aéreos, se perdieron la mayoría de los aviones torpederos estadounidenses, pero los portaviones japoneses Kaga, Akagi y Hiryu fueron destruidos por los aviones en picado de los portaviones. Más tarde, el Yorktown fue localizado y atacado por los aviones del Hiryu, único portaviones enemigo superviviente. El almirante Fletcher entregó el mando al almirante Spruance, al no poder coordinar los ataques desde el Yorktown que, alcanzado por tres bombas, quedó al garete con una acusada escora, pero se lograron contener las inundaciones. Uno de los aviones de exploración del Yorktown localizó al portaviones Hiryu, el único que les quedaba a los japoneses en la zona. Desde el Yorktown se emitió un mensaje señalando la posición del portaviones japonés, que fue hundido por un grupo de bombarderos en picado del Enterprise.


    El 6 de junio, el Yorktown fue localizado por el submarino japonés I-168 con el destructor Hammann a su lado. El submarino alcanzó con dos torpedos al Yorktown, que se hundió el 7 de junio de 1942. El Hammann también fue hundido por el mismo submarino.


    En Midway, los portaviones estadounidenses asestaron un duro golpe a la fuerza aeronaval japonesa, que perdió cuatro portaviones de combate y muchos pilotos que nunca se pudieron reponer. La victoria supuso un punto de inflexión en la guerra del Pacífico.


    En la batalla de las Salomón orientales, el Enterprise fue el barco estadounidense que más graves daños sufrió: tres impactos directos y cuatro cercanos que ocasionaron setenta y siete muertos, noventa y un heridos y graves daños, pero pudo volver a Hawái por sus propios medios.


    El 24 de octubre de 1942 el Hornet se unió al Enterprise al noroeste de las islas Nuevas Hebridas, para lanzar un ataque contra los portaviones que acosaban Guadalcanal. El día 22 de octubre, los japoneses lanzaron una gran ofensiva para recuperar la isla y destruir a las fuerzas navales estadounidenses. Para ello, enviaron una gran fuerza naval de acorazados, cruceros y portaviones.


    En la batalla de las islas de Santa Cruz, ambas flotas se localizaron el 26 de octubre, lanzando sus aviones casi simultáneamente. Los aviones del Enterprise bombardearon el portaviones ligero japonés Zuiho. Los aviones del Hornet dañaron severamente el portaviones Shokaku y el crucero Chikuma, así como otros dos cruceros. En el ataque japonés, el Enterprise buscó la protección de un chubasco, centrándose el ataque sobre el Hornet, que fue alcanzado por cuatro bombas, dos torpedos, y dos aviones torpederos que se estrellaron contra él. Atacado de nuevo, fue alcanzado por otro torpedo, y dos bombas. A la 1:35 del 27 de octubre de 1942, el USS Hornet se hundió en la costa de las Islas Santa Cruz. Aunque fue un éxito táctico de los japoneses, no ocurrió lo mismo en el aspecto estratégico, ya que el convoy de refuerzo de Guadalcanal tuvo que regresar a su base y, a partir de entonces, el aprovisionamiento de la isla solo pudo hacerse por medio de destructores, lo que reducía en gran manera los efectivos.


    En junio de 1944, el Enterprise formó parte de la Task Force 58, fuerza de portaviones que mandaba el vicealmirante Marc Mitscher, que atacó las islas Marianas. El mando conjunto de la operación lo tenía el almirante Raymond Spruance. El día 19 tuvo lugar la batalla del mar de Filipinas, el mayor enfrentamiento de aviación naval de la historia. Aviadores estadounidenses y japoneses se enfrentaron en una terrible lucha de más de ocho horas en el espacio aéreo comprendido entre la Task Force 58 y las Marianas. Las pérdidas estadounidenses fueron de seis barcos, ciento treinta aviones y setenta y seis tripulantes pero, con la acertada disposición de los submarinos, los japoneses perdieron tres portaviones y cuatrocientos veintiséis aviones. La aviación naval nipona no se recuperaría.


    Después del desembarco en la isla del Leyte, el Enterprise se dirigía a Ulithi para aprovisionarse, pero tuvo que regresar al acercarse la flota japonesa el 23 de octubre. En la batalla del golfo de Leyte sus aviones atacaron a los tres grupos de fuerzas enemigas, especialmente acorazados y destructores. De la clase Yorktown, tan solo el USS Enterprise participó en esta batalla, ya que los otros dos de la serie habían sido hundidos con anterioridad.


    El Enterprise fue alcanzado en dos ocasiones por aviones kamikazes en 1945. Una vez reparado volvió a Pearl Harbor y regresó a los Estados Unidos con unos mil cien militares repatriados. Causó baja en la Marina el 17 de febrero de 1947 y después fue desguazado.


    Características generales:


    
      	Construidos en Newport News, en el astillero Shipbuilding and Drydock Co.


      	Desplazamiento: 29.500 toneladas a plena carga.


      	Dimensiones: eslora: 251,4 metros; manga: 33,4 metros; calado: 7,91 metros.


      	Armamento: 8 cañones de 152 milímetros, 8 cañones de 28 milímetros en montajes cuádruples, 24 ametralladoras de 12,7 milímetros y 24 cañones de 20 milímetros Oerlikon.


      	Su propulsión la proporcionaban 9 calderas Babcock & Wilcox que movían 4 turbinas Parsons acopladas a cuatro ejes.


      	La máxima potencia era de 120.000 HP.


      	Velocidad máxima: 32,5 nudos; autonomía: 12.500 millas.


      	Estaban capacitados para llevar 90 aviones y disponían de 3 ascensores y 3 catapultas hidráulicas.


      	Su dotación era de 2.217 hombres.

    


    Clase Essex


    La clase Essex fue el tipo de portaviones de ataque con mayor número de unidades de los construidos durante la Segunda Guerra Mundial. Intervinieron fundamentalmente en el océano Pacífico. Disponían de blindaje robusto y, de hecho, no se perdió ninguno durante la contienda. Alguno de ellos estuvo en actividad durante un período superior a los cincuenta años, naturalmente con las consiguientes modificaciones.


    
      [image: Fig.%20NX%20II.2.%20USS_Intrepid_1944;021125.tif]


      
        Fotografía del portaviones USS Intrepid. Fuente: US Naval Historical Center Photograph

      

    


    En el período comprendido entre julio de 1940 y agosto de 1944 se construyeron veinticuatro, con lo cual esta clase consiguió el record de ser la de buques pesados de guerra con mayor numero de construcciones del siglo. Aunque su diseño partió de la clase Yorktown, estaban capacitados para llevar mayor número de aviones y su eslora era dieciocho metros mayor.


    Intervinieron en gran parte de las batallas de la Segunda Guerra Mundial, y algunos de ellos estuvieron operativos durante la Guerra Fría. En la batalla del golfo de Leyte participaron los siguientes portaviones de la clase Essex: Wasp, Hornet, Hannock, Intrepid, Essex y Lexington.


    Características generales:


    
      	Construidos en Newport News, en el astillero Shipbuilding and Drydock Co.


      	Desplazamiento: 27.200 toneladas


      	Dimensiones: eslora: 266 metros; manga: 28 metros; calado: 7 metros.


      	Armamento: 12 cañones de 5 pulgadas, montajes cuádruples de 40 milímetros.


      	Estaban propulsados por 8 calderas Babcock & Wilcox que movían 4 turbinas Westinghouse acopladas en 4 ejes.


      	Su velocidad máxima era de 33 nudos y disponían de una autonomía de 15.000 millas a 15 nudos.


      	Estaban capacitados para llevar entre 80 y 100 aviones. La dotación era de 2.600 hombres.

    


    Clase Independence


    Esta clase la constituyeron nueve portaviones ligeros. Entraron en servicio en 1943 y el último que permaneció en actividad fue el USS Cabot, que sirvió en la Marina española con el nombre de Dédalo, donde permaneció hasta 1988. La construcción de esta serie se decidió cuando se vio que la de los portaviones clase Essex iba a tardar más de lo esperado y se hizo necesaria la construcción de un grupo de portaviones ligeros de escuadra para apoyar a los grandes portaviones que se encontraban en servicio. Se construyeron a partir de nueve cruceros ligeros de la clase Cleveland, cuando todavía estaban en construcción, y se decidió convertirlos en portaviones ligeros, que fueron puestos en servicio a lo largo del año 1943. A continuación se señalan los que participaron en la batalla del golfo de Leyte:


    
      	USS Independence (CVL-2). Entró en servicio el 14 de enero de 1943. Fue hundido como blanco en 1951.

        
          
            [image: Fig.%20NX%20II.3.%20USS_Independence_CVL-22.tif]


            Fotografía del portaviones USS Independence. Fuente: National Archives US Navy

          

        

      


      	USS Princeton (CVL-23) Entró en servicio el 25 de febrero de 1943 y fue hundido en el estrecho de San Bernardino el 24 de octubre de 1944.


      	USS Belleau Wood (CVL-24) Entró en servicio el 31 de marzo de 1943. El 12 de diciembre de 1960 fue vendido a Francia y estuvo en servicio hasta su desguace en 1961. Su nuevo nombre fue Bois Bellau.


      	USS Cowpens (CVL-25) Entró en servicio el 28 de mayo de 1943 hasta el 13 de enero de 1947.


      	USS Monterey (CVL-26) Estuvo en servicio desde el 17 de junio de 1943 hasta el 16 de enero de 1956.


      	USS Langley (CVL-27) Entró en servicio el 11 de agosto de 1943 hasta el 11 de febrero de 1947. El 10 de marzo de 1963 fue vendido a Francia como Lafayette y fue desguazado en 1964


      	USS Cabot (CVL-28) Estuvo en servicio en Estados Unidos desde el 24 de julio de 1943 hasta el 21 de enero de 1955. En agosto de 1989 fue vendido a España como Dédalo y fue desguazado en 2002.
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            Fotografía del portaviones USS Cabot. Fuente: Naval History and Heritage Command

          

        

      


      	USS San Jacinto (CVL-30) Estuvo en servicio desde el 15 de noviembre de 1943 hasta el 1 de marzo de 1947.
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            Fotografía del portahelicópteros Dédalo. Fuente: Wikimedia Commons

          

        

      

    


    Características generales:


    
      	Fueron construidos en el astillero New York Shipbuilding y la primera unidad entregada fue el USS Independence (CVL-22).


      	Desplazamiento: 11.000 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 187,9 metros; manga: 55,1 metros; calado: 7,4 metros.


      	Armamento: 22 cañones antiaéreos de 40 milímetros y 22 cañones antiaéreos de 20 milímetros.


      	Estaban propulsados por cuatro turbinas Westinghouse aplicadas a 4 ejes, que proporcionaban al barco una velocidad de 31,5 nudos.


      	Portaban 33 aviones y su dotación era de 1.570 hombres.

    


    Clase USS Sangamon (CVE-26)


    Los portaviones de escolta clase Sangamon procedían de la transformación de petroleros de la clase Cimarron. En la primavera de 1942, la necesidad de portaviones de escolta aumentó y el Sangamon, con sus tres hermanos Swance, Santee y Chenango, fue transformado en portaviones de escolta. Su conversión se hizo añadiendo una cubierta de vuelo de ciento cincuenta y tres metros. Eran más largos y más estables que los de la clase Bogue.


    Todos ellos participaron en la batalla del golfo de Leyte cubriendo el asalto anfibio desde el 15 hasta el 27 de septiembre de 1944, participando en misiones de apoyo a las tropas, bombardeos y destrucción de los aeródromos cercanos a Halmahera.
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        Fotografía del portaviones USS Sangamon (CVE-126). Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    El USS Sangamon era el buque insignia del grupo TG 77.4, de la fuerza de invasión de Leyte. El grupo se componía de 18 CVEs, distribuidos entre las Task Units 77.4.1, 77.4.2, y 77.4.3 conocidas como TAFFY 1, 2 y 3, respectivamente. Durante la operación se encontraban estos grupos al este del golfo: TAFFY-1, incluyendo al Sangamon, al norte de Mindanao, TAFFY-2 en la entrada sur del golfo y TAFFY-3 a la altura de Samar.


    El día 24 de octubre, los aviones del Sangamon lucharon contra los aviones japoneses sobre tierra. El día 25 se envió un vuelo hacia Mindanao para rematar a los barcos supervivientes de la batalla del estrecho de Surigao. Una hora después el Sangamon recibió un mensaje de TAFFY-3, situado a 120 millas al norte, informando que estaba siendo atacado por una gran fuerza japonesa, que había pasado el estrecho de San Bernardino durante la noche.


    La CAP3 del Sangamon se dirigió a Samar y se lanzó otro grupo aéreo adicional para ayudar a TAFFY-3. Sobre las 7:40, los aviones de TAFFY-1 tuvieron que ser recuperados para enfrentarse al primer ataque kamikaze.


    El USS Santee recibió el primer impacto en la cubierta del hangar. El USS Swannee también fue atacado. Un avión fue derribado por un impacto de 120 milímetros del Swannee cuando atacaba al Sangamon, cayendo a cincuenta yardas del portaviones. A las 7:55, el submarino japonés I-56 lanzó un torpedo sobre el Santee que falló. Poco después, el Swannee fue alcanzado por un Zero. Varios miembros de la dotación del Sangamon fueron heridos y uno de ellos muerto. A media mañana disminuyeron los ataques y se aprovechó para reparar los muchos daños recibidos. El 26 de octubre, el Suwanee recibió otro impacto kamikaze.


    Características generales:


    
      	Se trataba de petroleros de la Standard Oil Company construidos en el astillero Federal Shipbuilding and Dry Dock Company, Kearny, New Jersey, convertidos en portaviones de escolta en 1942.


      	Desplazamiento: 24.665 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 169 metros; manga: 34,82 metros; calado: 9,86 metros.


      	Estaba propulsado por 2 turbinas acopladas a 2 ejes que proporcionaban una velocidad de 18 nudos.


      	Armamento: 2 montajes de 127 milímetros, 2 montajes cuádruples antiaéreos de 40 milímetros y 12 de 20 milímetros.


      	Capacidad: 25 aviones. Contaba con dos ascensores y su dotación era de 830 hombres.

    


    Clase Bogue


    En la última parte de la guerra, se construyeron directamente portaviones de escolta derivados de los Sangamon, con cubierta corrida, un hangar bajo cubierta y un ascensor. Se construyeron veintiuno, en su mayoría adquiridos por el Reino Unido en virtud de la Ley de Préstamo y Arriendo.


    Características generales:


    
      	Desplazamiento: 7.800 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 151,1 metros; manga: 21,2 metros; calado: 7,9 metros.


      	Armamento: 2 cañones de 127 milímetros, 32 Bofors antiaéreos de 40 milímetros en montajes cuádruples, 10 antiaéreos Oerlikon de 20 milímetros.


      	Propulsión de turbinas de vapor que movían una hélice con una potencia de 8.500 HP, capaces de desarrollar una velocidad de 17,5 nudos.


      	Dotación 890 hombres.
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            USS Bogue (CVE-9) que daba nombre a su clase. Fuente: Wikimedia Commons

          

        

      

    


    Clase Casablanca


    Los portaviones de la clase Bogue demostraron que los portaviones de escolta podían resultar muy útiles para proporcionar cobertura aérea a los marines en los desembarcos del Pacífico. El empresario estadounidense, Henry J. Kaiser, propuso la construcción de portaviones de escolta en un período breve, tomando como base su sistema de construcción de buques de carga en lugar de convertir en portaviones a buques mercantes de distintas características.


    Ello dio lugar a la transformación de cincuenta unidades, que constituirían la clase más numerosa de portaviones de la historia. Con poco más de 10.000 toneladas a plena carga, podían embarcar más combustible y más aviones que los clase Bogue y los superaban en velocidad. Se construyeron en muy poco tiempo y al existir una gran demanda de turbinas se construyeron con motores alternativos aplicados a dos ejes. Fueron dotados de catapulta y dos ascensores. Llevaban veintiocho aparatos que podían ser puestos en el aire con rapidez. Participaron activamente en la guerra del Pacífico donde solo se perdieron cinco unidades: USS Liscome Bay, USS Gambier Bay, USS St Lo, USS Ommaney Bay y USS Bismarck Sea.
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        Portaviones de escolta Gambier Bay (CVE-73). Fuente: www.navsource.org

      

    


    Los portaviones de esta clase que participaron en la batalla del golfo de Leyte fueron:


    USS Natoma Bay CVE 62; USS Saginaw Bay CVE 82; USS Petrof Bay CVE 80; USS Manila Bay CVE 61; USS Marcus Island CVE 77; USS Kadashan Bay CVE 76; USS Savo Island CVE 78; USS Ommaney Bay CVE 70 Hundido el 4 de enero de 1945; USS Fanshaw Bay CVE 79; USS St. Lo CVE 63. Hundido el 25 de Octubre de 1944.; USS White Plains CVE 66; USS Kalinin Bay CVE 68; USS Kitkun Bay CVE 71; USS Gambier Bay CVE 73 Hundido el 25 de Octubre de 1944.


    Características generales:


    
      	Desplazamiento: 10.902 toneladas a plena carga; eslora: 156,16 metros; manga: 33 metros; calado: 6,32 metros.


      	Propulsión: 2 turbinas Skinner Unaflow movidas por 4 calderas Babcock & Wilcox de 9.000 CV acopladas a 2 ejes que le proporcionaban una velocidad de 19 nudos. Su autonomía era de 10.240 a 15 nudos.


      	Armamento: constituido por un cañón antiaéreo de 127 milímetros, 8 cañones antiaéreos Bofors de 40 milímetros en 4 montajes dobles, ampliados en 1945 a 8 montajes dobles, y 12 cañones Oerlikon de 20 milímetros ampliados en 1945 a 20 cañones.


      	Su capacidad aérea era de 28 aviones. Montaban una catapulta, una grúa y dos ascensores.


      	La dotación la constituían 860 hombres.

    


    AVIONES EMBARCADOS ESTADOUNIDENSES



    Douglas TBD Devastator


    El Douglas TBD Devastator fue un avión torpedero de la Armada de los Estados Unidos que entró en servicio en 1937 y entonces era el avión naval más avanzado de su época, aunque en 1941, durante el ataque japonés a Pearl Harbor, los japoneses disponían de aviones de superiores características. Intervinieron en las primeras batallas del Pacífico, aunque en la batalla de Midway fueron derribados los que se lanzaron contra la fuerza japonesa, por lo que en cuanto se pudo fueron sustituidos por el Grumman TBF Avenger. No obstante, fue el primer avión de un solo plano utilizado en portaviones. Su cabina cerrada y sus alas plegables hidráulicamente constituyeron un gran avance en su momento.
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        Douglas TBD Devastator. Fuente: Official US Navy Photograph in the collection of the National Archives

      

    


    De los tres tripulantes, el piloto se sentaba en la parte delantera, el artillero en la cola y el radiotelegrafista en el asiento trasero. A la hora de bombardear, el bombardero se situaba en un plano por debajo del piloto observando el objetivo por la parte baja del fuselaje. El armamento era un torpedo Mark 13 o una bomba de 454 kilogramos. Contaba con una ametralladora de 7,62 milímetros o de 12,7 milímetros de disparo frontal, y una o dos de 7,62 milímetros el artillero trasero. Disponía de un motor radial Pratt & Whitney R-1830-64 Twin Wasp de 900 HP (671 kW).


    Operaron desde los portaviones USS Saratoga, USS Enterprise, USS Lexington, USS Wasp, USS Hornet, USS Yorktown y USS Ranger.


    En 1940 había sido superado por los cazas y bombarderos de otras naciones y, cuando los Estados Unidos entraron en la Segunda Guerra Mundial, el Grumman TBF Avenger no estaba todavía construido y el Devastator, al ser lento, con poca capacidad de maniobra, escaso armamento defensivo y una velocidad de bombardeo en picado de 322 km/h, era presa fácil para los cazas y la artillería antiaérea. No obstante, desempeñó bien su papel en los comienzos de 1942 y en la batalla del mar del Coral participó en el hundimiento del portaviones Shoho.


    El 4 de junio de 1942, durante la batalla de Midway, se lanzaron 41 aviones Devastator, desde el Hornet, Enterprise y Yorktown para atacar a los portaviones japoneses, pero su escolta perdió el contacto y efectuaron los ataques sin protección de caza por lo que, al ser muy vulnerables durante el lanzamiento de los torpedos, constituían un blanco fácil para los cazas enemigos. Sólo cuatro TBD regresaron al Enterprise, dos al Yorktown y ninguno al Hornet, pero su sacrificio no fue inútil, ya que sus valerosos ataques atrajeron a la cobertura aérea japonesa, dando la oportunidad de que atacaran los bombarderos Douglas SBD Dauntless, que alcanzaron a tres de los cuatro portaviones japoneses. Después de Midway fueron retirados de los portaviones de primera línea.


    Características generales:


    
      	Se trata de un avión torpedero, fabricado en los Estados Unidos por la Douglas Aircraft Company, que entró en servicio el 3 de agosto de 1937 y fue retirado en 1942, aunque algunos se mantuvieron para adiestramiento hasta 1944. Se construyeron en total 130 unidades.


      	Tripulación: 3 (piloto, torpedero/operador de radio, artillero).


      	Dimensiones: longitud: 10,7 metros; envergadura: 15,2 metros; altura: 4,6 metros; superficie alar: 39,2 m²; peso vacío: 2.804 kilogramos; peso cargado: 4.473 kilogramos; peso máximo al despegue: 4.623 kilogramos; planta motriz: un motor radial Pratt & Whitney R-1830-64 «Twin Wasp»; potencia: 662 kW (888 HP; 900 CV); velocidad máxima operativa : 331 km/h (206 MPH); alcance: 700 kilómetros (378 mi) con torpedo Mk. 13; techo de vuelo: 6.000 metros (19 685 ft); régimen de ascenso: 3,7 m/s (728 ft/min).


      	Armamento: una ametralladora Browning M1919 calibre 7,62 milímetros en el morro, una ametralladora Browning M2 calibre 12,7 milímetros en el morro, una ametralladora calibre 7,62 milímetros en cabina posterior; un punto de anclaje con una capacidad de 550 kilogramos para cargar una bomba de 454 kilogramos o un torpedo Mk 13 de 544 kilogramos; mira de bombardeo Norden.

    


    Douglas SBD Dauntless


    El Douglas SBD Dauntless, construido por la empresa Douglas durante la Segunda Guerra Mundial, es recordado por el ataque a los portaviones japoneses en la batalla de Midway. Fue el principal bombardero en picado de la Marina de los Estados Unidos hasta los últimos meses de 1943, en que fue parcialmente substituido por el SB2C Helldiver. Intervino en la guerra del Pacífico desde el principio, ya que durante el ataque de Pearl Harbor había un grupo de Dauntless que había traído el USS Enterprise.
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        Douglas SBD Dauntless lanzando una bomba. Fuente: Wikimedia Commons; US Federal Government.

      

    


    Participó en la batalla del mar del Coral, en la que los SBD y los TBD hundieron al portaviones Shoho. También se emplearon SBD como CAP (patrulla aérea de combate), defendiendo al USS Lexington y al USS Yorktown de los ataques de aviones torpederos y logrando derribar a varios. Durante la batalla, un grupo de ocho SBD Dauntless del USS Yorktown se encontraban haciendo la función de cazas, al escasear estos últimos, para evitar incursiones de bombarderos y torpederos. Avistada una formación de cazas Zero, estos últimos destruyeron a la formación estadounidense, con la excepción del experimentado capitán Stanley, que efectuó un giró que los Zero no fueron capaces de seguir. Se unieron tres Zero para abatirlo, pero el SBD hacía giros más cerrados y era más robusto que ellos. Después de derribar a los tres Zero, el SBD consiguió regresar al USS Yorktown, a pesar de tener un ala rota.


    En la batalla de Midway, los SBD hundieron a los cuatro portaviones japoneses, tres de los cuales en escasos minutos y averiaron gravemente a dos cruceros japoneses, uno de los cuales, el Mikuma, resultó hundido.


    También intervinieron en la campaña de Guadalcanal, operando desde los portaviones y desde el aeródromo de Henderson Field, en la isla de Guadalcanal. Los Dauntless causaron graves daños a los convoyes japoneses mientras intentaban trasladar tropas a la isla. El portaviones Ryujo, que daba protección directa a un convoy de aprovisionamiento, resultó hundido por los SBD el 24 de agosto. Durante la decisiva batalla de Guadalcanal, los SBD hundieron un crucero y nueve buques de transporte de tropas.


    Los SBD se utilizaron hasta 1944 durante la batalla del mar de Filipinas, pero algunos escuadrones navales de Dauntless fueron utilizados hasta el final de la guerra. El Dauntless logró más hundimientos de barcos que ningún otro avión aliado durante la Segunda Guerra Mundial en el Pacífico


    Características generales:


    
      	Bombardero en picado fabricado en los Estados Unidos por la empresa Douglas. Entró en servicio en 1940 y fue retirado en 1959 en México. Su período de construcción fue entre 1940 y 1944 y se construyeron 5.936 aviones.


      	Su tripulación la componían el piloto y el artillero; longitud: 10,1 metros; envergadura: 12,7 metros; altura: 4,1 metros; superficie alar: 30,2 m²; peso vacío: 2.963 kilogramos; peso cargado: 4.853 kilogramos; peso máximo al despegue: 4.854 kilogramos; planta motriz: un motor radial Wright R-1820-60 Cyclone; potencia: 895 kW (1 234 HP; 1.217 CV); una hélice de tres palas de velocidad constante; velocidad máxima operativa: 410 km/h (255 MPH); alcance: 1.244 kilómetros (672 mi); techo de vuelo: 7.955 metros (26.099 ft); régimen de ascenso: 8,6 m/s (1.699 ft/min)


      	Armamento: 2 ametralladoras Browning de 12,7 milímetros sobre capó motor, 2 ametralladoras Browning de 7,62 milímetros en afuste móvil trasero; tres puntos de anclaje con una capacidad de 1.011 kilogramos para cargar una combinación de bombas de 285 kilogramos (bajo las alas).

    


    Brewster F2A Buffalo


    El Brewster F2A Buffalo fue un avión de caza fabricado por la compañía estadounidense Brewster Aeronautical Corporation. Participó parcialmente en la Segunda Guerra Mundial. Al comienzo de la guerra en el Pacífico, el Buffalo sufrió graves pérdidas con las fuerzas aéreas aliadas en el Sureste frente a los Mitsubishi A6M Zero de la Armada imperial japonesa y los Nakajima Ki-43 del Ejército imperial japonés. También prestaron servicio en los escuadrones del Cuerpo de Marines en la batalla de Midway, pero no constituyeron rival para los Zero cuando las primeras oleadas de aviones japoneses llegaron a Midway. Allí les esperaban unos veintiocho anticuados Buffalo que, tripulados por inexpertos pilotos estadounidenses, hicieron lo que pudieron, pero se produjo una gran matanza en la que fueron derribados quince aparatos y los que lograron regresar a la isla resultaron muy dañados.
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        Brewster F2A-3 Buffalo durante un vuelo de adiestramiento en Florida el 2 de agosto de 1942. Fuente: US Naval History and Heritage Command

      

    


    Características generales:


    
      	El Brewster F2A Buffalo era un avión de caza fabricado por la compañía de los Estados Unidos Brewster Aeronautical Corporation. Entró en servicio en abril de 1939 y fue retirado en 1948. Se construyeron en total 509 unidades.


      	Sólo iban tripulados por un piloto.


      	Dimensiones: longitud: 7,9 metros; envergadura: 10,7 metros; altura: 3,63 metros; superficie alar: 19,408 m²; peso vacío: 1.717 kilogramos; peso cargado: 2.286 kilogramos; planta motriz: un motor Wright R-1820-34 Cyclone, radial de 9 cilindros; potencia: 701 kW (940 HP; 953 CV); hélice de tres palas; velocidad máxima operativa: 516 km/h (321 MPH); velocidad crucero: 275 km/h (171 MPH); alcance: 2.703 kilómetros ; techo de vuelo: 9.144 metros (30.00 ft); régimen de ascenso: 744 m/min.


      	Armamento: dos ametralladoras M2 de calibre 12,7 milímetros montadas en el morro, dos M2 de 12,7 milímetros montadas en las alas, dos puntos de anclaje para cargar dos bombas de 45 kilos.

    


    Grumman F4F Wildcat


    El Grumman F4F Wildcat, fabricado por Grumman/General Motors, fue un caza embarcado estadounidense que operó durante la Segunda Guerra Mundial, fundamentalmente en el Pacífico. Fue diseñado para sustituir al Brewster Buffalo. Hizo un buen papel en la Armada de los Estados Unidos hasta la llegada del F6F Hellcat en 1942.


    El primer F4F-3 de la Armada estadounidense voló el 20 de agosto de 1940, y a principios de diciembre estaba operativo en los escuadrones VF-7 y VF-41 de la Armada. En mayo de 1941, voló por primera vez el prototipo XF4F-4, que incorporaba una serie de mejoras sugeridas por las experiencias de los británicos, tales como seis ametralladoras, blindaje, depósitos autosellantes y plegado alar.


    Las entregas del caza F4F-4 Wildcat en serie, empezaron en noviembre de 1941, y cuando se produjo el ataque a Pearl Harbor disponían de él algunos escuadrones de la US Navy y del Cuerpo de Marines. Después equiparon a varios portaviones, concretamente el USS Enterprise (CV-6), USS Hornet (CV-8) y USS Saratoga (CV-3). Intervinieron en la batalla del mar del Coral, batalla de Midway y en las operaciones de Guadalcanal. El Wildcat estuvo presente en todas las acciones navales importantes de la guerra del Pacífico hasta 1943, año en que empezó a ser sustituido por modelos más modernos.


    El Wildcat fue superado en maniobrabilidad por su oponente japonés, el Mitsubishi A6M (más conocido como Zero), no obstante, el Wildcat era un robusto, manejable y fiable aparato de la Grumman Aircraft Engineering Corporation que era capaz de recibir resistencia a los impactos enemigos, lo que le permitió enfrentarse con los Zero con posibilidades ya que, con un blindaje relativamente pesado, un potente armamento ligero de seis ametralladoras Browning M2 de 12.7 mm y tanques de combustible protegidos, el F4F tenía más posibilidades de sobrevivir que el ligero y ágil Zero.


    Desempeñaron un papel importante en batalla del mar del Coral y la batalla de Midway, pero también destacaron las unidades de este tipo basadas en tierra durante la batalla de Guadalcanal. Después vendrían aviones mejores, los F6F Hellcat y F4U Corsair.
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        Grumman F4F-4 Wildcat del Escuadrón de combate 41 de la Armada de los Estados Unidos a principios de 1942. Fuente: Official US Navy photograph

      

    


    Características generales:


    
      	Se trata de un avión de caza construido en los los Estados Unidos por la compañía Grumman/General Motors, que entró en servicio en diciembre de 1940 y fue retirado en 1945. Se construyeron 7722 unidades.


      	Dimensiones: con un sólo tripulante y una capacidad de carga de 90 kilogramos en bombas, longitud: 8,76 metros; envergadura: 11,58 metros; altura: 2,8 metros; superficie alar: 24,15; peso vacío: 2.610 kilogramos; peso máximo al despegue: 3.610 kilogramos; planta motriz: un motor radial doble estrella Pratt & Whitney R1830-86; potencia: 1.223 kW (1 686 HP; 1.663 CV); una hélice de tres palas de paso variable y velocidad constante por motor; velocidad máxima operativa: 545 km/h (339 MPH); alcance en combate: 1240 kilómetros (670 mi); techo de vuelo: 12.000; régimen de ascenso: 1.950 pies/min.


      	Armamento: 6 ametralladoras Browning de 12,7 milímetros y 240 disparos cada una; Bombas: dos de 45 kilogramos (100 libras).

    


    Grumman TBF Avenger


    El Grumman TBF Avenger fue un avión torpedero desarrollado para la Armada de los Estados Unidos y el Cuerpo de Marines, siendo después adquirido por varias fuerzas navales a aéreas. Entró en servicio en 1942 y su primera participación en combate fue durante la batalla de Midway. En 1939, el Douglas TBD Devastator ya estaba obsoleto y se aceptaron ofertas de varias empresas, seleccionándose el diseño de Grumman para reemplazar al TBD Devastator. Era el avión de un solo motor más pesado de la Segunda Guerra Mundial. Estaba diseñado con un nuevo mecanismo de plegamiento de alas para ahorrar espacio en los portaviones, mecanismo que luego emplearían también los posteriores modelos. La tripulación era de tres hombres: piloto, artillero y operador de radio/bombardero/artillero ventral. Contaba con una ametralladora calibre 7,62 mm en el morro, otra de calibre 12,7 mm montada en una torreta que se accionaba eléctricamente y una ametralladora calibre 7,62 mm disparada manualmente, situada bajo la cola, accionada por el operador de radio/bombardero, aunque normalmente iba sentado en un banco plegable para operar la radio y guiar los ataques con torpedos.


    Durante la batalla de Midway, los torpederos de los tres portaviones, USS Hornet (CV-8), el USS Enterprise (CV-6), y USS Yorktown (CV-5), tuvieron una gran cantidad de bajas, en gran parte debido a la escasa velocidad del TBD Devastator (menos de 320 km/h durante el bombardeo) y su débil armamento defensivo. Los primeros torpederos TBF llegaron a Pearl Harbor unas horas después de la salida de los portaviones y sólo seis intervinieron en la batalla de la isla de Midway. De ellos, cinco fueron derribados y el sexto regresó en mal estado.


    El 24 de agosto de 1942, en la gran batalla naval que tuvo lugar en las islas Salomón, los 24 TBF de los portaviones USS Saratoga y USS Enterprise hundieron el portaviones japonés Ryujo. Durante la batalla naval de Guadalcanal, en noviembre de 1942, los Avenger del Cuerpo de Marines y de la Armada contribuyeron en el hundimiento del acorazado Hiei.


    En 1943, Grumman comenzó a reducir la producción del Avenger para concentrarse en la del caza F6F Hellcat y la Eastern Aircraft (división de aviones de General Motors). Continuó su producción con la designación de TBM, que disponía desde de mediados de 1944 de un motor más potente y puntos de anclaje en las alas para montar tanques de combustible adicionales y cohetes. El TBM-3 Avenger tuvo una producción de unos 4.600 aviones, aunque la mayoría de los Avenger que prestaron servicio durante la guerra fueron los TBF-1, que permanecieron en activo hasta 1945.
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        Un Grumman TBF-1 Avenger de la US Navy lanzando un torpedo en 1942. Fuente: US Navy Naval Aviation News 1978. También disponible en US National Museum of Naval Aviatión

      

    


    Tras la batalla del mar de las Filipinas, en la que más de doscientos cincuenta aviones japoneses fueron derribados en lo que se denominó «la cacería de patos de las Marianas», el almirante Marc Mitscher envió doscientos veinte aviones para atacar al grupo de combate japonés en el límite de su radio de acción (300 millas náuticas), y el grupo de Hellcats, TBF/TBM y bombarderos en picado tuvieron muchas bajas, aunque los Avenger del USS Belleau Wood torpedearon al portaviones ligero Hiyo, pero no se consiguió el éxito esperado y en el amerizaje nocturno se perdieron varios aviones. El Avenger fue el torpedero utilizado en la batalla del golfo de Leyte para hundir al acorazado Musashi. También el Yamato fue hundido por aviones de este tipo.


    Los Avenger también se utilizaron como bombarderos antisubmarinos, y se calcula que hundieron unos treinta entre el Pacífico y el Atlántico. En la actualidad, muchos Avenger sobreviven como «apagafuegos» contra incendios forestales en América del Norte.


    Características generales:


    
      	El Grumman TBF era un avión torpedero fabricado en los Estados Unidos por Grumman y General Motors que efectuó su primer vuelo el 7 de agosto de 1941 y entró en servicio en 1942. Fueron construidos 9.837 aviones. Su tripulación la formaban tres hombres: piloto, artillero dorsal y artillero ventral.


      	Dimensiones: longitud: 12,5 metros (40,9 ft); envergadura: 16,5 metros (54,2 ft); altura: 4,7 metros (15,4 ft); superficie alar: 45,5 m²; peso vacío: 4.783 kilogramos; peso cargado: 8.115 kilogramos; planta motriz: un motor radial Wright R-2600-20; potencia: 1.397 kW (1.874 HP; 1.900 CV); velocidad máxima operativa: 444 km/h (276 MPH); alcance: 1.610 km (869 mi); techo de vuelo: 9.170 metros (30.085 ft); régimen de ascenso: 10,5 m/s (2.067 ft/min).


      	Armamento: una ametralladora Browning de 7,62 milímetros en el morro, 2 ametralladoras Browning de 12,7 milímetros en las alas, una ametralladora Browning de 12,7 milímetros en la torreta, 1 ametralladora Browning de 7,62 milímetros en el vientre del avión. Bombas: hasta 900 kilogramos. Un torpedo Mark 13.

    


    Curtiss SB2C Helldiver


    El Curtiss SB2C Helldiver, construido por la compañía estadounidense Curtiss-Wright Corporation, fue un bombardero en picado embarcado para la Armada de los Estados Unidos. Se diseñó para reemplazar al Douglas SBD Dauntless. Fue utilizado durante los últimos dos años de la guerra del Pacífico con un buen número de éxitos. Efectuó su primer vuelo el 18 de diciembre de 1940 y entró en servicio el 11 de noviembre de 1943. Entre 1943 y 1945 se construyeron 7.140 aviones.
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        Un Curtis SB2C Helldiver del portaviones USS Hancock CV-19 en febrero de 1945. Fuente: www.ww2incolor.com

      

    


    Características generales:


    
      	Tripulación: piloto y operador de radio/artillero.


      	Dimensiones: longitud: 11,2 metros (36,7 ft); envergadura: 15,2 metros (49,9 ft); altura: 4,5 metros (14,8 ft); superficie alar: 39,2 m²; peso vacío: 4.588 kilogramos; peso cargado: 6.202 kilogramos; peso máximo al despegue: 7.600 kilogramos; planta motriz: un motor radial de 14 cilindros Wright R-2600 Cyclone; potencia: 1.417 kW (1.900 HP; 1.926 CV). Una Hélice de cuatro palas por motor.


      	Velocidad máxima operativa: 473 km/h (294 MPH); alcance: 1.900 kilómetros (1.026 mi); techo de vuelo: 7.620 metros (25.000 ft); régimen de ascenso: 8,9 m/s (1.750 ft/min); armamento: dos ametralladoras Browning de calibre 7,62 milímetros en la cabina trasera para el operador de radio, dos cañones de 20 milímetros en las alas. Bodega interna con capacidad para 900 kilogramos de bombas. Puntos de anclaje debajo de las alas para 225 kilogramos de bombas. Podían llevar un torpedo Mark 13 en lugar de las bombas en la bodega.

    


    Grumman F6F Hellcat


    El Grumman F6F Hellcat fue un caza embarcado de la Segunda Guerra Mundial fabricado por la compañía Grumman para suceder al F4F Wildcat. El Hellcat y el Vought F4U Corsair, fueron los cazas embarcados de los Estados Unidos más característicos en la última parte de la Segunda Guerra Mundial.


    Antes del ataque a Pearl Harbor, la compañía Grumman estaba trabajando en un sucesor del Wildcat. El F6F fue diseñado para utilizar el motor Wright R-2600 Cyclone de 1.700 HP, pero el descubrimiento de un caza Mitsubishi Zero que había hecho un aterrizaje forzoso demostró que este era superior y la compañía Grumman se propuso mejorar el modelo, por lo que se le instaló el motor Pratt & Whitney R-2800 Double Wasp de 2.000 HP. El primer avión equipado con este motor voló por primera vez el 30 de junio de 1942.


    El Hellcat fue diseñado para soportar daños en combate, por lo que se utilizaron 96 kg de blindaje en la cabina para la protección del piloto. También disponía de blindajes alrededor del tanque de aceite, refrigerador de aceite y tanque de combustible. Con tales medidas, era posible que regresaran aviones muy dañados. Los primeros aviones de serie fueron designados F6F-3 y volaron por primera vez el 3 de octubre de 1942, entrando en servicio en el USS Essex (CV-9) en febrero de 1943.
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        Un Grumman F6F-3 Hellcat de la US Navy en 1943. Fuente: Naval Air Station Jacksonville website

      

    


    El armamento normal del Hellcat estaba constituido por seis ametralladoras Browning M2 calibre 12,7 milímetros y, más adelante, se instalaron tres soportes bajo el fuselaje y las alas para cargar un máximo de 900 kilogramos de bombas. Después del F6F-3, vino la variante F6F-5, con mejoras tales como superficies de control totalmente metálicas, mejor visibilidad a través del parabrisas y la posibilidad de utilizar armamento mucho más potente. El último Hellcat salió de la cadena de montaje en noviembre de 1945, habiéndose fabricado 12.275 aviones.


    El 23 de noviembre de 1943 los Hellcat tuvieron un combate con aviones japoneses sobre el Atolón de Tarawa, en el que derribaron treinta Zero y sólo se perdió un F6F. El 11 de noviembre de 1943, en Rabaul, los Hellcat se atribuyeron más de cien victorias aéreas con la pérdida de cinco F6F. Desde entonces los F6F estuvieron en todos los encuentros importantes.


    Características generales:


    
      	Dimensiones: envergadura: 13,06 metros; longitud: 10,24 metros; altura: 3,99 metros; superficie alar: 31 m²; planta motriz: motor Radial Pratt & Whitney R-2.800-10W «Double Wasp»; potencia unitaria: 2.000 HP; peso vacío: 4.190 kilogramos; peso máximo al despegue: 5.714 kilogramos; velocidad máxima: 605 km/h (376 mph) a 5.273 metros (17.300 pies); alcance máximo: 1.753 kilómetros (1.090 millas); techo de servicio: 11.704 metros (38.400 pies); velocidad de ascenso: 1.068 m/min (3.500 pies/min); carga alar: 184 kg/m².


      	Armamento: 6 ametralladoras Browning de 12,7 milímetros o 4 ametralladoras de 12,7 milímetros, dos cañones de 20 milímetros; 1.800 kilogramos de bombas, torpedos, tanques auxiliares y 2 cohetes Tiny Tim de 298 milímetros o 6 cohetes de 127 milímetros.

    


    Vought F4U Corsair


    El Vought F4U Corsair fue un avión de caza embarcado que intervino en la Segunda Guerra Mundial y en la guerra de Corea. Ante la gran demanda, fue sobrepasada la capacidad de producción de la compañía Vought y también fue producido por Goodyear y Brewster: los Corsair de Goodyear fueron designados como FG y los de Brewster como F3A. Efectuó su primer vuelo el 29 de mayo de 1940 y fue entregado a la Marina el 28 de diciembre de 1942. Desde que se entregó el primer prototipo a la Armada de los Estados Unidos en 1940 hasta la última entrega, realizada en 1953 a Francia, Vought produjo 12.571 aviones F4U Corsair en 16 modelos distintos y fue el caza con motor de explosión producido durante más tiempo en la historia de los Estados Unidos.


    El Corsair sirvió en la Armada de los Estados Unidos, en el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, en el Arma Aérea de la flota de la Armada Real británica, en la Real Fuerza Aérea de Nueva Zelanda, en la Aéronavale de la Marina nacional de Francia y en otras fuerzas aéreas hasta los años sesenta. Los que prestaban servicio en el Reino Unido demostraron sus grandes posibilidades y, desde abril de 1944, la Armada de los Estados Unidos lo utilizó en el Pacífico. Resultó ser el caza embarcado más eficaz de la Segunda Guerra Mundial. El F4U Corsair obtuvo 2.140 victorias sobre aviones japoneses, perdiéndose sólo 189. Además de ser un magnífico caza, el Corsair demostró ser un excelente bombardero.


    La Marina de los Estados Unidos buscaba un caza embarcado de altas prestaciones para sustituir a los Brewster F2A Buffalo y los Grumman F4F Wildcat. El primer F4U-1 fue entregado a la Marina de Estados Unidos el 31 de julio de 1942, pero se encontraron problemas que hicieron que el F4U no fuera en principio aceptado como caza embarcado y las primeras partidas fueron para la infantería de Marina. Doce F4U-1 fueron preparados como cazas nocturnos F4U-2, con sólo cuatro ametralladoras, radar y piloto automático. Estos Corsair fueron los primeros cazas navales nocturnos. Lograron un gran éxito en sus operaciones desde portaviones. Mientras tanto, se habían efectuado varios cambios en el F4U-1, del que se produjeron 4.102 aviones por Vought, 3.808 por Goodyear y 735 por Brewster.
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        Un Vough AU-1 Corsair del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos en vuelo, 1952. Fuente: US Navy National Museum of Naval Aviation

      

    


    Sólo se construyeron unos pocos cazas F4U-3, pero el F4U-4 fue el último modelo producido en serie durante la guerra. Todos los F4U-4 podían llevar todo tipo de cargas externas disponibles, incluyendo ocho cohetes de 12,7 centímetros o dos de 29,84 centímetros. A finales de la guerra, el F4U-4 estaba siendo fabricado por Vought a un ritmo de trescientos aparatos al mes. Al terminar la guerra, el F4U había realizado 64.051 salidas, con 2.140 aviones enemigos destruidos en combate aéreo. A diferencia de otros cazas, el F4U continuó un apretado programa de desarrollo y producción después de la guerra.


    Características generales:


    
      	Tripulación: un piloto.


      	Dimensiones: longitud: 10,1 metros; envergadura: 12,5 metros; altura: 4,9 metros; superficie alar: 29,17 m²; peso vacío: 4.073 kilogramos; peso cargado: 6.300 kilogramos; planta motriz: un motor radial de 18 cilindros Pratt & Whitney R-2800-8W «Double Wasp»; potencia: 1.678 kW (2.250 HP; 2.281 CV); hélices: una tripala; velocidad máxima operativa: 684 km/h (425 MPH); alcance: 1.633 kilogramos (882 mi); techo de vuelo: 11.200 metros; régimen de ascenso: 16,2 m/s.


      	Armamento: 6 ametralladoras Browning de 12,7 milímetros; bombas: 910 kilogramos (2.000 libras). Cohetes: 4 HVAR de 127 milímetros.

    


    PORTAVIONES JAPONESES



    Clase Zuikaku


    El Zuikaku, junto con su gemelo el Shokaku participaron en el ataque a Pearl Harbor en 1941. En abril de 1942, intervino en el raid de la flota japonesa en el océano Índico. En mayo de ese mismo año participó en la batalla del mar del Coral sin recibir daños, al ser cubierto por un chubasco durante el ataque de los bombarderos estadounidenses. También intervino en la batalla de las islas de Santa Cruz.
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        Fotografía portaviones clase Shokaku. Fuente: Hiroshima Prefecture Yamato Museum

      

    


    El 25 de octubre de 1944, en la batalla del golfo de Leyte y, concretamente, en el combate de cabo Engaño, el portaviones Zuikaku resultó alcanzado por siete torpedos y nueve bombas, por lo que el vicealmirante Ozawa trasladó su insignia al crucero ligero Oyodo. Algún tiempo después se hundió, arrastrando a su comandante, el capitán de navío Takeo Kaizuka, y a 842 hombres, aunque dos destructores lograron rescatar a otros 862 hombres.


    Características generales:


    
      	Construido en el astillero Kobe, entró en servicio el 25 de septiembre de 1941.


      	Desplazamiento: 32.000 toneladas a plena carga; eslora: 257,5 metros; manga: 26 metros; calado: 8,9 metros; armamento: 16 cañones de 127 milímetros, 96 antiaéreos de 25 milímetros.


      	Propulsión: turbinas de vapor Kampon acopladas a 4 hélices con una potencia de 160.000 CV (119 MW) que le proporcionaban una velocidad 34,5 y una autonomía de 9.700 millas náuticas a 18 nudos.


      	Capacidad para 72 aeronaves y otras 12 en su interior.


      	Dotación: 1.660 hombres.

    


    Portaviones Zuiho


    El Zuiho fue un portaviones ligero de la Armada imperial japonesa, construido a partir del petrolero Takasaki y entregado a la Marina imperial japonesa en enero de 1941. En diciembre de 1941 intervino en el ataque a las islas Filipinas y, a principios de 1942, en la invasión de las Indias holandesas. Participó en la batalla de Midway integrado en la flota de apoyo, aunque no intervino directamente en el combate. También intervino en la batalla de las islas Santa Cruz, en la que su cubierta de vuelo fue alcanzada por un bombardero del USS Enterprise. En 1943 participó en la evacuación de Guadalcanal con los portaviones Junyo y Zuikaku y en febrero de 1944 participó en la batalla del mar de las Filipinas, a las órdenes del vicealmirante Jisaburo Ozawa. El 24 de octubre de 1944 intervino en la batalla del golfo de Leyte con los portaviones Chiyoda, Chitose y Zuikaku. El 25 de octubre de 1944, en la batalla de cabo Engaño, fue alcanzada su cubierta de vuelo y, aunque fue posteriormente reparada, las nuevas oleadas de aviones atacantes estadounidenses acabaron hundiéndolo. La flota de portaviones del vicealmirante Ozawa actuó como cebo para apartar a la flota principal de portaviones estadounidenses del lugar de la acción.
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        Fotografía del portaviones ligero Zuiho durante la batalla de cabo Engaño, tomada por un Grumman TBM Avenger del US. Enterprise. Fuente: US Navy National Museum of Naval Aviation

      

    


    Características generales:


    
      	Desplazamiento: 14.200 toneladas; eslora: 217 metros; manga: 23 metros; calado: 6,6 metros.


      	Armamento: 56 cañones antiaéreos de 25 milímetros; propulsión: dos turbinas de vapor de 52.000 CV aplicadas a dos hélices que le proporcionaban una velocidad de 28,2 nudos; capacidad: entre 24 y 30 aeronaves; dotación: 785 hombres.

    


    Portaviones clase Chitose


    La clase Chitose de portaviones ligeros la componían dos buques, el Chitose y el Chiyoda. Entraron en servicio en 1938 y operaron en principio como portahidroaviones. Después de su conversión en portaviones ligeros en 1943, ambos resultaron hundidos en la batalla de cabo Engaño el 25 de octubre de 1944, después de haber sido utilizados como cebo en la escuadra del vicealmirante Jisaburo Ozawa.


    Características generales:


    
      	Construidos en el Astillero Kure, desplazaban 15.300 toneladas a plena carga; eslora: 192,5 metros; manga: 20,8 metros; calado: 7,51 metros.

        
          
            [image: Fig.%20NX%20II.19.%20Japanese_aircraft_carrier_Chitose.tif]


            Fotografía del portaviones ligero Chitose. Fuente: Wikimedia Commons

          

        

      


      	Armamento: 8 cañones antiaéreos de 127 milímetros en 4 montajes dobles; 48 cañones antiaéreos de 25 milímetros.


      	La propulsión la proporcionaban cuatro calderas que movían dos turbinas de vapor de 44.000 CV que, aplicadas a dos hélices, proporcionaban una velocidad de 28,9 nudos a máxima potencia. Llevaban 39 aeronaves.


      	Dotación: 800 hombres.

    


    Acorazados portaviones clase Ise


    Los acorazados portaviones de la clase Ise, serie constituida por el Ise y el Hyuga, procedían de la clase Fuso de acorazados de la Armada imperial japonesa. Inicialmente disponían de seis torres dobles de 356 mm. Después de la batalla de Midway se convirtieron en portaviones, en un intento de compensar la pérdida de otros cuatro portaviones, y serían los únicos acorazados portaviones de la historia.


    Características generales:


    
      	Astillero Kawasaki de Kobe (Ise), astillero Mitsubishi de Nagasaki (Hyuga).


      	Desplazamiento: 35.800 toneladas; eslora: 215,8 metros; manga: 31,7 metros; calado: 9,15 metros.


      	Armamento: 12 cañones de 356 milímetros, 16 cañones de 140 milímetros, 8 cañones antiaéreos de 127 milímetros, 20 cañones antiaéreos de 25 milímetros.


      	Propulsión: 8 calderas que proporcionaban movimiento a 4 turbinas de vapor, con una potencia de 80.000 CV, aplicadas a 4 hélices.


      	Velocidad: 25,3 nudos a la máxima potencia; autonomía: 8.000 millas a 14 nudos.
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            Fotografía del acorazado portaviones Ise después de la conversión. Fuente: Kure Maritima Museum (editada por Kazushighe Todaka). Japanese Naval Warship

          

        

      


      	Capacidad para 22 aeronaves después de su conversión.


      	Dotación: 1.463 hombres.

    


    AVIONES EMBARCADOS JAPONESES



    Aichi D1A


    El Aichi D1A fue un bombardero en picado embarcado japonés de la década de 1930. Construido por la compañía japonesa Aichi Kokuki, se trataba de un biplano monomotor basado en el Heinkel He 50, que fue entregado a Japón en la versión de exportación Heinkel He 66. La Aichi lo construyó en serie para la Armada imperial japonesa, alcanzándose un total de 590 aparatos. Durante el ataque a Pearl Harbor estaba en servicio como avión de entrenamiento. Fue producido en dos variantes, el Aichi D1A1 (Bombardero Embarcado de la Armada Tipo 94) y el Aichi D1A2 (Bombardero Embarcado de la Armada Tipo 96.)


    Surgió de la necesidad de la Armada imperial japonesa de un bombardero en picado embarcado avanzado. El Aichi D1A fue diseñado por la compañía Ernst Heinkel Flugzeugwerke bajo pedido de la compañía Aichi. La versión inicial fue el Heinkel He 50, un modelo similar equipado con flotadores en lugar del tren de aterrizaje. El siguiente modelo, el Heinkel He 66, fue entregado a la Aichi, que enseguida comenzó su producción como Aichi D1A1.
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        Bombardero en picado embarcado Aichi D1A en vuelo. Fuente: Fotografía anterior a 1946 del Gobierno del Japón; Wikipedia Commons

      

    


    El Aichi D1A, basado en el Heinkel He 66, fue diseñado como un biplano de estructura metálica revestido de tela, con tren de aterrizaje fijo. Los modelos originales tenían motores de 490 HP y los modelos posteriores fueron equipados con motores de 580 HP.


    El Aichi D1A se utilizó en la guerra chino-japonesa. Al iniciarse la Segunda Guerra Mundial, los Aichi D1A1 que quedaban fueron retirados del servicio y la mayoría de los Aichi D1A2 quedaron como unidades de entrenamiento, con excepción de sesenta y ocho Aichi D1A2, que operaron en la Segunda Guerra Mundial hasta 1942, año en el que fueron retirados definitivamente.


    Características generales:


    
      	Tripulación: 2 hombres.


      	Dimensiones: longitud: 9,30 metros; envergadura: 11,4 metros; altura: 3,41 metros; superficie alar: 34,7 m²; peso vacío: 1.516 kilogramos; peso cargado: 2.500 kilogramos; peso máximo al despegue: 2.610 kilogramos; planta motriz: un motor Nakajima Hikari 1, radial de 9 cilindros; potencia: 730 HP (545 KW); velocidad máxima operativa: 309 km/h; alcance: 927 kilómetros; techo de vuelo: 6.980 metros; régimen de ascenso: 6,37 m/s; carga alar: 72 kg/m2.


      	Armamento: dos ametralladoras fijas Tipo 97 de 7,70 milímetros, una ametralladora Tipo 92 de 7,70 milímetros sobre afuste flexible. Una bomba de 250 kilogramos bajo el fuselaje y dos bombas de 30 kilogramos bajo las alas.

    


    Mitsubishi A5M


    Era un caza embarcado fabricado en Japón por la compañía Mitsubishi, que efectuó su primer vuelo el 4 de febrero de 1935, siendo entregado a la Marina imperial en 1937 y utilizado hasta el final de la guerra. Se construyeron 1.094 aviones.


    El Mitsubishi A5M fue el primer monoplano embarcado que precedió al famoso Mitsubishi A6M Zero. Era la respuesta a la especificación de la Marina imperial japonesa, que necesitaba un caza capaz de desarrollar una velocidad máxima no inferior a 350 km/h a 3.000 metros y una capacidad de alcanzar los 5.000 metros en 6,5 minutos, dentro de una envergadura y longitud inferiores a 11 y 8 metros respectivamente. Se trataba de buscar un un sustituto para el caza embarcado Nakajima A2N, en servicio en los cuatro portaviones, Akagi, Hosho, Kaga y Ryujo.


    El diseño resultante era un avión metálico de ala baja, con perfil en forma de alas de gaviota invertida, tren de aterrizaje fijo y cabina abierta. El primer prototipo usaba un motor radial de 9 cilindros Nakajima Kotobuki de 550 CV al despegue y 600 CV a 3.100 metros. En su primer vuelo, el 4 de febrero de 1935, sobrepaso las especificaciones y estableció un record no igualado hasta que en Estados Unidos comenzaron las pruebas del Grumman F4F-2 y el Brewster F2A Buffalo, casi tres años después.


    A finales de 1936, la Marina imperial japonesa aceptó su evaluación y el caza Mitsubishi se fabricó en serie como caza embarcado A5M1. Después de haberse construido setenta y cinco, la producción se cambió al A5M2, versión propulsada por un motor Kotobuki más potente, capaz de alcanzar 610 CV al despegue y 690 CV a 3.252 metros. El éxito obtenido por el A5M condujo a un incremento de la producción superior a las capacidades de Mitsubishi, por lo que el Arsenal Aeronaval de Omura abrió una línea de montaje. La versión final fue la A5M4, construida en las dos líneas de producción citadas y por un tercer fabricante, Herrerías Watanabe S.L. en Fukuoka. El caza embarcado difería del A5M2 por disponer de un motor Kotobuki de 710 CV al despegue y 785 CV a 3.000 metros. La producción del A5M4 finalizó en Mitsubishi en 1940, en el Arsenal en 1941 y en Watanabe en 1942. Se fabricaron 788 aparatos por Mitsubishi, 39 por Watanabe y 264 por el Arsenal Aeronaval de Omura.


    
      [image: Fig.%20NX%20II.22.%20Akagi_-_A5M_fighter.tif]


      
        Un Mitsubichi A5M del portaviones Akagi. Fuente: WERSET, Ron. Beyond Pearl Harbor: The Untold stories of Japan´s Naval Airmen. Estados Unidos: Schiffer Publishing, 2008. p. 47.

      

    


    La principal participación de los A5M4 en la Segunda Guerra Mundial la efectuaron los aviones del Ryujo, en apoyo del desembarco en Filipinas. Otros aviones intervinieron en Malasia, en el golfo de Bengala, en las Indias orientales holandesas y en Nueva Bretaña. La última acción del A5M como caza tuvo lugar en la batalla del mar del Coral, el 7 de mayo de 1942, cuando dos A5M y cuatro A6M del portaviones Shoho combatieron contra los aviones estadounidenses, que hundieron a este portaviones. Luego, los A5M quedaron limitados a tareas de entrenamiento hasta casi el final de la guerra, cuando algunos fueron empleados en ataques kamikaze.


    Características generales:


    
      	Tripulación: 1 piloto.


      	Dimensiones: longitud: 7,55 metros; envergadura: 11 metros; altura: 3,20 metros; superficie alar 17,8 m²; peso vacío: 1.216 kilogramos; peso máximo al despegue: 1.822 kilogramos; planta motriz: un motor radial de 9 cilindros Nakajima Kotobuki; potencia: 577 kW (774 HP; 785 CV) a 3.000 metros (9.840 pies); velocidad máxima operativa: 440 km/h, 273 nudos a 3.000 metros (9.840 pies); alcance: 1.200 kilometros (648 mi); techo de vuelo: 9.800 metros (32.152 ft); carga alar: 95.69 kg/m².


      	Armamento: 2 ametralladoras de 7,70 milímetros montadas en el fuselaje; bombas: 2 bombas de 30 kilogramos.

    


    Nakajima B5N


    El Nakajima B5N fue el avión torpedero y bombardero en picado de la Marina imperial japonesa durante buena parte de la guerra. Fabricado en Japón, efectuó su primer vuelo en enero de 1937 y entró en servicio en 1939. Desde 1937 hasta 1943 se construyeron 1.149 aviones.


    
      [image: Fig.%20NX%20II.23.%20Kate_B5N1_Akagi_dummy_torpedo.tif]


      
        Nakajima B5N1 «Kate» del portaviones Akagi. Fuente: Official US Navy Photo

      

    


    Técnicamente mejor que sus homólogos occidentales, el TBD Devastator y el Fairey Swordfish, que se habían quedado obsoletos en 1941, en aquel tiempo podía considerarse el mejor torpedero del mundo. Fue desarrollado como respuesta a una especificación de la Marina imperial japonesa, que buscaba un avión embarcado que estuviera capacitado como torpedero y bombardero. Era un avión triplaza cuya tripulación se componía de piloto, navegador/observador y operador de radio/artillero. Sus alas eran plegables para poder ser ubicado en portaviones.


    El avión intervino en la guerra chino-japonesa, donde se puso de manifiesto la falta de protección de la tripulación y los depósitos. Se le instaló un motor más potente y se hicieron modificaciones, resultando la versión B5N1 que participaría en el ataque a Pearl Harbor. Tenía escasa velocidad, pues su motor Nakajima Sakae sólo le permitía alcanzar 389 km/h. Sin embargo intervino en Pearl Harbor y en las batallas de Midway, mar del Coral y Santa Cruz.


    Aunque la vida operativa del B5N empezó en China, fue en el ataque a Pearl Harbor donde se hizo más famoso, pues los B5N asestaron un gran golpe a la flota estadounidense. Intervinieron en el hundimiento de los portaviones: USS Lexington (mar de Coral), USS Yorktown (Midway) y USS Hornet (Santa Cruz).


    En 1943 se dejó de construir, pues ya estaba obsoleto y, aunque volvió a utilizarse en 1944 en Filipinas, a mediados de ese mismo año fue relegado a cometidos secundarios, como reconocimiento y adiestramiento. Por último, fue empleado como kamikaze.


    Características generales:


    
      	Tripulación: 3 personas: piloto, copiloto y operador de radio/artillero de cola.


      	Dimensiones: longitud: 10,3 metros; envergadura: 15,52 metros; altura: 3,70 metros; superficie alar: 37,7 m²; peso vacío: 2.279 kilogramos; peso cargado: 3.800 kilogramos; peso máximo al despegue: 4.100 kilogramos; planta motriz: un motor Nakajima Sakae radial de 14 cilindros; potencia: 746 KW (1.000 HP; 1.014 CV); velocidad máxima operativa: 378 km/h; alcance: 1.992 kilometros (1.076 mi); techo de vuelo: 8.260 metros (27.100 ft); régimen de ascenso: 6,5 m/s (1.280 ft/min); carga alar: 101 kg/m².


      	Armamento: una ametralladora de 7,70 milímetros en la parte trasera de la cabina; bombas: 1 de 800 kilogramos o 2 de 250 kilogramos o 1 de 250 kilogramos + 6 de 56 kilogramos o un torpedo Tipo 91 de 800 kilogramos.

    


    Aichi D3A


    El Aichi D3A era un bombardero en picado embarcado fabricado por la compañía Aichi Kokuki. Efectuó su primer vuelo en enero de 1938 y entró en servicio en 1940. Se construyeron en total 1.486, de los cuales 470 pertenecían al tipo D3A1 y 1.016 al D3A2.


    El Aichi D3A fue el principal bombardero en picado de la Armada imperial japonesa que intervino en la mayoría de las acciones de la Segunda Guerra Mundial en el Pacífico, incluyendo el ataque a Pearl Harbor y a las bases estadounidenses en Filipinas. A lo largo de la Segunda Guerra Mundial, el Aichi D3A hundió una gran cantidad de buques de guerra, aunque al principio de la misma estaba considerado obsoleto.


    Se construyó a raíz de una especificación de la Armada imperial japonesa en 1936 para la obtención de un bombardero en picado embarcado monoplano que sustituyese al biplano D1A. Aichi, Nakajima y Mitsubishi enviaron sus diseños, solicitándose prototipos a Aichi y a Nakajima.


    Aichi presento un diseño de alas bajas elípticas inspiradas por el Heinkel 70 Blitz, con tren de aterrizaje fijo por razones de sencillez, que iba a ser propulsado por un motor radial Nakajima de 9 cilindros y 710 HP. En enero de 1938 dieron comienzo las pruebas de vuelo, que en principio no fueron buenas, ya que el avión disponía de escasa potencia y era inestable en los giros. Los frenos de picado vibraban demasiado a velocidad de 370 km/h, cuando la Armada estaba solicitando 440 km/h en picado.
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        Aichi D3A1 del portaviones Akagi. Fuente: Fotografía anterior a 1946 del Gobierno de Japón; Wikimedia Commons.

      

    


    El segundo avión se modificó bastante para solucionar los problemas del anterior, para lo cual se aumentó la potencia, sustituyendo el motor por un Mitsubishi de 840 HP, y la cola fue agrandada. Se solucionaron casi todos los problemas salvo la inestabilidad direccional, por lo que el Aichi D3A1 ganó al Nakajima D3N1.


    En diciembre de 1939, la Armada imperial japonesa encargó el avión como bombardero embarcado modelo 11 de la Armada Tipo 99. Los modelos de serie tenían alas algo más pequeñas y mayor potencia debido a los motores Kinsei 43 de 1.000 HP o Kinsei 44 de 1.070 HP. La inestabilidad direccional se solucionó con la instalación de una larga aleta dorsal que facilitó la maniobrabilidad. El armamento consistía en dos ametralladoras de 7,70 milímetros que disparaban hacia adelante y otra del mismo calibre en la parte posterior de la cabina para defensa. La carga de bombas se componía de una bomba de 250 kilogramos bajo el fuselaje y dos bombas adicionales de 60 kilogramos debajo de cada ala.


    En 1940, el Aichi D3A1 empezó sus pruebas en los portaviones Akagi y Kaga. El Aichi D3A1 intervino en todas las operaciones de los portaviones japoneses en los primeros diez meses de la guerra, incluyendo Pearl Harbor. Con frecuencia, los Aichi D3A combinaban sus ataques a buques de guerra con los ataques de aviones torpederos Nakajima B5N, por lo que era habitual que los barcos enemigos fueran hundidos por un ataque combinado de bombas y torpedos. Sin embargo, en muchas ocasiones los Aichi D3A atacaron solos. También fueron empleados como cazas debido a su maniobrabilidad.


    En junio de 1942 se hicieron las pruebas de una nueva versión del Aichi D3A con un motor Kinsei 54 de 1.300 HP. La potencia adicional disminuía su autonomía, por lo que se le dotó de tanques de combustible adicionales para disponer de la autonomía necesaria para combatir en las islas Salomón. Cuando estuvo operativo el Yokosuka D4Y Suisei, los Aichi D3A2 se transfirieron a unidades terrestres y portaviones de escolta, cuya limitada pista no permitía que el Yokosuka D4Y pudiera aterrizar.


    Características generales (Aichi D3A1):


    
      	Tripulación: piloto y artillero.


      	Dimensiones: longitud: 10,20 metros; envergadura: 14,37 metros; altura: 3,85 metros; superficie alar: 34,90 m2; peso vacío: 2.408 kilogramos; peso cargado: 3.650 kilogramos; planta motriz: un motor Mitsubishi Kinsei 44, radial; potencia: 1.070 HP (798 kW); velocidad máxima operativa: 389 km/h; alcance: 1.472 kilómetros; techo de vuelo: 9.300 metros; régimen de ascenso: 4,3 m/s.


      	Armamento: dos ametralladoras Tipo 97 y una Tipo 92 en la parte trasera de la cabina, todas de 7,70 milímetros; una bomba de 250 kilogramos o dos bombas de 60 kilogramos.

    


    El Aichi D3A2 presentaba con respecto al D3A1 las siguientes diferencias: peso vacío: 2.570 kilogramos; peso cargado: 4.122 kilogramos; planta motriz: un motor Mitsubishi Kinsei 54, radial de 14 cilindros en doble fila; potencia: 1.300 HP (969 kW); velocidad máxima operativa: 430 km/h; alcance: 1.352 kilómetros; techo de vuelo: 10.500 metros; régimen de ascenso: 8,62 m/s.


    Mitsubishi A6M Zero


    El A6M Zero era un avión de caza fabricado por Mitsubishi que efectuó su primer vuelo el 1 de abril de 1939 y fue entregado a la Marina imperial japonesa en julio de 1940, y se mantuvo operativo hasta el final de la guerra. Su producción tuvo lugar entre 1940 y 1945 y se construyeron 11.000 aviones. Tuvo una variante que fue el Nakajima A6M2-N.


    Denominado como caza embarcado Tipo 0, era conocido como «Zero» por su designación naval japonesa. Fue consecuencia de la petición de un caza naval en mayo de 1937, y el primer prototipo inició las pruebas de vuelo en marzo de 1939. Al principio de la Segunda Guerra Mundial fue considerado el mejor caza embarcado del mundo debido a su gran maniobrabilidad y autonomía hasta que, a mediados de 1942, una combinación de nuevas tácticas y mejor equipamiento equilibró la balanza con los Aliados.
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        Un caza Mitsubishi A6M2 Zero despegando del portaviones Akagi para el ataque a Pearl Harbor. Fuente: Naval History and Heritage Command

      

    


    El Zero también fue utilizado con frecuencia como caza basado en tierra. En 1943, debido a la falta de motores aeronáuticos más potentes, el Zero perdió efectividad frente a cazas enemigos superiores en potencia de fuego, blindaje y velocidad y, aunque el Mitsubishi A6M quedó anticuado en 1944, nunca fue totalmente sustituido por los nuevos modelos de aviones japoneses. En los últimos años de guerra, fue utilizado en operaciones kamikaze. Fue el avión japonés producido en mayor cantidad, con cerca de 11.000 aviones.


    El A6M era un monoplano con estructura metálica y tren retráctil. El ala unía las ventajas de ligereza y robustez, pero adolecía de resistencia estructural si era alcanzada por disparos, lo que ocasionaba una inmediata barrena y un incendio de los depósitos alares de combustible. En los primeros modelos no había blindaje para el piloto ni depósitos de combustible auto sellantes, hasta el tipo A6M5, ya avanzada la guerra.


    El motor Zuisei 13 de 780 HP fue pronto substituido por un Nakajima Sakae 12 de 980 HP. Las versiones A6M3, A6M5 y A6M7 dispusieron del Sakae 21, motor de 14 cilindros en doble fila de 1.130 HP equipado de un compresor de dos velocidades, que permitiría alcanzar una velocidad de 560 km/h y a una autonomía de hasta 1.922 kilómetros en las diferentes variantes de A6M5, gracias al empuje adicional de sus tubos de escape, ausentes en versiones anteriores. Aunque durante el primer año de guerra era el dueño del cielo, empezó a perder su supremacía al aparecer otros cazas, como el Grumman F6F Hellcat.


    Características generales (A6M2 Tipo 0 Modelo 21):


    
      	Tripulación: piloto.


      	Dimensiones: longitud: 9,06 metros; envergadura: 12 metros; altura: 3,05 metros; superficie alar: 22,44 m²; peso vacío: 1.680 kilogramos; peso cargado: 2.410 kilogramos; planta motriz: un motor Nakajima Sakae 12, radial de 14 cilindros en dos filas enfriado por aire; potencia: 708 kW (950 HP; 963 CV); velocidad no superada: 660 km/h; velocidad máxima operativa: 533 km/h; alcance: 3.105 kilómetros; techo de vuelo: 10.000 metros; régimen de ascenso: 15,7 m/s (3.091 ft/min); carga alar: 107,4 kg/m².


      	Armamento: 2 ametralladoras Tipo 97 de 7,70 mm sobre el motor, con 500 proyectiles cada una, 2 cañones Tipo 99 de 20 milímetros en las alas, con sesenta proyectiles cada uno. Dos bombas de 60 kilogramos o una bomba fija de 250 kilogramos para ataques kamikaze.

    


    Yokosuka D4Y


    El Yokosuka D4Y Suisei fue un bombardero en picado fabricado por el Arsenal Técnico Aeronaval de Yokosuka para la Armada imperial japonesa. Efectuó su primer vuelo en diciembre de 1940 y fue entregado en 1942, estando en servicio hasta el final de la guerra. Su período de construcción fue entre los años 1942 y 1945, construyéndose en varias versiones un total de 2.038 aparatos, la mayoría ellos por la compañía Aichi. Designado por los aliados como «Judy», era uno de los bombarderos en picado más rápidos. Debido a su velocidad y a su autonomía, efectuó un gran papel en misiones de reconocimiento y, al final de la guerra, en ataques kamikaze.


    
      [image: Fig.%20NX%20II.26.%20D4Y3_pulling_up.tif]


      
        Un Yokosuka D4Y3 Tipo 33 Suisei en vuelo. Fuente: Fotografía anterior a 1946 del Gobierno de Japón; Wikimedia Commons.

      

    


    Su desarrollo comenzó en 1938 en el Arsenal Técnico Aeronaval de Yokosuka, para buscar un sustituto del Aichi D3A. Su diseño estuvo influido por el bombardero en picado alemán Heinkel 118. La planta motriz de que iba a disponer en su primer diseño era una versión del motor alemán Daimler-Benz DB 601, construida por Aichi bajo licencia pero, al no estar disponible en su momento, los dos primeros prototipos dispusieron de un motor DB 600G de 960 CV importado de Alemania.


    El primer prototipo D4Y1 efectuó su primer vuelo de prueba en diciembre de 1940. Las pruebas comenzaron bien, por lo que se continuó con su desarrollo, pero más tarde, durante pruebas de picado, se descubrió que sus alas flameaban, en vista de lo cual las primeras unidades sólo se utilizaron para vuelos de reconocimiento y se les designó como Avión de Reconocimiento Embarcado Tipo 2 Modelo 11 de la Armada (Yokosuka D4Y1-C). Se tomaron medidas para reforzar las alas y para mejorar los frenos de picado, continuándose en marzo de 1943 la producción del Bombardero Embarcado Modelo 11 Suisei de la Armada (D4Y1), del que en menos de un año entraron en servicio quinientas unidades. En su última versión, que fue el D4Y4, se utilizó como kamikaze, con capacidad para una carga explosiva de 800 kilogramos. Su velocidad era de 560 km/h y su autonomía de 2.500 kilómetros.


    Nakajima B6N


    El Nakajima B6N Tenzan (Montaña Celestial) fue un avión torpedero y bombardero en picado construido por la compañía japonesa Nakajima para reemplazar a los B5N «Kates», a la vista del buen resultado que habían dado. Fue el torpedero que se utilizó con mayor profusión en la Armada imperial japonesa durante los tres últimos años del conflicto. Se construyeron aproximadamente 1.200 aparatos.
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        Nakajima B6N2 antes de despegar.

      

    


    Los aliados lo designaron como «Jill», y era más ligero y maniobrable que el TBF Avenger. El problema de la Armada imperial japonesa era la carencia de de pilotos experimentados, a los que fueron perdiendo a medida que avanzaba la guerra, por eso este avión no pudo dar de sí todo lo que hubiera podido dar.


    El B6N era parecido a su predecesor y el prototipo que hizo su primer vuelo en la primavera de 1941 se probó con un motor Nakajima Mamoru. Tuvo algunos problemas, como una excesiva vibración y recalentamiento del motor y, además, la hélice de cuatro palas desestabilizaba el avión. Cuando, a finales de 1942, se probó desde los portaviones Zuikaku y Ryujo, salieron a relucir inconvenientes referentes a la puesta a punto del motor, así como la necesidad de reforzar el gancho de frenado y el tren de aterrizaje, por lo que no se fabricó en serie hasta febrero de 1943. Después de haber construido ciento treinta y cinco aviones B6N1, se ordenó a Nakajima dejar de fabricar el motor Mamoru, lo que supuso la necesidad de modificar el avión para adaptarle el motor Mitsubishi Kasei, que era el que la Armada había deseado desde el principio. Con ello se redujo el peso del avión y la nueva variante B6N2, más aerodinámica, se empezó a fabricar en 1943. A los últimos aviones se les sustituyó la ametralladora de 7,70 milímetros de popa por una de 13,2 milímetros.


    La primera intervención en combate de los B6N1 fue en junio de 1944 en la batalla de las Marianas, perdiéndose bastantes, ya que estaban embarcados en los portaviones Shokaku, Taiho, Hiyo, Junyo y Zuikaku, y los tres primeros fueron hundidos. El Jill pasó a operar desde tierra a partir de la batalla del golfo de Leyte. Esto supuso una nueva variante, la B6N1, a la que tuvieron que reforzar el tren de aterrizaje para poder utilizarlo en pistas de malas condiciones. Al final, se utilizaron como kamikazes.


    Características generales:


    
      	Tripulación: 3 hombres.


      	Dimensiones: envergadura: 14,9 metros; longitud: 10,87 metros; altura: 3,8 metros; superficie alar: 37,2 m2; motor: Mitsubishi MK4T «Kasei-25»; peso máximo al despegue: 5.650 kilogramos; peso vacío: 3.010 kilogramos; velocidad máxima: 480 km/h; techo de servicio: 9.040 metros; autonomía: 3.045 kilometros.


      	Armamento: 2 ametralladoras de 7,7 milímetros, 800 kilogramos de bombas.

    


    Nakajima C6N


    El Nakajima C6N Saiun (‘nube multicolor’) fue un avión de reconocimiento fabricado por la compañía japonesa Nakajima que efectuó su primer vuelo en el mes de mayo de 1943 y fue entregado a la Armada imperial en 1944. Fue construido entre los años 1943 y 1945 y durante los dos últimos años de guerra fue el avión de reconocimiento principal de la Armada japonesa. Los aliados lo designaban como «Myrt».


    Se construyó en 1942 como respuesta a la especificación de la Marina imperial de un avión de reconocimiento capaz de volar a 650 km/h durante 6.000 metros y dotado de una autonomía de 4.960 kilómetros. Como estaba disponible el motor Homare NK9B Nakajima, se optó por él y, al ser bastante grande, el avión resultó también grande, con un fuselaje cilíndrico y estrecho.


    Entró en servicio en la primavera de 1944 en el aeródromo de Tinián, en las Marianas, donde se encontraban dieciocho aviones de este tipo y, cuando sobrevino el ataque estadounidense, quince C6N fueron destruidos en tierra antes de terminar las pruebas. Los otros tres tampoco pudieron realizarlas al ser destruido el túnel de pruebas y cayeron en manos del enemigo y, como ya por esta época se estaban efectuando bombardeos sobre Japón, las compañías constructoras tuvieron que dedicarse a producir cazas, por lo que Nakajima tardó en construir los primeros C6N de producción.
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        Nakajima C6N Saiun. Fuente: Wikimedia Commons

      

    


    Cuando el Myrt entró en servicio, la Marina imperial japonesa había perdido sus portaviones principales y el avión tuvo que operar desde bases de tierra. También estaba prevista una versión como torpedero, llamada C6N1B, que debía reemplazar a los B7A y B6N, pero, una vez hundidos los últimos portaviones japoneses, esta versión no se construyó. En abril de 1945, los B-29 bombardearon las fábricas de Nakajima y destruyeron ciento veinte C6N en tierra.


    Aichi B7A


    El B7A Ryusei (‘estrella fugaz’) fue un avión torpedero embarcado y bombardero en picado fabricado por la compañía Aichi, que efectuó su primer vuelo en mayo de 1942 y entró en servicio en 1944. Se construyó entre 1942 y 1945 y se fabricaron ciento cinco aviones. Fue designado como «Grace» por los aliados.


    Su diseño tuvo su origen en la necesidad de un torpedero y bombardero en picado que reemplazara al Nakajima B6N Tenzan «Jill» y al Yokosuka D4Y Suisei «Judy». A la vista de las especificaciones requeridas por la Armada, carga interior de bombas de hasta 500 kg ó torpedos hasta 800 kilogramos, además de elevada velocidad y autonomía, la Armada seleccionó el motor radial Nakajima Homare 11, todavía experimental. El prototipo de Aichi fue el AM-23, que voló a mediados del 1941, al que se llamó bombardero experimental de ataque para portaviones de la Armada (Aichi B7A1).
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        Aichi B7A Ryusei «Grace». Fuente: Fotografía anterior a 1946 del Gobierno de Japón; Wikimedia Commons.

      

    


    Se trataba de un monoplano con configuración de gaviota o diedro negativo y tren de aterrizaje retráctil. Una parte de las alas se plegaba para mejorar su almacenaje en portaviones. Hubo una serie de problemas de fuselaje, añadidos a la adaptación del nuevo motor 9C Nakajima Homare 12 de 18 cilindros. En consecuencia, se alargó el tiempo hasta que el avión se puso en producción con la denominación de bombardero de ataque para portaviones de la Armada Ryusei, o Aichi B7A2. Su armamento inicial era de dos cañones automáticos de 20 milímetros en las alas y una ametralladora de 7,92 milímetros en la cabina trasera. Los modelos de producción siguientes montaban una ametralladora de 13 milímetros en lugar de la de 7,92 milímetros. Aparte de los 9 prototipos B7A1, sólo se construyeron ochenta ejemplares del Grace, ya que la fábrica de Funukata en la que se ensamblaban, fue destruida por un terremoto en mayo de 1945. El Arsenal Aeronaval Omura terminó veinticinco aviones más.


    Por los problemas surgidos con el fuselaje y las dificultades para conseguir las piezas para su construcción, el Grace no entró en servicio hasta mayo de 1944, y cuando iba a ser declarado operativo por la Armada imperial japonesa, el portaviones Taiho, desde el que estaba previsto que operase, fue hundido, por lo que el Grace pasó a operar desde bases terrestres. El B7A fue considerado como el mejor torpedero japonés de la guerra.


    ACORAZADOS ESTADOUNIDENSES



    Acorazados clase Iowa


    La Clase Iowa estaba compuesta por seis acorazados construidos entre 1939 y 1940 para escoltar los destacamentos de portaviones en el teatro del Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial. Fueron los siguientes: USS Iowa (BB-61), USS New Jersey (BB-62), USS Missouri (BB-63), USS Wisconsin (BB-64), USS Illinois (BB-65) y USS Kentucky (BB-66).
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        Fotografía del acorazado USS Iowa disparando su artillería de 16 pulgadas.

      

    


    Estos acorazados se construyeron como respuesta a la necesidad de proporcionar barcos rápidos con artillería gruesa para dar escolta a los portaviones clase Essex. En 1938, la Armada de los Estados Unidos dirigió sus esfuerzos al desarrollo de un acorazado 45.000 toneladas capaz de pasar el canal de Panamá, lo que limitaba su manga a 34 metros. La artillería de 406 milímetros debía constituir el arma principal. Fueron construidos para navegar a la misma velocidad que los portaviones clase Essex de Estados Unidos. Llevaban gran cantidad de artillería antiaérea.


    Características generales:


    
      	Astilleros: New York Navy Yard, Philadelphia Navy Yard, Norfolk Navy Yard; primera unidad: USS Iowa (BB-61); última unidad: USS Wisconsin (BB-64).


      	Desplazamiento: 58.000 toneladas a plena carga.


      	Dimensiones: eslora: 270,43 metros; manga: 32,98 metros; calado: 11,6 metros; protección vertical: 307-340; horizontal: 121-153.


      	Armamento: 9 cañones de 406 milímetros en montajes triples, 20 cañones de 125 milímetros en montajes dobles, 80 cañones antiaéreos de 40 milímetros, 49 cañones antiaéreos de 20 milímetros.


      	Propulsión: 8 calderas Babcock & Wilcox aplicadas a unas turbinas que le proporcionaban una potencia de 212.000 CV y le permitían alcanzar una velocidad de 31 nudos; autonomía: 28.500 kilómetros a 15 nudos; aeronaves: 2 hidroaviones.


      	Dotación: 1.859 hombres.

    


    El Iowa y el New Jersey participaron en la batalla del golfo de Leyte integrados en la Tercera Flota del almirante William Halsey.


    Acorazados clase South Dakota


    Los acorazados de la clase South Dakota prestaron servicio durante la Segunda Guerra Mundial. La serie se componía de cuatro unidades: USS South Dakota (BB-57), USS Indiana (BB-58), USS Massachusetts (BB-59) y USS Alabama (BB-60). A partir de 1943, todos ellos prestaron servicio en el Pacífico, dedicados a la protección de portaviones.


    Características generales:


    
      	Astilleros: New York Shipbuilding Co., Newport News Shipbuilding, Bethlehem Steel Co.Norfolk Naval Shipyard.


      	Desplazamiento: 35.000 toneladas


      	Dimensiones: eslora: 210 metros; manga: 33 metros; calado: 11 metros; blindaje: 310 milímetros en cintura; mamparos: 279 milímetros; caras de las torres: 457 milímetros; torre de mando: 406 milímetros; cubierta: de 147-154 milímetros.
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            Fotografía acorazado USS Alabama. Fuente: USS Navy Naval History and Heritage Command

          

        

      


      	Armamento: 9 cañones de 410 milímetros, 20 cañones de 130 milímetros, 24 cañones Bofors de 40 milímetros antiaéreos, 22 cañones Oerlikon de 20 milímetros antiaéreos.


      	Propulsión: 4 turbinas de vapor que accionaban 4 hélices, desarrollando una potencia de 130 000 CV que permitía alcanzar una velocidad de 27,5 nudos. Su autonomía era de 28 000 kilómetros a 15 nudos.


      	Su dotación era de 1793 hombres.

    


    El South Dakota, el Alabama y el Massachusetts participaron en la batalla del golfo de Leyte integrados en la Tercera Flota del almirante Halsey.


    Acorazados clase North Carolina


    La clase North Carolina de acorazados rápidos sólo contó con dos unidades: el USS North Carolina (BB-55) y el USS Washington (BB-56). Ambos prestaron servicio en la Segunda Guerra Mundial, principalmente en el Pacífico. Durante la batalla de Guadalcanal, la artillería del Washington hundió al acorazado japonés Kirishima. Participó en la batalla del golfo de Leyte integrado en la Tercera Flota del almirante William Halsey.
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        Fotografía del acorazado USS Washington en pruebas. Fuente: Naval Historical Center. Bureau of ships. Collection of the US National Archives

      

    


    Características generales:


    
      	El USS North Carolina fue construido en el astillero naval de Nueva York y el USS Washington en el astillero naval de Filadelfia.


      	Desplazamiento: 44.800 toneladas a plena carga.


      	Dimensiones: eslora: 222,13 metros; manga: 33,01 metros; calado: 10,59 metros; protección vertical: 305-324 milímetros; horizontal: 104-140 milímetros.


      	Armamento: 9 cañones de 406 milímetros, 20 cañones de 127 milímetros.


      	Propulsión: 4 turbinas General Electric movidas por 8 calderas Babcock & Wilcox que le proporcionaban una velocidad de 28 nudos; autonomía: 32. 320 km a 15 nudos.


      	Dotación: 1.890 hombres.

    


    Acorazados de la Séptima Flota


    Nos vamos a referir ahora a los acorazados que intervinieron en la línea de batalla que se formó para combatir a la flota del vicealmirante Nishimura a la salida del estrecho de Surigao. Estos acorazados eran más anticuados que los de la Tercera Flota del almirante William Halsey y estaban diseñados con criterios derivados de la Gran Guerra, de menor velocidad y protección y más adecuados para combatir en línea de fila. Algunos incluso sufrieron el bombardeo de Pearl Harbor, teniendo que ser reparados, y sus características fueron mejoradas a lo largo de la guerra con la evolución de la técnica.


    Acorazados clase New Mexico


    La clase New Mexico contó con tres unidades que se empezaron a construir en 1915. Disponían de doce cañones principales en cuatro torres triples de calibre 356 milímetros. Sus ocho baterías secundarias estaban a proa y a popa, muy expuestas a los embates del mar, por lo que fueron retiradas. El resto de la artillería secundaria de 127 milímetros se instaló en la superestructura.


    Acabados al final de la Primera Guerra mundial, los tres New Mexico fueron modernizados entre 1931 y 1934 con nuevas superestructuras, mejores direcciones de tiro, nuevos motores, mayor blindaje y mejor artillería antiaérea. La protección antitorpedos aumentó su manga a 32,39 metros, aumentando en 1.000 toneladas su desplazamiento.


    Los barcos de la clase New Mexico constituían una flota con características muy homogéneas, al estar diseñados para combatir en bloque a una velocidad de veintiún nudos. Otros acorazados que compartían estas características eran los de las clases Nevada, Pennsylvania y Tennessee.


    Después del ataque a Pearl Harbor combatieron durante toda la guerra en el Pacífico y su artillería proporcionó apoyo de fuego en multitud de operaciones anfibias. El USS Mississippi participó en la batalla del golfo de Leyte, en la escuadra del contralmirante Jesse Oldendorf, perteneciente a la Séptima Flota del almirante Thomas Kinkaid, la última ocasión en la en la que grupos de acorazados lucharon frente a frente.


    Características generales:
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        Fotografía del acorazado USS New Mexico bombardeando Okinawa. Fuente: US Navy Hystory and Heritage Command

      

    


    
      	Astilleros: astillero naval de Nueva York, astillero naval de Brooklyn, astillero de Newport News.


      	Desplazamiento: 31.000 toneladas a plena carga.


      	Dimensiones: eslora: 190 metros; manga: 29,69 metros; calado: 9,10 metros.


      	Armamento: 12 cañones de 356 milímetros, 14 cañones de 127 milímetros, 2 tubos lanzatorpedos.


      	Velocidad: 21 nudos; autonomía: 14 800 kilómetros.


      	Dotación: 1.084 hombres.

    


    Acorazados clase Tennessee


    Sólo se construyeron dos barcos, el Tennessee y el California, que eran una versión modificada de los New Mexico. Ambos sufrieron daños importantes durante el ataque a Pearl Harbor, pero sobrevivieron a la Segunda Guerra Mundial.


    El Tennessee y el California incorporaron muchas de las innovaciones de los New Mexico, con mayor protección antitorpedos y baterías secundarias situadas en la cubierta superior, así como sistemas mejorados de control de tiro y mayor alcance en los cañones de 356 milímetros, al elevarse hasta los 30° en vez de los 15° de las clases anteriores, con lo cual su alcance aumentó 9 kilómetros.
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        Fotografía acorazado clase Tenessee fondeado. Fuente: US Navy National Museum of Naval Aviation

      

    


    La clase Tennessee, así como la clase Colorado que vino después, eran identificables por sus chimeneas gemelas y las baterías secundarias en la cubierta y no en los costados del casco, así como por los mástiles en forma de jaula con la dirección de tiro en su extremo superior, ambos diseños ya obsoletos. Tras sufrir graves daños durante el ataque a Pearl Harbor, los dos Tennessee y el West Virginia, de la clase Colorado, fueron sometidos a importantes reparaciones que los convirtieron en barcos mucho mejores. Se mejoró mucho la artillería antiaérea y las dos chimeneas se sustituyeron por una sola, similar a la de la clase South Dakota.


    Características generales:


    
      	Astillero naval de Nueva York, Astillero naval de Mare Island, Vallejo, California.


      	Desplazamiento: 33.000 toneladas a plena carga.


      	Dimensiones: eslora: 190 metros; manga: 25,05 metros; calado: 9,40 metros.


      	Armamento: 12 cañones de 356 milímetros, 25 cañones de 127 milímetros, 2 tubos lanzatorpedos.


      	Velocidad 21 nudos.


      	Tripulación: 1.083 hombres.

    


    El Tennessee y el California participaron en la batalla del golfo de Leyte integrados en la Séptima Flota del Almirante Kinkaid, a las órdenes del contralmirante Jesse Oldendorf, así como el Maryland y el West Virginia de la clase Colorado y el Pennsylvania, que daba nombre a su clase y que también sufrió graves daños en Pearl Harbor.


    ACORAZADOS JAPONESES



    Acorazados clase Yamato


    Han sido los acorazados de mayor desplazamiento, blindaje y con las mayores piezas de artillería que se han construido. Cuando Japón se retiró de la Liga de Naciones, en 1934, renunció a las limitaciones de los tratados y se dispusieron a construir barcos de guerra de características superiores a los de otras potencias marítimas.


    Cada acorazado debería ser capaz de enfrentarse con, al menos, dos del enemigo, que consideraban sería Estados Unidos. Algunos miembros de la Armada pensaban que por sí mismos serían capaces de disuadir a los Estados Unidos.


    Tenían un desplazamiento de 71.111 toneladas a plena carga, por lo que eran los mayores acorazados jamás construidos. Su armamento principal se componía de montajes de 460 mm en torretas triples, el mayor calibre empleado.


    El Yamato fue construido en el astillero naval de Kure. El Shinano fue construido en Yokosuka y el Mushashi en Nagasaki. Se planearon cinco unidades de clase Yamato en 1937, pero solo se construyeron tres, de las cuales el Shinano fue convertido en portaviones antes de ser terminado.


    El Yamato fue entregado a la Marina el 16 de diciembre de 1941 y participó como buque insignia de la Flota Combinada durante la batalla de Midway. El 25 de diciembre de 1943 sufrió daños importantes por el impacto de un torpedo lanzado por un submarino, por lo que tuvo que volver al astillero de Kure para ser reparado y modernizado.
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        Fotografía acorazado Yamato en pruebas.

      

    


    En 1944, tras la modernización, participó en la batalla del mar de Filipinas como escolta de la división de portaviones japoneses. En octubre de 1944, participó en la batalla del golfo de Leyte, donde empleó su artillería contra el enemigo, interviniendo en el hundimiento del portaviones de escolta USS Gambier Bay y del destructor USS Johnston. Fue hundido el 7 de abril de 1945 por aviones estadounidenses basados en portaviones después de recibir 10 torpedos y 7 bombas, arrastrando con él a 2.498 de los 2.700 tripulantes que se encontraban a bordo.


    El Musashi fue entregado a la Marina el 5 de agosto de 1942. El 11 de febrero de 1943 relevó al Yamato como buque insignia de la Flota Combinada. El 29 de marzo de 1944 recibió daños moderados por impacto de torpedo lanzado por un submarino. En junio de 1944 intervino en la batalla del mar de Filipinas dando escolta a los portaviones del vicealmirante Ozawa. En octubre de 1944 formó parte de la fuerza central del almirante Takeo Kurita, durante la batalla del golfo de Leyte, y fue hundido el día 24 durante la batalla del mar de Sibuyán, después de ser alcanzado por 17 bombas y 19 torpedos de los aviones de la Tercera Flota, arrastrando con él a 1.023 de sus 2.399 tripulantes.


    Los acorazados de clase Yamato no llegaron a enfrentarse con sus congéneres estadounidenses, los clase Iowa, aunque faltó poco para que el encuentro llegara a producirse en la batalla del golfo de Leyte, por lo que todo lo que se pueda decir en este sentido son especulaciones.


    Características generales:


    
      	Astilleros: Arsenal naval de Kure (Yamato); astillero Mitsubishi de Nagasaki (Musashi).


      	Desplazamiento a plena carga: 72.809 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 263 metros; manga: 38,9 metros; calado: 10,86 metros; blindaje frontal: torretas principales 650 milímetros; lateral: torretas principales 381 milímetros; cinturón blindado: 410 milímetros; cubierta blindada: 200-230 milímetros; barbetas: 546 milímetros; puente de mando: 495 milímetros.


      	Armamento: 9 cañones de 460 milímetros en montajes triples, 12 cañones de 155 milímetros en montajes triples, 12 cañones de 127 milímetros en montajes dobles, 24 cañones AA de 25 milímetros en montajes triples, 4 cañones AA de 13 milímetros en montajes dobles; aeronaves: 7 hidroaviones, 2 catapultas y 1 hangar.


      	Propulsión: 12 calderas Kanpon que movían 4 turbinas de vapor aplicadas a 4 hélices triples.


      	Potencia: 150.000 CV.


      	Velocidad: 27 nudos; autonomía: 7.200 millas a 16 nudos.


      	Dotación: 2.500-2.800 hombres.

    


    Acorazados clase Nagato


    Esta clase, compuesta por dos unidades, el Nagato y el Matsu, fue la anterior al tipo Yamato. Construidos después de la Primera Guerra Mundial, fueron los mayores buques de la Armada Imperial japonesa durante veinte años, y su principal orgullo. Tenían un blindaje vertical de 300 milímetros. Estaban catalogados como acorazados rápidos. Durante las pruebas de mar alcanzaron una velocidad de 26,7 nudos, lo que constituía un récord para un acorazado. En 1934 fueron modernizados, añadiéndoles mayor potencia de fuego secundario y un casco ensanchado para conseguir mayor estabilidad. En 1937 su desplazamiento era mayor, aunque su velocidad disminuyó.


    A bordo del Nagato, el almirante Yamamoto izaba su insignia durante el ataque a Pearl Harbor del 7 de diciembre de 1941. En febrero de 1942, con la entrada en servicio del Yamato, el Nagato dejó de ser buque insignia de la Flota Combinada. En junio de 1942 intervino como parte del grueso de la flota durante la batalla de Midway. Participó en la batalla del golfo de Leyte integrado en la fuerza central del almirante Takeo Kurita, en la que resultó levemente dañado por bombas y un torpedo, lanzados por las oleadas de aviones de la Tercera Flota del almirante Halsey. El día 25 de octubre de 1944, la fuerza del almirante Kurita sorprendió y atacó a una fuerza de portaviones de escolta estadounidenses. Sobrevivió a la guerra y en 1946 sirvió de blanco en las pruebas nucleares del atolón de Bikini.
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        Fotografía del acorazado Nagato en Brunéi, Borneo. Fuente: Kure Maritime City Historical Museum

      

    


    Características generales:


    
      	Astillero: Kure.


      	Desplazamiento: 42.850 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 221,03 metros; manga: 34,59 metros; calado: 9,50 m; blindaje vertical: 300 milímetros; blindaje horizontal: 75 milímetros.


      	Armamento: 8 cañones de 410 milímetros, 18 cañones de 140 milímetros, 8 cañones AA de 127 milímetros, 98 cañones antiaéreos de 25 milímetros.


      	Potencia: 80.000 HP aplicados a 4 hélices.


      	Velocidad: 27 nudos; autonomía: 5.500 millas a 16 nudos.


      	Dotación: 1.368 hombres.

    


    Acorazados Clase Fuso


    Esta serie de dos acorazados, el Fuso y el Yamashiro, fueron diseñados antes de la Primera Guerra Mundial. Su armamento principal estaba constituido por torres dobles de 356 milímetros. Su escasa manga permitía una elevada velocidad para su época: 23 nudos. Ambos acorazados fueron sometidos a modificaciones en el período de entreguerras, con mejoras en el blindaje y la propulsión; no obstante, estaban considerados poco protegidos y demasiado lentos en comparación con otros acorazados más modernos, por lo que fueron esencialmente dedicados al adiestramiento. Su altura era enorme, con un puente de forma de pagoda.


    
      [image: Fig.%20NX%20II.37.%20Fuso_Trial_Heading_Left.tif]


      
        Fotografía del acorazado Fuso. Fuente: Kure Maritime Museum (editada por Kazusushige Todaka)

      

    


    Los dos fueron hundidos en la batalla del estrecho de Surigao durante la noche del 24 al 25 de octubre de 1944. El Fuso resultó alcanzado por varios torpedos que hicieron volar un pañol de municiones, partiéndose el acorazado en dos mitades. El Yamashiro, que llevaba izada la insignia del almirante Shoji Nishimura, fue alcanzado repetidamente por la artillería naval de los acorazados y cruceros estadounidenses y resultó reducido a un derrelicto flotante, siendo hundido algo después por los torpedos de los destructores estadounidenses.


    Características generales:


    
      	Astilleros: Kure (Fuso), Yokosuka (Yamashiro).


      	Desplazamiento: 39.154 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 213 metros; manga: 30,61 metros; calado: 9,68 metros; blindaje vertical: 300-100 milímetros; blindaje horizontal: 100-50 milímetros.


      	Armamento: 12 cañones de 356 milímetros, 16 cañones de 152 milímetros, 8 cañones AA de 127 milímetros, 37 antiaéreos de 25 milímetros.


      	Propulsión: 6 calderas de vapor aplicadas a 4 turbinas Kanpon que movían 4 hélices con una potencia de 75.000 HP.


      	Velocidad: 25 nudos; autonomía: 8.000 millas náuticas a 14 nudos.


      	Dotación: 1.400 hombres.

    


    Clase Kongo


    La clase Kongo fue, en principio, de cruceros de batalla similares a los diseñados por Lord Fisher antes de la Primera Guerra Mundial, para concentrar un mayor volumen de fuego en los puntos de la línea de batalla donde podían ser más necesarios pero, como a lo largo de la Gran Guerra demostraron su vulnerabilidad, los japoneses los reforzaron estructuralmente para convertirlos en acorazados. Fueron los primeros barcos artillados con calibre de 356 milímetros (14 pulgadas). Se construyeron cuatro unidades:


    
      	
        Kongo: Entregado a la Marina el 18 de mayo de 1912. Hundido el 21 de noviembre de 1944.

        
          [image: Fig.%20NX%20II.38.%20Kongo_1925-28.tif]


          
            Acorazado clase Kongo entre 1923 y 1928. Fuente: US Navy Historical Center

          

        

      


      	Hiei: Entregado el 21 de noviembre de 1912. Hundido el 13 de noviembre de 1942.


      	Haruna: Entregado el 14 de diciembre de 1913. Desguazado en 1946.


      	Kirishima: Entregado el 1 de diciembre de 1913. Hundido el 15 de noviembre de 1942.

    


    El Kongo y el Haruna intervinieron en la batalla del golfo de Leyte integrados en la Fuerza Central que mandaba el vicealmirante Takeo Kurita.


    Características generales:


    
      	Desplazamiento: 27.500 toneladas, 32.200 a plena carga.


      	Dimensiones: eslora: 214,5 metros; manga: 28 metros; calado: 8,4 metros; blindaje vertical: 203-152 milímetros; blindaje horizontal: 38 milímetros.


      	Armamento: 8 cañones de 356 milímetros, 16 cañones de 152 milímetros, 8 cañones de 76 milímetros, 8 tubos lanzatorpedos de 533 milímetros.


      	Propulsión: calderas Yarrow que movían a 4 turbinas Parsons acopladas a 4 ejes con una potencia máxima de 136.600 HP.


      	Velocidad: 27,5 nudos; autonomía: 8.000 millas náuticas a 14 nudos.


      	Dotación: 1.437 hombres.

    


    BARCOS ESTADOUNIDENSES DESTACADOS DURANTE LA BATALLA



    USS Johnston, USS Hoel, USS Heermman


    Tanto el USS Johnston como el USS Hoel y el USS Heermman fueron destructores la clase Fletcher que participaron en la batalla de Samar. Los dos primeros resultaron hundidos durante la acción.


    El USS Johnston (DD-557) fue uno de los destructores de la Armada de los Estados Unidos que, junto con el USS Hoel (DD-553) y el destructor de escolta USS Samuel B. Roberts (DE-413), resultaron hundidos después de demostrar su arrojo para defender a los portaviones de escolta frente a unas fuerzas muy superiores durante la llamada batalla de Samar, el 25 de octubre de 1944. El USS Johnston resultó hundido en esta acción.


    
      
        [image: Fig.%20NX%20II.39.%20USSJohnstonDD557.tif]


        Fotografía del USS Johnston. Fuente: USS Government

      

    


    La escuadra que les sorprendió estaba compuesta por los acorazados Yamato, Kongo, Nagato, Haruna y varios cruceros pesados al mando del vicealmirante Takeo Kurita y penetró sin ser detectada por el estrecho de San Bernardino, dando comienzo la acción principal de la batalla del golfo de Leyte el 25 de octubre de 1944. La Task Force TAFFY-3, al mando del contraalmirante Clifton Sprague, fue la primera sorprendida.


    
      
        [image: Fig.%20NX%20II.40.%20Hoel.tif]


        Fotografía del USS Hoel. Fuente: Naval Historical Center

      

    


    El capitán de fragata Evans, comandante del USS Johnston, que era el destructor más cercano, se lanzó sobre la línea de buques japoneses, seguido por el USS Hoel, el USS Samuel B. Roberts y el USS Heermann. Los acorazados Yamato, Nagato y Haruna empezaron a hacer fuego mientras el USS Johnston tendía una cortina de humo para cubrir a los portaviones y los cruceros japoneses se aproximaban para rematar a los dañados por el fuego de los acorazados sin darse cuenta de la presencia cercana del destructor, que disparó varias salvas sobre el crucero pesado Kumano, que sufrió daños considerables. Después, el destructor lanzó una salva de torpedos a la vez que largaba una cortina de humo para cubrirse, recibiendo proyectiles de 350 milímetros del acorazado Kongo y de 150 milímetros de los cruceros, quedando con un solo montaje de 127 milímetros operativo.


    Entretanto, Sprague ordenó a los otros destructores atacar con torpedos. Después del salir de chubasco que protegía momentáneamente al USS Johnston, el Kongo disparó una salva de 350 milímetros desde 7.000, sin conseguir centrarlo. El destructor, al que ya no le quedaban torpedos, logró varios impactos sobre la superestructura del acorazado. Después, con el cañón que le quedaba, se puso a disparar sobre un crucero japonés que atacaba al USS Gambier Bay (CVE-73) logrando impactos hasta que le falló la propulsión y fue duramente cañoneado hasta ser hundido después de tres horas de combate. Pereció más de la mitad de la dotación, entre ellos su comandante, el capitán de fragata Evans. Como resultado de esta acción, resultaron hundidos los cruceros pesados japoneses Kumano y Suzuya, con la participación en los agresivos ataques aéreos de los aviones de los portaviones, aunque también se perdieron el USS Hoel (DD-553) y el USS Samuel B. Roberts (DE-413).


    Características generales de la clase Fletcher:


    
      	Desplazamiento: 2.700 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 114,8 metros; manga: 12,1 metros; calado: 5,4 metros.


      	Armamento: 5 cañones de 127 milímetros, 10 cañones antiaéreos de 40 milímetros, 7 cañones antiaéreos de 20 milímetros, tubos lanzatorpedos de 530 milímetros, morteros y varaderos para cargas de profundidad. Potencia: 60.000 HP. Velocidad: 35 nudos; autonomía: 12.000 kilómetros.


      	Dotación: 327 hombres.

    


    Destructores de escolta USS Samuel B. Roberts, USS John C. Butler, USS Raymond y USS Dennis


    Un destructor de escolta (DE) era un buque de guerra pequeño de escaso armamento diseñado para dar escolta a convoyes de buques mercantes durante la Segunda Guerra Mundial. Fundamentalmente empleados en tareas de guerra antisubmarina, también proporcionaban cierta cobertura contra aviones y buques menores. En Estados Unidos se construyeron 457 de 8 clases diferentes. Durante la batalla de Samar, el destructor de escolta de clase Butler, USS Samuel B. Roberts (DE-413) (imagen en pág. 18) se enfrentó con los acorazados japoneses del vicealmirante Takeo Kurita, entre los que se encontraba el Yamato y, junto con otros destructores de escuadra, obligaron a retirarse a una fuerza muy importante, en tanto las potentes fuerzas del almirante William Halsey se enfrentaban con los portaviones enemigos.


    Sin ningún blindaje, y con sólo dos cañones de 127 milímetros y tres tubos lanzatorpedos, el Roberts se enfrentó al crucero pesado Chokai, alcanzándole con una salva de tres torpedos. En una hora, el Roberts disparó más de seiscientos proyectiles de 127 milímetros. El puente del Chikuma se incendió con la artillería ligera del Roberts que, después de recibir dos impactos directos, acabó hundiéndose con ochenta y nueve hombres de su dotación. Los estadounidenses se refieren al Roberts como «el destructor de escolta que luchó como un acorazado». Los buques USS John C. Butler, USS Samuel B. Roberts, USS Raymond y USS Dennis recibieron citas presidenciales por su comportamiento dentro de la Task Unit 77.4.3, TAFFY-3, en la batalla de Samar, el 25 de octubre de 1944.


    Características generales de la serie:


    
      	Número de buques construidos: 83.


      	Astilleros: Boston Navy Yard, Consolidated, Houston, y Federal-Port Newark.


      	Dimensiones: eslora: 93,27 metros; manga: 11,22 metros; calado: 4 metros.


      	Desplazamiento máximo: 1.745 toneladas.


      	Propulsión: 2 calderas que movían 2 turbinas Babcock & Wilcox, que le proporcionaban una potencia de 12.000 HP cada una, aplicadas a 2 ejes.


      	Velocidad: 24 nudos; autonomía: 4.650 NM a 12 nudos.


      	Armamento: 2 montajes de 127 milímetros, en montajes sencillos, 4 cañones antiaéreos de 40 milímetros en 2 montajes dobles, 12 ametralladoras de 20 milímetros en montajes sencillos, un montaje lanzatorpedos triple, un montaje de erizos a proa y 2 varaderos y 8 morteros lanzacargas de profundidad.


      	Dotación: 198 hombres.

    


    Submarinos USS Darter y USS Dace


    Los submarinos estadounidenses de la clase Gato fueron entregados a la Armada de los Estados Unidos entre los años 1941 y 1943, durante la Segunda Guerra Mundial, y fue la serie de submarinos que contó con mayor número de unidades y, junto con los de la clase Balao, constituyeron la principal fuerza submarina durante esta guerra. El primero de ellos fue designado como Gato en alusión a una especie de tiburón de este nombre, y a todos los de la serie se les daba, por regla general, nombres de criaturas marinas. Operaron fundamentalmente en el Pacífico, donde hundieron una gran cantidad de barcos mercantes japoneses a lo largo de la guerra.


    
      
        [image: Fig.%20NX%20II.42.%20USS_Darter;227launch.tif]


        Fotografía de la botadura del USS Darter, el 6 de junio de 1943. Fuente: US Navy photo

      

    


    En un principio, se habían concebido como «submarinos de flota» con la idea de operar en conjunto con los acorazados, siguiendo las doctrinas de la Gran Guerra, y navegar en descubierta para informar al grueso de la composición de la situación, el rumbo y la velocidad del enemigo, además de tratar de destruirlo mientras se preparaba para combatir a sus congéneres. El problema era que para poder llevar a cabo este cometido con eficacia era necesario contar con una gran velocidad en superficie, además de gran autonomía, resistencia y armamento pesado. Pero los diseños de estos submarinos, hechos en los años posteriores a la Gran Guerra, no permitieron mejorar las características necesarias para operar de este modo y, aunque se hicieron maniobras durante la fase experimental de los Gato, el ataque a Pearl Harbor tuvo lugar antes de que se pudiese desarrollar el concepto de submarino estratégico. No obstante, las nuevas capacidades permitieron a estos submarinos operar con mucha eficacia a lo largo de la guerra, tanto en la lucha contra el tráfico marítimo enemigo como en misiones de descubierta y ataque a fuerzas enemigas.
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        Fotografía del USS Dace (SS-247). El Dace es el de la izquierda. Fuente: US Naval Historical Center

      

    


    Mejoraron a la clase precedente, Tambor, en capacidad de inmersión (90 metros frente a 80), y se aumentó ligeramente la eslora para disponer de dos compartimentos con generadores diesel en cada uno de ellos. Aparte, contaban con doble casco parcial, uno más resistente envuelto por otro más hidrodinámico, encontrándose entre ambos cascos depositos adicionales de fuel y tanques de lastrado. Las zonas en las que se encontraban los torpedos estaban más reforzadas con el doble casco parcial.


    Comparados con los submarinos de la época, los Gatos eran más grandes, sobre todo porque tenían que efectuar patrullas de hasta setenta y cinco días, dada la distancia a Japón desde las Islas Hawái, lo cual los hacía más vulnerables al tardar más en hacer inmersión. Sin embargo, esto se solucionó con un tanque adicional para inmersión rápida. De este modo, lograban encontrarse a cota periscópica en cuarenta o cincuenta segundos, pero a lo largo de la guerra se consiguió que lo hiciesen en un período de treinta a treinta y cinco segundos.


    A pesar de los inconvenientes de su gran tamaño en relación con las ventajas de maniobrabilidad de otros más pequeños, eran capaces de llevar con cierto grado de comodidad a una dotación de entre sesenta y ochenta hombres durante setenta y cinco días de patrulla en el Pacífico, como por ejemplo aire acondicionado. El problema que tenían era que al estar largo tiempo sumergidos en las aguas calientes del Pacífico aumentaba la temperatura. Para evitar que se dañase el material electrónico se utilizaba el aire acondicionado, fundamentalmente para deshumidificar el ambiente, lo que constituía un beneficio operativo.


    La mayoría de los submarinos de esta clase operarían en el Pacífico. Además de una gran cantidad de barcos mercantes, hundieron cuatro submarinos japoneses y sólo uno de ellos, el USS Corvina, que fue el único submarino estadounidense hundido por otro japonés durante esta guerra.


    Su arma principal era el torpedo Mark 14 durante los primeros años, y luego fue complementado con el eléctrico Mark 18. En cuanto a armamento de superficie, la mayoría llevaban un cañón Mk. 17 de tres pulgadas (76 mm), pero la experiencia de la guerra aconsejó sustituir la artillería por un montaje de cuatro pulgadas (102 mm) Mk. 9. A finales de 1943, casi todos los Gato sustituyeron el montaje por uno de cinco pulgadas (127 mm) Mk. 17, e incluso algunos llevaban dos montajes de este tipo. Como artillería antiaérea llevaban un montaje sencillo de 40 mm Bofors y uno doble de 20 milímetros Oerlikon.


    Los Gato tuvieron acciones destacadas. El USS Albacore hundió al portaviones Taiho, buque insignia del vicealmirante Jisaburo Ozawa, durante la primera batalla del mar de Filipinas. El USS Cavalla hundió al portaviones Shokaku, uno de los seis que intervinieron en el ataque a Pearl Harbor.


    Los submarinos Darter y Dace llevaron a cabo un importante y eficaz ataque contra la flota japonesa del vicialmirante Takeo Kurita durante la batalla del golfo de Leyte, en octubre de 1944. Entre ambos submarinos hundieron a los cruceros pesados Atago y Maya y ocasionaron graves daños al crucero pesado Takao. Poco más tarde, el Darter tocó un bajo en la costa de Palawan. La dotación fue recogida por el Dace y los restos del submarino quedaron visibles en las rocas hasta el final de la guerra e incluso después.


    Características generales:


    
      	Los submarinos clase Gato fueron construidos por la compañía Electric Boat en los astilleros de Portsmouth entre los años 1940 y 1944, construyéndose un total de 77, de los que se perdieron 20. Eran del tipo Diésel-eléctricos.


      	Desplazamiento en superficie: 1.525 toneladas; desplazamiento en inmersión: 2.424 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 95,00 metros; manga: 8,31 metros; calado: 5,2 metros.


      	Propulsión: 4 motores diesel que movían generadores eléctricos (Fairbanks-Morse de General Motors), 4 motores eléctricos de alta velocidad con engranajes reductores (Elliott Company, General Electric), 2 ejes; potencia en superficie: 5.400 HP (4000 KW); potencia en inmersión: 2.740 HP (2.040 KW).


      	Velocidad: 21 nudos en superficie y 9 nudos sumergido; autonomía: 11.000 millas náuticas en superficie a 10 nudos; en inmersión: 48 horas a 2 nudos; capacidad de patrulla para 75 días; profundidad de inmersión: 90 metros.


      	Armamento: 10 tubos lanzatorpedos de 533 milímetros y capacidad para 24 torpedos; artillería: un montaje de 3 pulgadas (76 mm), un montaje Bofors de 40 milímetros y uno Oerlikon de 20 milímetros.


      	Dotación: 6 oficiales y 54 de marinería.

    


    Lanchas torpederas PT


    Las lanchas torpederas PT o PT boats eran torpederos ligeros de ataque utilizados por la Marina de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial para atacar a buques de mayor tamaño. Pequeños, rápidos y baratos, disponían de maniobrabilidad, aunque al principio de la guerra tuvieron dificultades por la ineficacia de los torpedos. Su escaso armamento, su fragilidad debida al carburante altamente inflamable y su escasa protección, los limitaban a ser utilizados en aguas costeras. Además de su principal cometido, fueron eficaces como cañoneros contra pequeñas embarcaciones enemigas armadas y barcazas utilizados por los japoneses para el transporte entre islas.


    A pesar de sus limitaciones demostraron arrojo en muchas ocasiones y, concretamente, durante la batalla del estrecho de Surigao, en la noche del 25 de octubre de 1944, la PT-137 disparó un torpedo contra un destructor japonés, que después de pasar bajo la quilla del destructor alcanzó al crucero ligero Abukuma, de la fuerza del vicealmirante Shima.


    USS PT-1054


    Su armamento principal armamento contra buques era de cuatro torpedos Mark 8 de 2.600 libras (1.179 kilos), para ser lanzados por tubos de 530 milímetros. Cada torpedo disponía de una cabeza de 211 kg de TNT y tenía un alcance de 16.000 yardas (14.630 metros) a 36 nudos. Disponían de dos ametralladoras de 12,7 milímetros para defensa antiaérea y algunos de un cañón Oerlikon de 20 milímetros. La propulsión la proporcionaban tres motores Packard 4M-2500, sustituidos más adelante por tres 5M-2500 de gasolina.


    Apodados el Escuadrón Mosquito, los japoneses los designaron como «barcos del diablo», y es que los PT destacaron por su audacia durante esta guerra.


    El 11 de julio de 1938 se invitó a los constructores y diseñadores a un concurso para presentar diseños de barcos PT y para su construcción. El concurso de diseño lo ganó George Crouch. Después, los diseños tuvieron que ser corregidos hasta obtener uno satisfactorio que cumpliese las especificaciones. Las principales compañías que fabricaron PT fueron la Electric Launch Company (Elco), la Huckins Yacht Corporation de Jacksonville y la Higgins Motors.


    La dotación era de tres oficiales y catorce de marinería, y su desplazamiento a plena carga era de cincuenta y seis toneladas.


    El casco tenía forma de V y fondo plano en la popa. Las empresas Elco, Higgins y Huckins utilizaban diferentes técnicas de construcción del casco, tales como incluir dos capas de caoba en diagonal con una capa de tela impregnada de pegamento entre las tablas internas y externas. El resultado fue un casco muy ligero y fuerte, y fácilmente reparable.


    Elco mejoró los diseños consiguiendo un significativo aumento de la velocidad máxima y Higgins desarrolló el Higgins Hellcat, con una ligera variación en la forma original, pero la Armada rechazó su producción en serie por el elevado consumo de combustible.


    El principal armamento fueron entre dos y cuatro torpedos Mark 8 de 16.000 yardas (14.630 metros) a 36 nudos. Los torpedos fueron reemplazados a mediados de 1943 por otros más ligeros Mark 13 de 1.005 kilogramos y cabeza de 270 kilogramos de Torpex, que alcanzaba 6.300 yardas (5800 metros) a 33,5 nudos. Con ello se eliminaron los problemas con los primitivos torpedos Mark 8.


    Todos los PT llevaban dos ametralladoras de 12,7 milímetros. También llevaban un cañón Oerlikon de 20 milímetros, que en los primeros barcos estaba montado en la popa. Más adelante se instalaron más cañones de 20 milímetros en el centro y en la cubierta de proa. Por último, se instaló un montaje de 40 milímetros Bofors en la cubierta de popa, con un ritmo de disparo de 120 proyectiles/min y alcance de 5.420 yardas (4.960 m).


    La propulsión la proporcionaba un motor Packard 3A-2500 V-12, alimentado por gasolina de aviación y refrigerado por agua, aunque a lo largo de la guerra se mejoró al pasar de 1.200 caballos hasta 1.850 caballos que permitían alcanzar de 45 a 50 nudos. El consumo de combustible de estos motores era bastante elevado.


    Los PT atacaban generalmente de noche y sus puentes fueron protegidos contra el fuego de armas pequeñas y contra las esquirlas por un blindaje. Los hidroaviones atacantes eran difíciles de detectar incluso con radar, y podían avistar la estela fosforescente de los PT. Sin embargo, el radar les proporcionó una gran ventaja para interceptar embarcaciones enemigas de noche. Durante las campañas de Guadalcanal y las islas Salomón en 1942 y en 1943, los PT se mantenían a la espera para atacar con torpedos a unas mil yardas. En su retirada, podían desplegar una cortina de humo utilizando generadores montados en popa.


    En la campaña de las islas Salomón se produjeron numerosos enfrentamientos entre PT y buques japoneses de aprovisionamiento, generalmente destructores, que formaban convoyes apodados Tokio Express que atravesaban el slot, o paso entre las islas. En varias ocasiones, la mera presencia de PT fue suficiente para interrumpir las actividades de reabastecimiento japonesas.


    Tal vez el uso más eficaz de los PT era como «cazadores de barcazas», ya que era muy importante hundir las barcazas de suministro que proporcionaban al enemigo alimentos, municiones y personal de reemplazo, por lo que los PT eran objetivos primordiales para los aviones del enemigo durante las campañas de las Salomón y Nueva Guinea. Generalmente, el uso de torpedos era ineficaz contra estas barcazas, ya que la profundidad mínima del torpedo era de diez pies (3 metros) y las barcazas calaban cinco pies (1,5 metros), por eso se instalaron cañones más pesados capaces de hundir a las barcazas, que iban fuertemente armadas en muchas ocasiones.
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        Un PT en la costa de Nueva Guinea, 1943. Fuente: United States National Archives

      

    


    Aunque su misión principal era el ataque contra buques de superficie, los PT fueron utilizados en operaciones de rescate, destrucción de minas flotantes, operaciones de descubierta, etc. De los 531 que participaron en la guerra, se perdieron 99 por diversas causas: accidentes, fuego amigo o las condiciones de mar, 32; autodestrucción para evitar la captura, 27; abordados por el enemigo, 8; en ataque kamikaze, 2; por minas navales, 9; por la artillería costera enemiga, 6; por ametrallamiento de avión enemigo, 8 y por fuego naval enemigo, 7.


    BARCOS JAPONESES DESTACADOS DURANTE LA BATALLA



    Crucero pesado Mogami


    El Mogami fue un crucero pesado japonés que daba nombre a su clase. Durante la batalla de Midway, colisionó accidentalmente contra su gemelo Mikuma, resultando ambos dañados. Cuando se retiraban, ambos fueron atacados por aviones estadounidenses, que hundieron al Mikuma. El Mogami fue también alcanzado sufriendo graves daños y muchas bajas. A duras penas logró llegar a Truk, donde se le realizaron reparaciones de emergencia. En el astillero de Kure fue parcialmente desmantelado. Se le dotó de artillería antiaérea y se reconvirtió en un híbrido con una cubierta para once hidroaviones.


    
      [image: Fig.%20NX%20II.45.%20Mogami_running_trials_in_1935.tif]


      
        Fotografía del crucero Mogami en pruebas en la bahía de Sukumo a 36 nudos. 20 de marzo de 1935. Fuente: Ariga´s Warship Photo Gallery

      

    


    El Mogami, después de haber sido machacado por los acorazados y cruceros pesados de la Séptima Flota de los Estados Unidos en el estrecho de Surigao, era el único buque pesado superviviente de la escuadra del vicealmirante Nishimura, de la que se hundieron los veteranos acorazados Fuso y Yamashiro. Aunque fue muy dañado, no resultó hundido por ser el último de la formación. A la salida del estrecho, el crucero Nachi de la división del vicealmirante Shima colisionó con él. Tras una posterior explosión, quedó al garete. Alcanzado por lanchas torpederas y la aviación estadounidense, reaccionó con eficacia y logró derribar a algunos de sus agresores, pero quedó convertido en una ruina flotante. El destructor Akebono fue destacado en su auxilio para darle remolque pero, ante la gravedad de los daños, se transbordó a los supervivientes al destructor y se remató con torpedos en el mar de Mindanao.


    Características generales:


    
      	Astillero Nagasaki. Entregado a la Marina imperial el 28 de julio de 1935.


      	Desplazamiento: 13.440 toneladas a plena carga.


      	Dimensiones: eslora: 201,6 metros; manga: 22 metros; calado: 5,5 metros; blindaje: 100 milímetros lateral, 35 milímetros en cubierta, 25 milímetros en torres, 127 milímetros en almacenes de munición.


      	Armamento: 15 cañones de 155 milímetros en torres triples reducidas a dos torres de 205 milímetros tras su reconversión, 8 cañones de 127 milímetros, 4 cañones de 40 milímetros en torres dobles, 12 tubos lanzatorpedos en montajes triples.


      	Propulsión: turbinas aplicadas a 4 hélices con una potencia de 152.000 HP que le permitían alcanzar una velocidad de 35 nudos. Once hidroaviones después de la reconversión.


      	Dotación: 850 hombres.

    


    Destructor Shigure


    El Shigure, destructor de la Clase Shiratsuyu participó en la Segunda Guerra Mundial. En tres ocasiones sobrevivió a los barcos que le acompañaban, por lo que tenía fama de afortunado. Intervino en la batalla del golfo de Vella, en la batalla del estrecho de Surigao y en una misión de escolta junto al portaviones Unryu. En las tres ocasiones, fue el único en regresar a puerto, al mando del prestigioso capitán de fragata Tameichi Hara. El 24 de enero de 1945 fue torpedeado y hundido por un submarino estadounidense en el golfo de Siam.


    Características generales:


    
      	Astillero Uraga. Entrada en servicio el 7 de septiembre de 1936.


      	Desplazamiento: 1.685 toneladas.


      	Dimensiones: eslora: 107,5 metros; manga: 9,9 metros; calado: 3,5 metros.

        
          
            [image: Fig.%20NX%20II.46.%20Shigure_and_Samidare_Solomons.tif]


            Fotografía de destructores Shigure y Semidare operando en la costa de Bougainville, 6 de octubre de 1943. Fuente: TAIMECHI, Hara, SAITO, Fred y PINEAU, Roger. Destroyer Captain. Nueva York: Ballantine Books, 1964.

          

        

      


      	Armamento: 5 cañones de 127 milímetros en 2 montajes dobles y uno simple, hasta 21 cañones antiaéreos de 25 milímetros, cuatro ametralladoras antiaéreas de 13 milímetros, cargas de profundidad, ocho tubos lanzatorpedos de 610 milímetros en dos montajes cuádruples.

        
          
            [image: Fig.%20NX%20II.47.%20Yamakaze-1.tif]


            Destructor Yamakaze (misma clase que el Shigure). Fuente: Clase Yamakaze. US Government

          

        

      


      	Propulsión: 3 calderas que movían 2 turbinas aplicadas a 2 ejes; potencia: 42.000 HP.


      	Velocidad: 34 nudos.


      	Dotación: 180 hombres.

    


    
      
        3 Patrulla Aérea de Combate, conjunto de aviones de caza que sobrevuelan la fuerza en permanente exploración.

      


      
        4 Disponible en: www.history.navy.mil

      

    

  



  

    Anexo III


    Comandantes contendientes



    COMANDANTES ESTADOUNIDENSES CONTENDIENTES



    Chester William Nimitz


    Chester William Nimitz nació en Fredericksburg el 24 de febrero de 1885. Fue un almirante y comandante en jefe estadounidense de las Fuerzas Aliadas en el teatro del Pacífico Central durante la Segunda Guerra Mundial. Además de ostentar el mando de la flota fue comandante de los submarinos en el Pacífico.


    En 1901 ingresó en la Academia Naval y en 1905 se graduó con un puesto destacado en su promoción. Especialista en submarinos, fue comandante de los submarinos USS Plunger, USS Snapper y USS Narwhal. El 10 de agosto de 1917 fue nombrado ayudante del almirante Samuel S. Robinson, comandante de la Fuerza de Submarinos de la Flota del Atlántico de Estados Unidos (COMSUBLANT).


    De mayo de 1919 a junio de 1920 fue segundo comandante en el acorazado USS South Carolina con base en Pearl Harbor. En junio de 1922 se especializó en Guerra Naval en el Naval War College de Newport, Rhode Island.
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        Retrato del almirante de la Flota Chester W. Nimitz. Óleo de Adrian Lamb. Fuente: www.history.navy.mil


      


    


    En junio de 1929 tomó el mando de la 20.ª División Submarina. En 1931 tomó el mando del USS Rigel (AR-11). En octubre de 1933 viajó al Extremo Oriente al mando de portaviones USS Augusta (CA-31), que desde diciembre se convirtió en buque insignia de la flota asiática.


    Tras el ataque a Pearl Harbor, fue nombrado comandante en jefe de la flota estadounidense del Pacífico (CINCPAC), haciéndose efectivo su rango de almirante a partir del 31 de diciembre. A pesar de las dificultades, Nimitz logró organizar sus fuerzas para detener el ataque japonés. Tan pronto como dispuso de personal y material inició las acciones ofensivas, demostrando que era un gran estratega y generó optimismo a la vista de los resultados de la batalla del mar del Coral, la batalla de Midway y la campaña de las islas Salomón. El 14 de diciembre de 1944 fue aprobado por el congreso el rango de almirante de flota y al día siguiente fue nominado como tal por el presidente Franklin Roosevelt, del cual tomó juramento el 19 de diciembre de 1944.


    Como comandante del teatro de operaciones del Pacífico Central dirigió la operación de conquista de las islas Marianas, en la que se infligió una derrota decisiva a la flota japonesa durante la batalla del mar de Filipinas, logrando ocupar Saipán, Guam y Tinián. En la reconquista de Filipinas se hizo retroceder a los grupos de ataque de la flota japonesa. La flota culminó su estrategia en Iwo Jima y Okinawa. En enero de 1945 trasladó la flota del Pacífico desde Pearl Harbor hasta Guam.


    El 26 de noviembre de 1945 fue confirmado su nombramiento como jefe de operaciones navales por el Senado de los Estados Unidos y en diciembre del mismo año relevó al almirante de flota Ernest J. King. Con su característica eficacia, abordó la difícil tarea de reducir la Marina de guerra más grande de la historia a una fracción de lo que fue durante la guerra.


    En el juicio de la posguerra del gran almirante Alemán Karl Dönitz, que tuvo lugar en Núremberg, Nimitz hizo una declaración jurada en apoyo a las prácticas submarinas sin restricciones, que él mismo utilizó en la guerra del Pacífico.


    El 26 de noviembre de 1945 dejó el cargo de jefe de operaciones navales. Sin embargo, como el cargo de almirante de flota era un puesto de por vida, quedó activado hasta su muerte. Nunca quiso beneficiarse de la guerra e incluso rechazó escribir su autobiografía, ya que pensaba que no debía sacar beneficio de un hecho que terminó con la muerte de miles de estadounidenses.


    En 1964 sufrió una seria caída y su mujer lo llevó a las instalaciones de la Marina en la isla de Yerba Buena, en la bahía de San Francisco. Sufrió serias complicaciones pulmonares y, en enero de 1966, decidió trasladarse del Hospital Naval de los Estados Unidos en Oakland, California, para volver a su casa, donde falleció la tarde del 20 de febrero de 1966.


    Douglas MacArthur


    MacArthur nació en Little Rock, Arkansas, el 26 de enero de 1880. Hijo del teniente general Arthur MacArthur, pasó su infancia de fuerte en fuerte y, como hijo de un condecorado con la Medalla de Honor, tenía plaza de gracia en la Academia Militar de West Point, en la que ingresó en 1898, graduándose como el primero de su clase en 1903.
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        Fotografía del general Douglas MacArthur fumando una de sus famosas pipas de mazorca, probablemente en Manila. 2 de Agosto de 1945. Fuente: US Naval Historical Center


      


    


    Durante la Primera Guerra Mundial, MacArthur sirvió en Francia como jefe de Estado Mayor de la 42.ª División de Infantería. Tras ser ascendido a brigadier general, se convirtió en comandante de la 84.ª Brigada de Infantería y unas semanas antes de que acabara la guerra se convirtió en el comandante de la división. Se ganó la confianza y el apoyo incondicional de sus hombres, lo que le supuso varias heridas de guerra y, debido al hecho de que se negaba a ponerse la máscara antigás hasta que todos sus hombres la llevasen, tuvo problemas respiratorios durante el resto de su vida. Fue el oficial más condecorado del Ejército y el jefe de división más joven.


    El presidente Herbert C. Hoover le nombró jefe de Estado Mayor del Ejército de los Estados Unidos en noviembre de 1930, con el cargo temporal de general. Cuando la Mancomunidad de Filipinas alcanzó un estado de semiindependencia en 1935, tuvo que iniciar la creación de su propio ejército. El presidente de Filipinas, Manuel L. Quezón, pidió a MacArthur que supervisara la creación del las Fuerzas Armadas de Filipinas como comandante en jefe. MacArthur, tras consultarlo con Roosevelt, aceptó el nombramiento. El presidente Quezón le concedió el rango de mariscal de campo del Ejército de Filipinas, el único en su historia.


    En julio de 1941, Roosevelt le llamó de nuevo al servicio activo en el Ejército de los Estados Unidos y le nombró comandante de las fuerzas de los Estados Unidos en Extremo Oriente. En marzo de 1942, mientras los japoneses ampliaban su control de las Filipinas, MacArthur recibió la orden directa de Franklin D. Roosevelt de trasladarse a Melbourne, Australia, después de que el presidente Quezón y su esposa ya se hubieran marchado. Tras muchas protestas y vacilaciones, MacArthur, su esposa, su hijo de cuatro años y un grupo de asesores y comandantes subordinados se dirigieron a Mindanao a bordo de la lancha torpedera PT 41. Llegó a Mindanao el 13 de marzo y tres días después, en un B-17, llegó al aeródromo de Bachelor, al norte de Australia, desde donde se desplazó a Adelaida en ferrocarril. Su famoso discurso, «Salí de Bataán, y volveré», se pronunció en Terowie el 20 de marzo.


    Fue nombrado comandante supremo de las Fuerzas Aliadas en el teatro del Pacífico suroccidental y el primer ministro de Australia puso a las fuerzas armadas australianas bajo su mando. A finales de 1942 llegaron las victorias australianas en la batalla de la bahía de Milne y la campaña del Sendero de Kokoda, las primeras de las fuerzas terrestres aliadas contra los soldados japoneses.


    En marzo de 1943, la Junta de Jefes de Estado Mayor de los Estados Unidos aprobó el plan estratégico de MacArthur, cuyo objetivo era capturar la base principal japonesa en Rabaul a base de ocupar posiciones estratégicas para utilizarlas como bases avanzadas. En 1944 se modificó el plan general para sobrepasar Rabaul y dejar sitiadas a las fuerzas japonesas fortificadas allí.


    Las fuerzas aliadas, bajo el mando de MacArthur, desembarcaron en la isla de Leyte el 20 de octubre de 1944, cumpliendo su juramento de volver a Filipinas. La posición en el archipiélago se consolidó con la batalla de Luzón, tras un fuerte combate, a pesar del contraataque masivo japonés que dio lugar a la batalla del golfo de Leyte. Con la reconquista de las Filipinas, MacArthur trasladó su cuartel general a Manila, con el fin de planificar la invasión de Japón, prevista para finales de 1945, pero la invasión se anuló a consecuencia de la rendición japonesa tras los bombardeos atómicos sobre Hiroshima y Nagasaki, y el 15 de agosto de 1945 MacArthur recibió la rendición formal de Japón, lo que dio por finalizada la Segunda Guerra Mundial.


    MacArthur recibió órdenes de Washington de ejercer la autoridad sobre Japón. Algunos han afirmado que este período como comandante supremo de las Fuerzas Aliadas en Japón, en el que dirigió con mano firme el país hacia un nuevo régimen político durante cinco años y medio, es su mayor contribución a la historia. Otros critican su trabajo para exonerar de toda investigación criminal a Hirohito y al resto de miembros de la familia imperial implicados en la guerra. Lo cierto es que MacArthur y su Estado Mayor ayudaron a un Japón devastado por la guerra a reconstruirse, instituyendo en el proceso un gobierno democrático y estableciendo un plan de reconstrucción que convirtió a Japón en una de las principales potencias industriales a nivel mundial. En 1946, MacArthur controló la redacción de una nueva constitución en la que Japón renunciaba a la posibilidad de declarar de nuevo la guerra y limitaba el papel del Emperador.


    MacArthur devolvió el poder al nuevo gobierno japonés en 1949 y permaneció en el país hasta que fue relevado del cargo de jefe supremo en Japón por Harry S. Truman el 11 de abril de 1951, fecha en que fue sustituido por el general Matthew Ridgway. En 1952, Japón era ya un estado soberano que se regulaba por la constitución que MacArthur había defendido.


    En 1945, los Estados Unidos de América acordaron con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas dividir la península de Corea a lo largo del paralelo 38, lo que trajo consigo la creación de dos estados: La República de Corea, conocido como Corea del Sur y la República Democrática del Pueblo de Corea, conocido como Corea del Norte. Este último lanzó un ataque sorpresa a su vecino para reunificar la península por la fuerza, y el 25 de junio de 1950 se inició la guerra de Corea.


    La Asamblea General de las Naciones Unidas autorizó a las Naciones Unidas a formar una coalición militar internacional para apoyar a Corea del Sur, y MacArthur tomó el mando. Una vez detenida la invasión, se efectuó un desembarco tras las líneas norcoreanas en Inchón que fue considerado como una extraordinaria maniobra estratégica y forzó al Ejército norcoreano a retroceder hacia el norte.


    El 19 de noviembre de 1950, un fuerte contingente de tropas del Ejército chino atravesó el Yalú, obligando a retroceder a las fuerzas de la ONU. MacArthur pidió en repetidas ocasiones autorización para bombardear con armamento convencional las tropas, suministros y aeroplanos presentes en Manchuria y para usar armamento nuclear contra Corea del Norte o sembrar de restos radiactivos la frontera entre Corea del Norte y China. La administración del presidente Truman temía que semejantes medidas provocaran una escalada del conflicto. En marzo de 1951, después de que un contraataque de la ONU liderado por Matthew Ridgway diera un nuevo giro a la situación en favor de los aliados, Truman alertó a MacArthur de su intención de iniciar conversaciones para llegar a un alto el fuego. En abril, la Junta de Jefes de Estado Mayor apartó a MacArthur del mando por razones militares y Truman aprovechó la ocasión para relevarle de su cargo en Japón.


    El general MacArthur es una figura muy controvertida. Su gestión en Japón tras la Segunda Guerra Mundial es, por norma general, muy alabada, al considerarse que fue el detonante de la transformación del país en una potencia económica durante la posguerra. Murió el 5 de abril de 1964.


    William F. Halsey


    William Frederick Halsey nació en Elizabeth, Nueva Jersey, el 30 de octubre de 1882. Se graduó en la Academia Naval en febrero de 1904. Demostró su valía como jugador de rugby, con todos los honores. Pasó sus primeros años de servicio en el acorazado Kansas, en el que dio la vuelta al mundo.


    Fue especialista en torpedos y entre 1910 y 1920 mandó el primer grupo de la flotilla de torpederos del Atlántico, así como varios torpederos y destructores. En la Primera Guerra Mundial sirvió como capitán de corbeta, al mando del destructor USS Shaw, y ganó la Cruz Naval.


    Fue agregado naval en Berlín. Mandó los destructores USS Dale y el USS Osborne. Después fue segundo comandante del acorazado USS Wyoming. Continuó como capitán de navío en destructores y fue a la Escuela de Guerra Naval en Newport, Rhode Island.


    En 1934, el jefe de Aeronáutica Naval, el almirante Ernest King, le ofreció el mando del portaviones USS Saratoga, para lo cual tenía que hacer el curso de observador, pero Halsey prefirió hacer el curso completo de doce semanas de aviador naval. «Prefiero ser capaz de pilotar que estar a merced del piloto», aseguraría. Halsey ganó sus alas de aviador naval en mayo de 1935, a los 52 años, siendo el piloto de mayor edad en realizar el curso de la historia de la Armada de Estados Unidos. Mandó el portaviones Saratoga y la Estación Naval Aérea de Pensacola, Florida. Halsey consideraba el poder aéreo como una parte muy importante de la futura Marina. Fue ascendido a contralmirante en 1938. Durante esta época mandó divisiones de portaviones y sirvió como comandante de la Fuerza Aérea de Combate. En abril de 1940 fue destacado a Hawái y en junio de 1940 fue ascendido a vicealmirante con carácter eventual y destinado a mandar la División de Portaviones n.º 2 y la Fuerza Aérea de Combate.
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        Fotografía del almirante de la Flota William F. Halsey Jr. Fuente: Naval Historical Center


      


    


    La Inteligencia Naval indicó que la isla de Wake sería blanco de un ataque sorpresa japonés. El almirante Husband E. Kimmel ordenó a Halsey llevar en el USS Enterprise aviones para reforzar esta isla. Kimmel había dado a Halsey vía libre para atacar y destruir cualquier fuerza militar japonesa que se encontrase. Halsey ordenó hundir cualquier barco avistado y derribar cualquier avión que se encontrara. Japón dirigió un ataque contra la isla de Wake el 11 de diciembre que fue repelido por los marines, lo que demostró que la información de inteligencia era buena.


    Una tormenta retrasó al Enterprise en el viaje de regreso y cuando se recibió el ataque sorpresa japonés se encontraba a doscientas millas de Pearl Harbor. El almirante Kimmel nombró a Halsey «comandante de todos los buques que se encontraban en la mar». El Enterprise buscó a los atacantes, pero no pudo encontrar a los portaviones.


    Halsey era un comandante agresivo, muy capaz de levantar el ánimo y el espíritu de lucha entre sus subordinados. Su apodo era Bull (‘el toro’) Halsey, aunque sus amigos lo llamaban Bill. En los primeros meses de la guerra, la caída del bastión occidental que constituía Pearl Harbor era muy peligrosa. Halsey plantó cara al enemigo y dirigió una serie de ataques contra varias posiciones japonesas en las islas Gilbert, en las Marshall, en Wake y, en abril, el ataque de Doolittle contra Tokio. Se pasó seis meses en el Enterprise dirigiendo los contraataques y, debido a la tensión, sufrió una enfermedad en la piel que le obligó a guardar reposo.


    Mientras tanto, el servicio de inteligencia acertó en la previsión de un ataque japonés sobre la isla de Midway. Durante su convalecencia, el almirante Chester Nimitz le pidió que le recomendase un sustituto para dirigir la operación contra Midway, y Halsey le propuso a Raymond Spruance, que mandaba su división de cruceros. Nimitz lo pensó y designó a Spruance para el mando de la TF16, compuesta por el Hornet y el Enterprise, y al contralmirante Frank Jack Fletcher para la Task Force 17, cuyo núcleo era el portaviones Yorktown. Este último era el más antiguo de los dos y Nimitz, después de leer los informes de la batalla del mar del Coral, pensó que se merecía asumir el mando de la operación de Midway.


    Una vez que Halsey se recuperó de su enfermedad y se hizo cargo de la TF16, se le ordenó efectuar un viaje para familiarizarse con la situación en el Pacífico Sur, por lo que en octubre de 1942 se dirigió al cuartel general de Nouméa, en Nueva Caledonia. La campaña de Guadalcanal estaba en un momento crítico, con los 11.000 marines del general Alexander A. Vandergrift sosteniéndose alrededor del aeródromo de Henderson Field, asediado por los japoneses. El 13 de octubre los marines recibieron un refuerzo de 2.800 soldados del ejército, pero esta ayuda era insuficiente, ya que el apoyo naval en estos momentos críticos era débil. Nimitz llegó a la conclusión de que el vicealmirante Robert L. Ghormley, que tenía el mando de las fuerzas del Pacífico Sur, estaba cansado y desanimado, y tomó la decisión de entregar el mando a Halsey. Cuando Halsey regresó a Numea de su viaje de puesta al día, recibió una nota de Nimitz que decía: «Deberá tomar el mando de la zona del Pacífico Sur y de las fuerzas inmediatamente».


    Su nombramiento elevó la moral de sus subordinados por su reputación de almirante luchador. Desde el primer momento dejó claro que los marines no se retirarían. No sólo intentó contrarrestar los esfuerzos japoneses, sino que inmediatamente tomó la iniciativa y se dispuso a la ofensiva. Dos días después de tomar el mando dictó una orden por la cual los oficiales estaban dispensados de llevar corbata, con lo que se adaptarían mejor a los climas tropicales y darían imagen de luchadores.


    Dirigió las operaciones en la fase más crítica de la guerra y, con sus limitadas fuerzas, libró una serie de batallas alrededor de Guadalcanal, entre ellas la batalla de portaviones de las islas de Santa Cruz y la batalla naval de Guadalcanal, que detuvieron el avance japonés y les hicieron perder muchos aviones y pilotos.


    El impulsivo espíritu de lucha de Halsey le llevó a arriesgar a sus acorazados en las confinadas aguas de Guadalcanal en las que, después de un enfrentamiento nocturno, derrotaron a los japoneses en la decisiva batalla naval de Guadalcanal.


    En abril de 1943, Halsey designó al almirante Mitscher como comandante aéreo de las islas Salomón (ComAirSols), donde dirigiría una aviación mixta de Ejército, Marina, Aire y de la Marina de Nueva Zelanda. Además del dominio del cielo de Guadalcanal, dominaron el de todo el archipiélago.


    Después de la brillante operación de Bougainville, aisló y neutralizó la base naval japonesa de Rabaul, tomando las posiciones que la rodeaban en el archipiélago de Bismarck mediante una serie de desembarcos anfibios. Con la neutralización de Rabaul finalizaron las principales operaciones en el Pacífico Sur. Halsey había invertido la situación gracias a su resolución y energía.


    Luego volvió al Pacífico Central y, en mayo de 1944, asumió el mando de la Tercera Flota. Participó en todas las acciones, desde Filipinas a Japón. De septiembre de 1944 a enero de 1945 mandó las campañas de las Palaos, Leyte, Luzón y muchos asaltos sobre bases japonesas, incluyendo Formosa, China y Vietnam.


    Alternaba el mando de la flota con Raymond Spruance, denominándose Quinta Flota cuando estaba bajo mando de este último. Mientras Spuance operaba con la flota, Halsey y su Estado Mayor planificaban las siguientes líneas de acción en lo que denominaban «departamento de trucos sucios». Halsey era agresivo y le gustaba asumir riesgos. Spruance era sereno, inteligente y profesional. La mayoría de de los oficiales de alto rango preferían estar a las órdenes de Spruance, pero los marineros estaban orgullosos de servir a las órdenes de Halsey.


    En octubre de 1944, la fuerza anfibia de la Séptima Flota, bajo las órdenes del general Douglas MacArthur, había desembarcado en Leyte. La Tercera Flota de Halsey tenía que darle cobertura y apoyo. En respuesta a esta operación, los japoneses habían lanzado una operación denominada SHO en la que iban a atacar la cabeza de playa con todo lo que tenían. La Fuerza Norte, que mandaba el almirante Ozawa, estaba compuesta por los escasos portaviones que quedaban a los japoneses, pero muy debilitada por la falta de pilotos adiestrados, y constituiría el cebo para llevar a la Tercera Flota hacia el norte mientras otras fuerzas atacaban a la cabeza de playa. Estas fuerzas se componían de lo que quedaba de la flota japonesa, siete acorazados y dieciséis cruceros.


    La Fuerza Central, mandada por el vicealmirante Takeo Kurita, se encontraba el 23 de octubre en el paso de Palawan y fue atacada por dos submarinos que hundieron a dos cruceros pesados y dañaron a un tercero. Al día siguiente, esta fuerza fue atacada por los portaviones de la Tercera Flota, que hundieron al acorazado Musashi y dañaron al crucero Myoko, haciendo que Kurita invirtiese el rumbo. Parecía que Kurita se retiraba, pero volvió a dirigirse al estrecho de San Bernardino. A la vez fue detectada la flota de Ozawa, y Halsey tomo la decisión de dirigirse hacia el norte con todas las fuerzas disponibles para destruir a los portaviones. Consideró dejar un grupo de batalla para proteger el estrecho de San Bernardino, pero prefirió contar con la totalidad para oponerse a los portaviones japoneses y se lanzó al norte con toda la flota, dejando el estrecho de San Bernardino sin protección.


    El almirante Thomas Kinkaid, que mandaba la Séptima Flota, no fue informado de esta decisión y sólo se interceptaron mensajes de Halsey a sus comandantes, que parecían indicar que estaba formando una fuerza para proteger San Bernardino. Kinkaid y su Estado Mayor también cometieron el error de no confirmar esta información con Halsey, ni tampoco con Nimitz.


    Kurita pasó el estrecho de San Bernardino durante la noche del 24 al 25 de octubre y al salir no encontró oposición, excepto la pequeña fuerza de portaviones de escolta y destructores de la Task Unit 77.4.3, TAFFY-3, que estaba armada para atacar submarinos y no para oponerse a la flota enemiga. Los japoneses avanzaban hacia el sur, pegados a la costa de Samar, hacia los transportes de tropas y buques de apoyo al desembarco. Sorprendieron a los portaviones de escolta y a sus custodios, y en la batalla de Samar los barcos de Kurita destrozaron uno de los portaviones de escolta y tres buques de la cortina, y dañaron un gran número de barcos. La resistencia de los buques de la cortina para defender los portaviones fue una de las gestas más heroicas de la historia de la Armada de Estados Unidos. Después de la batalla, Kurita, por razones que aún se desconocen, decidió retirarse, abandonando su objetivo de Leyte.


    Cuando los portaviones de escolta de la Séptima Flota se encontraron bajo el ataque de la Fuerza Central, Halsey empezó a recibir una serie de desesperadas llamadas de Kinkaid pidiendo ayuda en Samar. Aunque Halsey ordenó a uno de los grupos de portaviones, que se encontraba aprovisionándose, que lanzase un ataque sobre los buques de Kurita, no reaccionó hasta que sobre las 10:00, llegó un mensaje del almirante Nimitz: «¿Dónde está la Fuerza Operativa 34? El mundo se pregunta». La última parte era un intento de confundir al enemigo, pero Halsey se lo tomó como algo personal.


    Cuando la Task Force 34, compuesta por acorazados y un grupo de portaviones y organizada para batir a los portaviones de Ozawa se dirigió al sur, solo los acorazados más rápidos se dirigieron rápidamente hacia el sur, mientras que los restantes redujeron su velocidad para que los destructores pudiesen rellenar combustible de los acorazados, lo que supuso un retraso. Entre tanto, Kurita se retiró por el estrecho de San Bernardino y se hizo demasiado tarde para interceptarlo. Solamente un destructor fue alcanzado por los cruceros más rápidos de Halsey. Mientras tanto, la mayor parte de la Tercera Flota continuó persiguiendo a la fuerza de Ozawa, que se componía de un portaviones de ataque y tres ligeros, que fueron hundidos en lo que se llamó la batalla de cabo Engaño.


    Los mismos atributos que hicieron de Halsey un valioso líder en los meses desesperados de la guerra se volvieron contra él en la última parte. Halsey recibió muchas críticas, aunque la destrucción de los portaviones japoneses había sido la primera meta hasta entonces, y no destruirlos durante la campaña de las Marianas había sido motivo de críticas a Spruance en algunos círculos.


    Halsey dirigió la Tercera Flota hasta el final de la guerra, llevando a cabo ataques contra Tokio, la base naval de Kure y bombardeos de varias zonas costeras en preparación de la invasión de Japón, que no se llego a efectuar. Estuvo presente en la rendición de Japón a bordo de su buque insignia, el acorazado USS Missouri, el 2 de septiembre de 1945. En diciembre de 1945 ascendió al rango de Almirante de la flota y se retiró del servicio activo en marzo de 1947.


    Halsey murió el 16 de agosto de 1959 mientras pasaba un fin de semana en la isla de los Pescadores, Nueva York. Fue enterrado en de Cementerio Nacional de Arlington.


    Raymond A. Spruance


    Raymond Ames Spruance nació en Baltimore el 3 de julio de 1886. Demostró su valía para conducir unidades navales en la batalla de Midway. Estuvo al mando de la Quinta Flota de los Estados Unidos en la primera batalla del mar de Filipinas y tuvo mucho que ver con la preparación de la invasión de Iwo Jima. Aunque no participó en la batalla del golfo de Leyte, se le cita aquí ante las inevitables comparaciones sobre su actuación en la campaña de las Marianas, en relación con la batalla del golfo de Leyte.


    En 1903 ingresó en la Academia Naval de Annapolis, donde se graduó en 1907. En 1909 se especializó en Ingeniería eléctrica y en 1910 embarcó en el USS Connecticut, como jefe de máquinas. En 1913 asumió su primer mando como capitán de corbeta en el destructor USS Bainbridge.
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        Busto del almirante Raymond A. Spruance. En el recibidor del Naval War College, Naval Station Newport. Rhode Island, Estados Unidos.


      


    


    Durante la Primera Guerra Mundial se hizo cargo de la modernización del acorazado USS Pennsylvania y, cuando en 1916 fue entregado a la Marina, se embarcó en él hasta 1917. Al final de la guerra fue nombrado director adjunto del astillero naval de Nueva York. En el período de entreguerras estuvo destinado en la División de Ingeniería de la Armada. Mandó los destructores USS Dale, USS Osborne y USS Missisippi. Entre 1926 y 1927 estudió en la Escuela de Guerra Naval y en junio de 1932 ascendió a capitán de navío. Mandó una escuadrilla de destructores y el crucero USS Raleigh. En 1939 ascendió a contralmirante y mandó la 5.ª División de Cruceros.


    Después del ataque a Pearl Harbor colaboró con sus cruceros en los bombardeos de Wotje, Maloelap, isla Wake y las islas Marcus. Dio escolta a los portaviones del almirante Halsey en la incursión de Doolittle, en febrero de 1942. Poco antes de la batalla de Midway, en junio de 1942, el almirante William F. Halsey, que se encontraba hospitalizado, recomendó a Spruance para hacerse cargo de la fuerza de portaviones. Nimitz aceptó y le nombró comandante de la Task Force 16.


    Tanto Halsey como Nimitz acertaron plenamente. Su personalidad tranquila e inmutable, sumada a su inteligencia y sus grandes dotes de planificador y hábil estratega le llevaron a tomar decisiones muy acertadas contra un enemigo muy superior, conduciendo hábilmente a sus fuerzas para atacar y destruir a la fuerza principal de portaviones de la Armada imperial japonesa. Nimitz lo nombró jefe del Estado Mayor de la flota del Pacífico con el grado de almirante y mandó la Quinta Flota durante la campaña de las Marianas.


    Planificó las invasiones de Iwo Jima y Okinawa y, más tarde, la Operación Olympic, cuyo objetivo era la invasión de territorio insular japonés, que no fue necesaria ya que, ante el ataque nuclear sobre Hiroshima y Nagasaki, Japón se rindió en agosto de 1945.


    Después de la guerra fue nombrado comandante en jefe de la flota del Pacífico (CINCPAC). Después fue director de la Escuela de Guerra, donde se retiró en 1948. Entre 1952 y 1955 ejerció el cargo de embajador en Filipinas. Falleció en Pebble Beach, California, el 13 de diciembre de 1969.


    Clifton F. Sprague


    Clifton Albert Frederick Sprague nació en Dorchester, Massachusetts el 8 de enero de 1896 e ingresó en la Academia Naval de los Estados Unidos en junio de 1914. Se le dio el apodo de Ziggy, al parecer por su manera de hacer el zigzag en los partidos de rugby, y también para distinguirlo de su compañero Thomas L. Sprague, que sería su superior en la batalla del golfo de Leyte y asistía a su misma clase. Debido a la entrada de Estados Unidos en la Primera Guerra Mundial, recibió su nombramiento como alférez de navío un año antes.
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        Fotografía del contralmirante Clifton Sprague. Fuente: US Navy Archives


      


    


    Estuvo en la escolta de convoyes por el Atlántico y Mediterráneo durante la Primera Guerra Mundial, durante la cual fue ascendido a teniente de navío. En octubre de 1919 mandó el destructor Manley (DD-74) de manera eventual durante dos meses. De allí pasó al acorazado Tennessee.


    El 3 de diciembre de 1920, Sprague fue a la estación aeronaval de Pensacola, Florida, para hacer el curso de piloto. Su primer vuelo fue el 11 de enero de 1921 en un avión Curtiss N-9 que pilotó durante veinte minutos. El 11 de agosto de 1921 fue nombrado aviador naval. Debido a su gran habilidad como piloto, a los dos meses fue designado comandante de la escuadrilla n.º 3, en Pensacola.


    Desde marzo de 1922 a noviembre de 1923 estuvo destinado en la escuadrilla VS-1 de la flota del Atlántico, cuya base era el transporte de hidroaviones Wright. Su siguiente destino fue en la Estación Aeronaval de Anacostia, cerca de Washington D. C., donde sirvió como piloto de pruebas, oficial de operaciones y segundo comandante. Como piloto de pruebas contribuyó al desarrollo de los sistemas de catapulta en la Factoría de Filadelfia, Pennsylvania y desde marzo de 1926 a febrero de 1928 ayudó al inventor Carl Norden como piloto de pruebas en la Estación Aeronaval de Hampton Roads, Virginia, lográndose mejoras en el sistema de frenado de los portaviones Lexington (CV-2) y Saratoga (CV-3).


    En marzo de 1928 fue destinado al Lexington como oficial de vuelo. En enero de 1929, el Lexington, con el Langley y el Saratoga, participó en un ataque aéreo simulado sobre el canal de Panamá. En junio de 1930 fue ascendido a capitán de corbeta. Desde diciembre de 1931 a abril de 1934 fue comandante de la escuadrilla VP-8, que tenía su base en el portahidroaviones Wright (AV-1), en Norfolk. En 1933 la escuadrilla fue destacada a Hawái y Sprague fue el primer piloto de la Marina que efectuó el vuelo de trece horas desde Hawái a la isla de Midway. Desde mayo de 1934 a julio de 1936, Sprague sirvió como oficial de operaciones aéreas de la Estación Aeronaval de Norfolk, Virginia.


    En julio de 1936 fue destinado al recientemente construido portaviones Yorktown (CV-5), en el que pilotó los dos primeros aterrizajes efectuados sobre su cubierta, y fue el primer piloto que probó el sistema de catapulta de este barco. Ascendió a capitán de fragata en diciembre de 1937. Asistió a la Escuela de Guerra Naval en Newport, Rhode Island. Su primer mando fue el viejo petrolero de veintiún años Patoka (AO-9).


    En Oakland, California, tomó el mando del carguero Tangier (AV-8), convertido en portahidroaviones. El barco fue destinado a Pearl Harbor, Hawái, donde trabajó con el ala de patrulla de la Flota n.º 2. El Tangier estaba atracado en el muelle noroeste de Ford Island durante la mañana del 7 de diciembre de 1941 y fue uno de los primeros buques que abrió fuego sobre los atacantes, alcanzando a varios aviones japoneses. Por ello, Spruance fue ascendido a capitán de navío. A principios de 1942, el Tangier prestó servicio en Nueva Caledonia. Más tarde estuvo destinado como responsable aéreo de la frontera del golfo de México en Miami, Florida, en junio de 1942. Su trabajo consistía en mejorar las defensas aéreas, mantener los campos aéreos abiertos y las contramedidas contra los submarinos alemanes en la costa suroeste de los Estados Unidos. Después fue destinado al Centro Aeronaval de Seattle, Washington, donde sirvió como comandante de la cercana base aeronaval de Sand Point.


    Su vida cambió por completo cuando fue destinado como comandante del recién construido portaviones Wasp (CV-18). Tomó el mando en Boston el 24 de noviembre de 1943 y fue enviado al Pacífico. Su primera misión de combate fue la destrucción de objetivos aéreos y navales en las islas de Marcus y Wake, en mayo de 1944. En Junio de 1944, el Wasp participó en la invasión de Saipán y en la batalla del mar de Filipinas. El 9 de julio, apenas dejado el mando del Wasp, fue ascendido a contralmirante, a la edad de 48 años.


    El 23 de julio de 1944 fue nombrado comandante de la División 25 de portaviones, con insignia en el Fanshaw Bay (CVE-70), sustituyendo al contralmirante Gerald F. Bogan. En septiembre de 1944, su Task Unit apoyó el desembarco de Morotai.


    El 25 de octubre de 1944, cuando estaba mandando la Task Unit 77.4.3, (de indicativo radiotelefónico TAFFY-3), que se componía de seis portaviones de escolta, tres destructores y cuatro destructores de escolta, se enfrentó a cuatro acorazados, seis cruceros pesados, dos cruceros ligeros y once destructores del vicealmirante japonés Takeo Kurita, durante la batalla de Samar, cerca de la costa de la isla de Samar, en las Filipinas. Tomado por sorpresa, Sprague reaccionó para que sus portaviones maniobraran para lanzar sus aviones y bombardear a los buques atacantes mientras estos consumían munición. Ordenó a sus escoltas generar cortinas de humo y atacar con torpedos a los acorazados y cruceros pesados. TAFFY-3 perdió cuatro buques y la mayoría fueron dañados, pero Sprague acabó disuadiendo a Kurita de alcanzar su objetivo, que eran los barcos de la cabeza de playa, y además causaron daños a tres cruceros pesados que acabaron hundidos. Por esta acción, Sprague fue recompensado con la Cruz Naval.


    En febrero de 1945, tomó el mando de la División de Portaviones n.º 26 con insignia en el Natoma Bay (CVE-62), durante la invasión de Iwo Jima, donde prestó apoyo cercano a los marines. Al mes siguiente estuvo en la invasión de Okinawa. En abril de 1945 tomo el mando de la División de Portaviones n.º 2, un grupo de portaviones rápidos, con insignia en el portaviones Ticonderoga (CV-14) En junio de 1945 su Task Group operó contra el territorio de Japón en las islas metropolitanas de Kyushu, Honshu y Hokkaido. Sprague recibió la notificación del fin de las hostilidades en la costa este de Honshu el 15 de agosto de 1945. Cuatro días después de la rendición, Sprague entró con el Ticonderoga en la bahía de Tokio.


    En noviembre de 1945, Sprague volvió a la Costa Oeste de los Estados Unidos a bordo del Bennington (CV-20). Impartió una conferencia postoperativa en la Casa Blanca a la que asistieron varios dirigentes navales. En febrero de 1946 tomó el mando del Grupo Aeronaval 1.6, con insignia en el portaviones Shangri-La (CV-38), en San Diego, California. Durante los seis meses siguientes apoyó a las fuerzas de aviación naval durante las pruebas nucleares en el atolón de Bikini y en las islas Marshall.


    En agosto de 1946 fue destinado como comandante de a la base aeronaval de adiestramiento de Corpus Christi, Texas. Su último destino en la mar fue como comandante de la División de Portaviones n.º 6, con insignia en el portaviones Kearsarge (CV-33). Desde enero de 1949 hasta febrero de 1950, Sprague fue comandante de la Base Aeronaval n.º 11 y del distrito aeronaval n.º 20, en la estación aeronaval de Coronado, en San Diego, California. En marzo de 1950 fue destinado a Alaska, donde mandó el distrito aeronaval n.º 16 y la frontera de Alaska, en la isla de Kodiak. Desde allí embarcó en un B-29 y fue el primer almirante de los Estados Unidos que voló sobre el Polo Norte.


    En agosto de 1951 pidió el retiro voluntario, que fue efectivo el 1 de noviembre. Como era costumbre en esa época, al retirarse fue ascendido a almirante, por estar en posesión de la Cruz Naval. En marzo de 1955, Sprague tuvo un ataque al corazón y lo llevaron al Hospital Naval de San Diego, California. El 11 de abril de 1955 murió a los 59 años de un infarto. Fue enterrado en el Cementerio Nacional de Fort Rosecrans, en Punta Loma, San Diego, California.


    Jesse B. Oldendorf


    Jesse Barret Oldendorf nació el 16 de febrero de 1887 en Riverside, California. Se graduó en la Academia Naval en 1909 y salió oficial en 1911. Sirvió en el crucero California, en el torpedero Prebble, en el crucero Denver, en el destructor Whipple y en el crucero San Diego. También sirvió en el servicio hidrográfico, en el Canal de Panamá, en el buque Hannibal.


    Durante la Primera Guerra Mundial fue comandante militar del USAT Saratoga. Luego fue oficial de artillería del transporte de tropas Presidente Lincoln, hundido por los torpedos del submarino alemán U-90 en la costa de Irlanda el 31 de mayo de 1918. Desde agosto de 1918 hasta marzo de 1919 fue jefe de máquinas del USS Seattle.


    En el período de entreguerras fue ingeniero inspector en Baltimore y sirvió como oficial en el departamento de hidrografía. Estuvo destinado en el USS Birmingham, en el Caribe, a la vez que desempeñaba el cargo de oficial de banderas del contralmirante Casey B. Morgan, comandante de la escuadrilla de servicios especiales. Desde 1922 a 1924 sirvió como ayudante del contralmirante Josiah S. McKean, comandante del astillero naval de Mare. En 1925 tuvo su primer mando, el destructor USS Decatour.


    Asistió a la Escuela de Guerra Naval y luego al Colegio de Guerra del Ejército. Desde 1930 hasta 1935 fue oficial de derrota del acorazado USS New York. Sirvió como segundo comandante del acorazado West Virginia. Mandó el crucero Houston. En septiembre de 1941 se incorporó a la Escuela de Guerra Naval como profesor de navegación, hasta febrero de 1942. El 31 de marzo de 1932 fue ascendido a contralmirante y asignado al sector de Aruba-Curaçao, en la zona caribeña. En agosto de 1942 fue transferido al sector de Trinidad, donde la lucha antisubmarina fue su misión principal. Desde mayo hasta diciembre de 1943, Oldendorf mandó la Task Force 24, asignada a los escoltas del Atlántico occidental.
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        Fotografía del almirante Jesse B. Oldendorf. Fuente: www.chaoticsynapticactivity.com/category/maritime-matters


      


    


    Fue destinado al teatro del Pacífico en enero de 1944, donde mandó la División de Cruceros n.º 4, izando su insignia en el Louisville. Esta división de cruceros y acorazados proporcionaba apoyo de fuego a los portaviones en los desembarcos de las Marshall, Palaos, Marianas y Leyte.


    El 24 de octubre de 1944, Oldendorf era el comandante del Task Group 77,2 en la batalla del estrecho de Surigao. Desplegó su poderosa fuerza de acorazados y cruceros en una clásica línea de batalla, «cruzando la T» a su oponente a través del estrecho de Surigao. Los acorazados japoneses Fuso y Yamashiro fueron hundidos y el vicealmirante Shoji Nishimura perdió la vida.


    Por esta acción, Oldendorf fue recompensado con la Cruz Naval. En 1959 el almirante Oldendorf hizo este comentario sobre su planeamiento de esta batalla:


    El almirante Kinkaid ordenó prepararse para no ser sorprendidos en la acción nocturna… Era obvio que el objetivo de las fuerzas japonesas era la destrucción de los transportes y mi misión era protegerlos a toda costa. Para cumplir la misión, la fuerza bajo mi mando debía interponerse entre el enemigo y los transportes. Comprendí que no debía perder de vista mi objetivo sin importar que podría enzarzarme en un duelo de artillería con el enemigo. Seleccioné la posición de la línea de batalla en Hingatungan Point, porque me daba el máximo margen de movimiento disponible y restringía los movimientos del enemigo. También me permitía cubrir la entrada oriental del golfo, de la fuerza central del almirante Kurita, cuando llegase a reunirse con la Fuerza Sur. Seleccioné el plan de batalla a partir de las instrucciones tácticas, si se presentaban las condiciones adecuadas, p.ej. la falta de espacio marino para maniobrar ante una posible acción del enemigo… Pensé que era bastante posible que intentase introducir alguna de sus fuerzas ligeras dentro del golfo pasando por el este de la isla de Hibuson, una vez que la batalla estuviese entablada. Por esta razón estacioné la parte principal de mis fuerzas ligeras en el flanco izquierdo. Una acción que nunca delegaba en mi estado mayor era el diseño de los planes de batalla.


    El 15 de diciembre de 1944, Oldenford fue promovido a vicealmirante y nombrado comandante de la Escuadra de Acorazados n.º 1. Mandó los acorazados en el desembarco de Lingayen. Se rompió un hueso del cuello en Ulithi, cuando su lancha golpeó contra una boya. También se rompió varias costillas durante la batalla de Okinawa, a bordo del Pennsylvania. El 22 de septiembre de 1945, Oldendorf dirigió la ocupación de Wakayama y dictó los términos de la rendición al vicealmirante Hoka y al contralmirante Yofai.


    En 1946 se hizo cargo del mando de la Base Naval de San Diego. Se retiró en septiembre de 1948, fecha en que ascendió a almirante. Murió el 27 de abril de 1974 en Portsmouth, Virginia. Fue enterrado en el Cementerio Nacional de Arlington. El destructor USS Oldendorf fue nominado así en su honor.


    Marc Mitscher


    Nació en Hillsboro, Wisconsin, el 26 de enero de 1887. Lo pasó mal en la Academia Naval de Annapolis, y tuvo que soportar estoicamente bromas por proceder de Oklahoma, de donde no era frecuente que ingresase ningún alumno. En parte lo hizo por dar satisfacción a su padre, que había influido a través de un senador para que fuese aceptado. Fue apodado «Oklahoma Pete», acortado a «Pete». Tuvo ciento cincuenta y nueve notas de demerito y no iba bien en los estudios, pero continuó a instancias de su padre, aunque tuvo que repetir curso. Mitscher trabajó duro y el 3 de junio de de 1910 se graduó con el número 113 de 131. Después sirvió dos años en el USS Colorado y fue nombrado alférez de navío el 7 de marzo de 1912, siendo destinado al USS California, en la Costa Oeste.


    Mitscher entró pronto en contacto con la aviación naval, pidiendo ser transferido a ella desde guardiamarina, pero no se lo concedieron. Siguió insistiendo desde los destructores USS Whipple y USS Stewart, y cuando estaba en este último fue transferido a la Estación Naval de Pensacola.


    Fue destinado al crucero USS North Carolina, utilizado para lanzamiento de aviones. Obtuvo sus alas de piloto el 2 de junio de 1916. Fue uno de los primeros aviadores navales. En Cayo Dinner, la segunda base aeronaval de los Estados Unidos, fue adiestrado para pilotar hidroaviones. En estos tiempos estaba en marcha la observación aérea del tiro naval.


    El 10 de mayo 1919 pilotó uno de los tres aviones Curtiss que, desde Terranova y Labrador, participaron en la expedición transatlántica. Su avión aterrizó en las Azores con densa niebla y, aunque no pudo completar el vuelo hasta el final debido al estado de la mar, recibió la Cruz Naval.


    Destinado al recién creado departamento de Aeronáutica, ayudó al contralmirante William Moffet en defensa de los intereses de la Armada. El General del Aire, Billy Mitchell, era de la opinión de que debía haber un único servicio de aviación para la nación. Aunque Mitscher no era vocal, su conocimiento de la capacidad aérea le permitió contestar a Mitchell para que se mantuviesen los grupos de aviones navales. El debate quedó en que había que analizar con detalle el asunto. El general Mitchell buscó el apoyo de la prensa y por ello fue juzgado por un consejo de guerra. Uno de los testigos fue Mitscher. La Armada se quedó con sus propios aviones, independientes de los del Ejército del Aire.


    Durante las siguientes dos décadas, Mitscher trabajó en el desarrollo de la aviación naval, sirviendo en los portaviones Langley y Saratoga. El Langley fue el primer portaviones. Solo alcanzaba 14 nudos, lo que limitaba el viento en la cubierta de vuelo. Mitscher y otros oficiales desarrollaron métodos para manejar los aviones en los portaviones y muchas de estas técnicas se siguen usando hoy. La lección clave que aprendieron los oficiales de esta época fue la importancia de destruir las cubiertas de vuelo del enemigo mientras preservaban la suya.
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        Fotografía del almirante Marc Mitscher. Fuente: US Navy Archives


      


    


    Mitscher estaba en Virginia y acababa de tomar el mando del Hornet cuando fue atacado Pearl Harbor. Los nuevos portaviones fueron preparados rápidamente para entrar en combate. Se preguntó a Mitscher si era posible lanzar bombarderos desde la cubierta de un portaviones. Dijo que sí, y los dieciséis bombarderos de Doolittle fueron embarcados en el Hornet para un viaje transpacífico. El Hornet se reunió con el Enterprise y la Task Force 16, al mando del almirante Halsey, y lanzó los aviones a ochocientas cincuenta millas de Japón. El presidente pudo hacer el anuncio de que Tokio había sido bombardeado.


    Participó en la batalla de Midway al mando del Hornet, formando parte con el Enterprise de la Task Force 16, mientras el Yorktown llevaba los de la Task Force 17. Ascendido a contralmirante, en diciembre de 1942 fue enviado al Pacífico Sur como comandante de la Flota Aérea en Nouméa. En abril de 1943, Halsey lo trasladó a Guadalcanal, asignándole el cargo de comandante aéreo de las islas Salomón  (COMAIRSOLS). Aquí, Mitscher dirigió y asesoró al Ejército, Marina y Aviación, así como a la Aviación de Nueva Zelanda, sobre cómo llevar la guerra aérea sobre Guadalcanal y la cadena de las Salomón. Ante la falta de aviones, fuel y munición, Mitscher insistió en mantener la ofensiva ante sus absortos mandos y dijo que mantener Guadalcanal en continuo combate aéreo era el objetivo más importante de la guerra.


    Retornó al Pacífico Central como comandante de la 3.ª Division de Portaviones, pero pronto Mitscher se hizo cargo del control operativo de la recién formada Fast Carrier Task Force, que en esa época operaba como Task Force 58, como parte de la Quinta Flota del almirante Raymond Spruance.


    Hasta entonces, los portaviones habían sido utilizados para infligir daño a las fuerzas navales del enemigo, pero siempre utilizados como grupo que enviaba un ataque, alcanzaba su objetivo y luego se retiraba. Incluso en el ataque a Pearl Harbor fueron utilizados de este modo. El poder naval aéreo no estaba pensado para desafiar a la aviación basada en tierra, pero Mitscher iba a cambiar este concepto en un nuevo tipo de operaciones.


    La flota había completado las operaciones de las islas Gilbert, tomando Tarawa en una sangrienta y costosa invasión. Su siguiente misión era proporcionar apoyo aéreo a la invasión de las islas Marshall. La idea era proteger desde el aire a la fuerza anfibia según la doctrina tradicional. El objetivo de Mitscher era debilitar las defensas de las Marshall para preparar el terreno para el desembarco. El servicio de inteligencia estimaba en unos ciento cincuenta aviones los que tenían los japoneses, y los grupos de Mitscher debían acercarse y lanzar sus aviones para ablandar las defensas y destruir los aeródromos para que no pudieran recibir refuerzos. Se calculaba que tardarían dos días en obtener la superioridad. Aunque los japoneses batallaron con dureza, perdieron el control del aire al mediodía del primer día. El paso siguiente era el bombardeo de las defensas, seguido del bombardeo de la artillería pesada de los cañones de Spruance. Dos días de destrucción salvarían la vida de muchos marines desembarcados. Se estimaba que los japoneses habían perdido ciento cincuenta y cinco aviones. La TF de Mitscher había perdido cincuenta y siete, con treinta y un pilotos y treinta y dos de dotación. La manera en la que la fuerza aérea de portaviones operaba establecía un modelo para futuras operaciones en el Pacífico.


    En el mes de febrero, Mitscher dirigió un ataque de la TF38 contra Truk, Satawan y Ponapé. La idea de dirigirse al alcance de la principal base naval japonesa inquietaba a los pilotos, pero Mitscher previó lo que podría ocurrir. Como comandante táctico de la fuerza de ataque, había desarrollado técnicas sorpresivas. Su fuerza se aproximó a Truk desde detrás de un frente, sorprendiendo a los defensores con la guardia bajada. Los aviadores destrozaron setenta y dos aviones en tierra y cincuenta y seis en el aire, con un gran número de buques auxiliares y tres barcos de guerra hundidos en el lago.


    Durante la primavera de 1944, la TF58 efectuó una serie de ataques sobre las bases japonesas a través del Pacífico Occidental, primero en las Marianas y en las islas Palaos, seguido por un ataque contra las bases japonesas de Hollandia. Estas ofensivas demostraron que el poder de la TF58 era suficiente para oponerse a las defensas aéreas de varias islas a la vez. La regla tradicional de que las operaciones de la flota no podían llevarse a cabo frente a la aviación basada en tierra fue desechada.


    Para rematar el año, los aviadores de Mitscher devastaron a las fuerzas embarcadas de los portaviones japoneses durante la batalla del mar de Filipinas, conocida como «La cacería de patos de las Marianas», en junio de 1944.


    Los portaviones se acercaban cada vez más a la metrópoli japonesa, cubriendo la invasión de las Palaos, la liberación de Filipinas y la conquista de Iwo Jima y Okinawa. Durante esta última operación, debido a un retraso del Ejército para preparar las bases de apoyo aéreo, Mitscher fue obligado a permanecer a sesenta millas de la costa de Okinawa durante dos meses. Durante este tiempo fue objetivo de los ataques de kamikazes, que causaron muchas pérdidas de vidas. La mitad de los oficiales de su Estado Mayor estaban muertos o heridos, y Mitscher se vio obligado a trasladarse al Enterprise, que funcionaba como «portaviones nocturno», lanzando y recogiendo aviones en la oscuridad para proteger a la flota durante la noche. Cuando el Enterprise fue golpeado por un kamikaze, Mitscher se volvió a trasladar, esta vez al USS Randolph, clase Essex, que había estado largo tiempo en reparación en Ulithi como consecuencia del ataque de un kamikaze.


    Cuando volvió de la campaña de Okinawa, el almirante Nimitz comentó: «Es el más experimentado y capaz de los oficiales que manejan fuerzas de portaviones. Es dudoso que otro pueda hacer una contribución mayor hacia la eliminación de la flota enemiga».


    Mitscher fue reservado y tranquilo, y poseía autoridad natural. Era intolerante con la incompetencia y relevaba a los oficiales que no daban la talla, pero era considerado con lo que llamaba «errores honestos» y, en estos casos, daba una segunda oportunidad. Mitscher era un hombre de pocas palabras. Su apariencia transmitía autoridad. Una ceja levantada era todo lo que necesitaba para indicar que no estaba contento con el esfuerzo de uno de sus oficiales. No olvidó los abusos que sufrió en la Academia Naval. Pensaba que los pilotos no debían ser manejados con disciplina rígida, sin embargo, era insistente en mantener una rígida «disciplina aérea», que no permitía que fuese violada por nadie. Odiaba perder a un hombre, tenerlo a la deriva en la mar, o lo que era peor, capturado por los japoneses. Gastaba el tiempo en rescatar a los que estaban a la deriva y se preocupaba profundamente cuando el número de los rescatados era bajo. Lo demostró en la batalla del mar de Filipinas, cuando encendió las luces de cubierta para que los pilotos pudieran tomar tierra en los portaviones, después de un ataque que se retrasó hasta horas nocturnas.


    Mitscher tenía el control táctico de la TF58 y operaba con los Task Groups. El mando estratégico lo tenían Spruance o Halsey. Una vez que uno de estos había tomado una decisión, Mitscher la aceptaba sin quejarse, incluso si le desagradaba. Esto se vio muy claro en la batalla del mar de Filipinas y en la batalla del golfo de Leyte. En cada caso recomendó una línea de acción diferente de la de su superior, pero las aceptó sin protestar o debatir.


    Adiestró a sus grupos para operaciones que ocasionasen el máximo daño al enemigo con la mínima pérdida de aviadores. El estilo de ataque típico de Mitscher era que los cazas debían atacar primero a barcos enemigos para suprimir su fuego antiaéreo defensivo. Los cazas bombarderos y torpederos debían atacar preferentemente de modo simultáneo para sobrepasar las posibilidades de defensa del buque enemigo y negarle las maniobras evasivas. El ataque debía ser efectuado en pocos minutos y, una vez completado, los aviones debían desaparecer tan repentinamente como habían llegado.


    Después de la guerra, el Ejército del Aire pretendió que, puesto que se disponía a hacer uso de la bomba atómica, bastaba con la Aviación estratégica, y la Aviación Naval debía desaparecer. Mitcher dijo en la prensa:


    Japón ha sido batido y la supremacía de los portaviones lo derrotó. Los portaviones destrozaron su Ejército, su Marina y sus fuerzas aéreas. Los portaviones destrozaron su flota, nos dieron bases en sus islas adyacentes y, finamente, la supremacía de los portaviones dejó expuesto a Japón al más devastador ataque –la bomba atómica– que el hombre ha sufrido.


    Cuando digo que la supremacía de los portaviones derrotó a Japón, no significa que el poder aéreo por sí mismo ganara la batalla del Pacífico. Ejercitamos la supremacía de los portaviones como parte de un equilibrio por un equipo integrado de aire, superficie y tierra, en el cual cada uno puede estar orgulloso de su papel. Esto no podría haberse hecho con una fuerza aérea separada, basada exclusivamente en la costa, por alguien que no estuviese bajo el control de la Marina.


    Sirvió brevemente como comandante de la Flota del Atlántico y, mientras estaba en este cargo, murió en Norfolk a los 60 años y fue enterrado en Arlington.


    Thomas C. Kinkaid


    Thomas Cassin Kinkaid nació en Hannover, New Hampshire, el 3 de abril de 1888. Pertenecía a una familia de marinos y fue un almirante estadounidense que adquirió fama de luchador en las batallas de portaviones de 1942. Se encargó de las operaciones navales en la campaña de las Aleutianas y fue comandante de las fuerzas navales aliadas y de la Séptima Flota, bajo el mando del general Douglas MacArthur, comandante del área del Pacífico Suroeste, donde dirigió numerosas operaciones anfibias y mandó la Séptima Flota durante la batalla del golfo de Leyte.


    Durante la Primera Guerra mundial estuvo agregado a la Royal Navy antes de servir como oficial de artillería a bordo del acorazado USS Arizona. Después de la guerra fue jefe de Estado Mayor adjunto del comandante del destacamento naval en Turquía. Su primer mando fue el destructor USS Isherwood, en 1924. Fue segundo comandante del acorazado USS Colorado. En 1937, mandó del crucero pesado USS Indianápolis.


    Desde 1938 a 1941 fue agregado naval en Italia y Yugoslavia. En los meses previos a la entrada en la Segunda Guerra Mundial, mandó una escuadrilla de destructores. Ascendió a contralmirante en 1941 y tomo el mando de la división de cruceros de la Flota del Pacífico. Sus cruceros defendieron al portaviones USS Lexington durante la batalla del mar del Coral y al USS Hornet durante la batalla de Midway. Después asumió el mando de la Task Force 16, construida alrededor del portaviones USS Enterprise durante la larga y dificultosa campaña de las islas Salomón, participando en las batallas de las Salomón orientales y la de las islas Santa Cruz. En enero de 1943 mandó las operaciones para la reconquista de las islas Aleutianas. Fue ascendido a vicealmirante en junio de 1943. En noviembre de este año fue nombrado comandante de las fuerzas navales aliadas en el suroeste del Pacífico y comandante de la Séptima Flota. Durante la batalla del estrecho de Surigao mandó los barcos aliados durante la última batalla naval entre acorazados de la historia.
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        Fotografía del almirante Kinkaid. Fuente: US Navy Archives


      


    


    Cuando MacArthur retornó a las Filipinas, en octubre de 1944, la Séptima Flota fue reforzada por el almirante Nimitz con la Tercera Flota del almirante William Halsey como fuerza de cobertura lejana. Kinkaid mandaba personalmente la invasión con la Task Force 78 junto con la Task Force 79, que formaba la fuerza anfibia del vicealmirante Theodore S. Wilkinson.


    Kinkaid tenía bajo su mando al contralmirante Jesse Oldendorf de la Task Force 77.2, una fuerza de bombardeo compuesta por seis viejos acorazados que habían sobrevivido al ataque de Pearl Harbor, y la TF 77.4 de portaviones de escolta, que mandaba el contralmirante Thomas L. Sprague. Sin embargo, el vicealmirante Marc Mitscher, que mandaba la fuerza de portaviones rápidos, pertenecía a la Tercera Flota y no dependía de Kinkaid, sino de Halsey. Las órdenes de Halsey eran dar prioridad a la destrucción de la flota Japonesa y condujeron al episodio más controvertido de la batalla del golfo de Leyte.


    Cuatro fuerzas japonesas convergían hacia el golfo de Leyte: una fuerza de portaviones al mando del vicealmirante Jisaburo Ozawa desde el norte, una fuerza al mando del vicealmirante Takeo Kurita a través del mar de Sibuyán y dos fuerzas mandadas por los vicealmirantes Shoji Nishimura y Kiyohide Shima, que se aproximaban hacia el estrecho de Surigao.


    Los portaviones de la TF38 se habían enfrentado a Kurita en la batalla del mar de Sibuyán y le habían forzado a la retirada. En una controvertida decisión, Halsey llegó a la conclusión de que Kurita no suponía ninguna amenaza y se dirigió hacia el norte a buscar a los portaviones de Ozawa pero, debido a un malentendido, Kinkaid creyó que Halsey permanecía todavía protegiendo el estrecho de San Bernardino, por lo que desplegó todos sus barcos disponibles en el estrecho de Surigao para hacer frente a Nishimura y Shima.


    En la batalla del estrecho de Surigao, que tuvo lugar esa noche, Kinkaid atacó a la fuerza japonesa con sus PT y los destructores, cruceros y acorazados de Oldendorf, que «cruzaron la T» a la flota enemiga. Dos acorazados de Nishimura y cinco buques ligeros fueron destruidos, solamente el destructor Shigure sobrevivió. La fuerza de Kinkaid solo perdió el PT 493, y el destructor USS Albert. W. Grant, de la fuerza de Oldendorf, fue alcanzado por fuego amigo. En total los aliados tuvieron treinta y nueve muertos y ciento catorce heridos.


    Sin embargo, la victoria tomó otro giro cuando la fuerza de Kurita, que había invertido el rumbo, sorprendió a los portaviones de escolta de Sprague en la batalla de Samar. La fuerza de Oldendorf hizo por ellos, pero Kurita se retiró después de hundir a un portaviones de escolta, dos destructores y un destructor de escolta. Después de la guerra, Halsey defendió su actuación en sus memorias. Pero la posición de Kinkaid era diferente:


    Por supuesto que hubiera sido mejor tener un único comandante sobre todas las fuerzas navales… Sin embargo, tanto la Tercera Flota y como la Séptima Flota tenían asignada una misión, que de haberse cumplido, el resultado habría sido la destrucción de la Flota Japonesa allí y entonces. La cuestión de un solo comandante en la escena de la acción habría sido meramente académica. Con toda seguridad las órdenes de Halsey no contemplaban la retirada de las fuerzas de cobertura en medio de la batalla. El «mando dividido» no era la clave de lo ocurrido en Leyte. La «Misión» era la clave.


    Cuando acabó la guerra del Pacífico, en agosto de 1945, la Séptima Flota acudió a los desembarcos en Corea y el norte de China para ocupar estas zonas y repatriar a los prisioneros de guerra aliados. Kinkaid regresó a los Estados Unidos como comandante de la Costa Este y comandante de la 16.ª Flota, con cuartel general en el histórico astillero naval de Brooklyn. El 30 de abril de 1950, se retiró.


    Kinkaid murió en el Hospital Naval de Bethesda el 17 de noviembre de 1972 y fue enterrado con todos los honores en el Cementerio Nacional de Arlington. Un destructor de la clase Spruance fue designado con su nombre.


    Thomas L. Sprague


    Thomas Lamison Sprague nació en Lima, Ohio, el 2 de octubre de 1894. Se graduó en la Academia Naval en 1917. Aunque no tenía ningún parentesco con el almirante Clifton Sprague, ambos asistieron a la misma clase en la Academia Naval. Sirvió a bordo del crucero protegido Cleveland (C-19) asignado a la protección de convoyes trasatlánticos desde Junio de 1917 hasta abril de 1918. Su primer mando fue el destructor Montgomery (DD-121), desde enero hasta noviembre de 1920.


    Después de participar en el curso de adiestramiento de vuelo en la Estación Aeronaval de Pensacola, Sprague sirvió en el Estado Mayor del mando aéreo del Pacífico desde 1921 hasta 1923. En 1926 fue transferido al acorazado Maryland (BB-46), sirviendo en el Escuadrón de Observación n.º 1 en la base naval de San Diego durante dos años.


    Entre 1931 y 1936 sirvió como comandante del Escuadrón de Descubierta n.º 6, como director del laboratorio de ingeniería aeronáutica de la factoría aeronaval de Filadelfia y como oficial del portaviones Saratoga, antes de ser destinado a Pensacola como superintendente de adiestramiento naval desde 1937 a 1940.


    Fue segundo comandante del Ranger (CV-4) en la patrulla de neutralidad del Atlántico durante un año. Sprague estuvo destinado en el portaviones de escolta Charger (AVG-30) y mandó el barco durante su período de adiestramiento en Chesapeake, desde febrero a diciembre de 1942.


    

      

        [image: Fig.%20NX%20III.9.%20Thomas_Lamison_Sprague.tif]

      


      

        Fotografía del almirante Thomas L. Sprague. Fuente: US Navy Archives


      


    


    Después de servir en el estado mayor desde enero hasta junio de 1943, fue destinado al Intrepid (CV-11) y mandó el portaviones en ataques contra Truk y las islas Marshall durante los dos primeros meses de 1944. Ascendido a contralmirante, mandó la División de Portaviones n.º 22 que cubrió el asalto a Guam, desde julio a agosto y, en septiembre, a Morotai.


    Mandó la Task Group 77.4 y la Task Unit 77.4.1 (TAFFY-1) durante la batalla del golfo de Leyte. Estuvo al mando de la Carrier Division n.º 3 en la costa de Okinawa. Durante las operaciones aéreas del final de la guerra mandó la Task Force 38.1.


    Fue nombrado jefe de personal en 1946 y ascendió a vicealmirante en 1949. Nombrado comandante de la Fuerza Aérea de la Flota del Pacífico en octubre, permaneció en este puesto hasta su retiro en abril de 1952. En 1956 volvió brevemente al servicio activo para negociar el estatus de las bases aéreas de los Estados Unidos. Murió en Chula Vista, California el 17 de septiembre de 1972.


    Félix B. Stump


    Félix Budwell Stump nació en Parkesburg, West Virginia el 15 de diciembre de 1894. Ingresó en la Academia Naval de los Estados Unidos en 1913. Sirvió en el acorazado Yorktown y fue oficial de derrota del crucero Cincinnati durante la Primera Guerra Mundial. Más tarde estuvo embarcado en el acorazado Alabama. Entre 1920 y 1921 estuvo destinado en la Estación Naval Aérea de Pensacola, donde siguió el postgrado de Ingeniería aeronáutica en el Instituto Tecnológico de Massachusetts. Desde 1923 a 1925 fue oficial de vuelo en el escuadrón torpedero del portaviones experimental Langley. Mandó el Ala de escubierta aérea de cruceros y sirvió en el Estado Mayor del comandante de la flota de cruceros de exploración. Fue comandante del escuadrón de descubierta del portaviones Saratoga . De 1938 a 1939 fue oficial de derrota del portaviones Lexington. Ascendido a capitán de fragata en 1940, fue segundo comandante del portaviones Enterprise.
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        Fotografía del almirante Félix B. Stump. Fuente: US Navy Archives


      


    


    Cuando empezó la Segunda Guerra Mundial, Stump era comandante del Langley, en la bahía de Manila. En enero de 1942 fue destinado al Estado Mayor del comandante en jefe de la Flota Asiática, destino en el que fue recompensado con la medalla de servicios distinguidos del Ejército. Fue el primer comandante del portaviones Lexington (CV-16) cuando entró en servicio en 1943.


    En 1944 fue promovido a contralmirante y tomó el mando de la Task Unit 52.11.2 y de la División 24 de portaviones, embarcado en el portaviones de escolta Corregidor durante las operaciones contra Saipán.


    Después de Saipán, mantuvo el mando de la División 24.º, pero fue asignado a la Task Unit 77.4.2 TAFFY-2.


    Durante la batalla del golfo de Leyte, en Samar, estuvo embarcado a bordo del portaviones Natoma Bay, en octubre de 1944. Por su papel en esta batalla fue recompensado con la Cruz Naval. Mantuvo su insignia hasta 1945, mientras continuaron las operaciones en Filipinas. En mayo de ese año fue nombrado jefe de adiestramiento del mando de Aviación Naval, puesto que mantuvo hasta diciembre de 1948.


    Desde diciembre de 1948 hasta 1951 sirvió como comandante de las fuerzas navales de la Flota del Atlántico y durante este período fue ascendido a vicealmirante. Desde marzo de 1951 hasta junio de 1953 sirvió como comandante de la Segunda Flota de los Estados Unidos.


    Desde el 10 de Julio de 1953 hasta enero de 1958, ya promovido a almirante, sirvió como comandante de la Flota del Pacífico hasta su retiro, el 1 de agosto de 1958. Murió de cáncer en el hospital naval de Bethesda, en Washington, en 1972.


    COMANDANTES JAPONESES CONTENDIENTES



    Soemu Toyoda


    Nació en Kitsuki en 1885. Ingresó en la Academia Naval en 1905 y fue ascendido a alférez de fragata el 25 de septiembre de 1908. Se especializó en artillería naval y torpedos. Se diplomó en la Escuela de Guerra Naval con alta clasificación. De 1919 a 1922 fue agregado naval en el Reino Unido. El 1 de diciembre de 1925 fue ascendido a capitán de navío y en 1926 se le asignó el mando del crucero Yura. En diciembre de 1930 fue nombrado comandante del acorazado Hyuga. Asistió con el almirante Isoroku Yamamoto a la Conferencia Naval de Londres de 1931.


    El 15 de noviembre de 1935 fue ascendido a vicealmirante (imagen en pág. 116) y se le nombró director del departamento de Asuntos Navales. El 20 de octubre de 1937 fue nombrado comandante en jefe de la Segunda Flota, activada para apoyar la invasión de China. De 1939 a 1941 fue director de construcciones navales. Ascendió a almirante el 18 de septiembre de 1941. Durante el ataque a Pearl Harbor estaba destinado como comandante naval del distrito de Kure. Toyoda era totalmente opuesto a la entrada en guerra contra los Estados Unidos, que desde un principio le pareció inviable.


    El 10 de noviembre de 1942 fue nombrado miembro del Consejo Supremo, donde hizo un gran esfuerzo para aumentar las partidas para mejorar la capacidad aérea de Japón en beneficio de la Aviación, pero tuvo poco éxito, dada la dominante oposición del Ejército Imperial. En abril de 1943 fue nombrado comandante del distrito naval de Yokosuka.


    Después de la muerte del almirante Mineichi Koga, Toyoda le sustituyó en el mando de la Flota Combinada. Diseñó el plan de ataque para evitar que los Estados Unidos se hiciesen con las Marianas. Más adelante, diseñó el Plan SHO para evitar la reconquista de las Filipinas. Toyoda estimó que merecía la pena arriesgar la flota, pues la pérdida de las Filipinas precipitaría la caída de Japón. Más adelante fue partidario de defender Japón hasta con el último hombre.


    Después de la guerra fue interrogado por el contralmirante Ralph A. Ofstle y se mostró muy crítico con el fuerte poder del Ejército en la política del gobierno. Opinaba que la guerra contra China debería haber terminado antes para que los hombres y los recursos hubieran sido redistribuidos en el teatro del Pacífico.


    Después de la guerra fue arrestado. En 1948 se le acusó de violar leyes internacionales, pero fue absuelto y puesto en libertad en 1949. Publicó sus memorias en 1950 y murió de un infarto en 1957, a los 72 años.


    Takeo Kurita


    Kurita nació en Mito, en 1889. En 1910 se graduó en la Academia Naval Imperial japonesa. En 1920 se le asignó su primer mando, el destructor Shigure. En 1932 ascendió a capitán de navío y se le dio el mando del crucero Abukuma. Durante el ataque a Pearl Harbor estuvo al mando de la 7.ª División de Cruceros.


    Participó en muchas batallas de la Segunda Guerra Mundial. Intervino en la invasión a la isla de Java y en la batalla de Midway. El 1 de mayo de 1942 fue ascendido a vicealmirante. Intervino en la la campaña de Guadalcanal y, por último, en la batalla del golfo de Leyte donde, al mando de la Fuerza Principal de ataque (Fuerza Central), perdió al acorazado Musashi y los cruceros pesados Maya, Chokai, Suzuya y Kumano. Los japoneses, de acuerdo con la idea de maniobra del almirante Toyoda, lograron alejar al almirante Halsey con su 3.ª Flota hacia la flota de portaviones del almirante Ozawa, que actuaba como señuelo, pues sus portaviones solo disponían de unos pocos aviones.
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        Fotografía del vicealmirante Takeo Kurita sentado en su escritorio después de la Segunda Guerra Mundial. Se le puede ver en uniforme en la página 125.


      


    


    Kurita pasó de noche el estrecho de San Bernardino y sorprendió a los estadounidenses durante las operaciones de desembarco, concretamente a la fuerza de portaviones de escolta 77.4.3, apodada TAFFY-3, perteneciente a la Séptima Flota del almirante Tomas S. Kinkaid. Después de hundir un portaviones y dos destructores, dio orden de retirarse, lo que permitió al enemigo reponerse y contraatacar.


    Kurita fue muy criticado por su actuación en esta batalla y, una vez cesado, se le asignó el mando de la Academia Imperial Naval Japonesa. Después de la rendición de Japón se retiró, y falleció en 1977.


    Jisaburo Ozawa


    Nació el 2 de octubre de 1866 en Koyu y se graduó en la Academia Naval en 1909. En 1912 ascendió a alférez de navío y en 1915 a teniente de navío. Embarcó en varios barcos de la Armada Imperial y se especializó en torpedos. Fue oficial torpedista en el crucero de batalla Kongo. Se graduó en la Escuela de Guerra Naval en 1919. En 1921 se le asignó su primer mando, el destructor Take, y luego mandó otros dos destructores. Estuvo en varios destinos de Estado Mayor. En 1930 fue ascendido a capitán de navío. En noviembre de 1934 se le asignó el mando del crucero Maya y al año siguiente el del crucero Haruna. En diciembre de 1936 fue ascendido a contralmirante y desempeñó el destino de jefe de Estado Mayor de la Flota Combinada. En 1940 fue ascendido a vicealmirante. Siempre estuvo interesado por el desarrollo de la aviación naval en la Marina Imperial.
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        Fotografía del vicealmirante Jisaburo Ozawa en noviembre de 1941 en Saigón, como comandante en jefe de la flota expedicionaria del sur. Fuente: Wikimedia Commons


      


    


    Después de Pearl Harbor se le encargó el mando de las operaciones navales en el sur de China. Mandó la fuerza expedicionaria de invasión de Malasia y también intervino en la invasión de Sumatra y Java. En la primavera de 1942 participó en la incursión de la flota japonesa por el océano Índico y ese mismo año relevó al almirante Nagumo al mando de la fuerza de portaviones. Demostró una gran habilidad en el manejo de una fuerza de tales características durante la primera batalla de las Filipinas, pero fue sobrepasado por el gran número y calidad de aviones de los portaviones estadounidenses, perdiéndose un gran número de aviones y pilotos navales japoneses. Solicitó la dimisión, pero no fue aceptada.


    Durante la batalla del golfo de Leyte, la fuerza de portaviones de Ozawa tenía la misión de servir como cebo y atraer hacia el norte a los portaviones de la Tercera Flota de los Estados Unidos para que los acorazados atacasen la cabeza de playa de la isla de Leyte. Ozawa disponía de muy pocos aviones y de escasos pilotos experimentados; no obstante, consiguió que la flota de portaviones del almirante Halsey se apartase del lugar de la acción principal, pero los estadounidenses disponían de muchos recursos y el desembarco en Leyte no fracasó. Los portaviones de Ozawa resultaron hundidos. Fue la última acción de importancia de la Marina Imperial.


    En mayo de 1945 fue nombrado Comandante en jefe de la Armada Imperial, pero se negó a aceptar su ascenso a almirante. Estuvo al frente de la Armada hasta la rendición de Japón, retirándose a continuación. Murió en 1966 a la edad de ochenta años.


    Shoji Nishimura


    Shoji Nishimura nació el 30 de Noviembre de 1889 en Tohoku. Ingresó en la Academia Naval, en la que se graduó con muy buenas calificaciones. Poco después participó en la guerra ruso-japonesa y prestó servicio en el acorazado Mikasa, buque insignia del almirante Heichachiro Togo, en la batalla de Tsushima. Entre 1914 y 1915 se especializó en la Escuela Naval de Artillería y Torpedos y ascendió a teniente de navío en 1917, desempeñando destinos en los destructores Kawakaze, Tanizake, Yura y Sunosaki, los cruceros Kitakami y Oi y el acorazado Hizen. Mandó los destructores Wakataze, Urakaze, Mikazuki y Shirakumo. En 1930 se le asignó el mando del 26.º Grupo de Destructores. En 1934 ascendió a capitán de navío y en este empleo se le asigno el mando del 19.º Grupo de Destructores, con insignia en el crucero Kumano. Más tarde se le asignó el mando del acorazado Haruna, que desempeñó hasta su ascenso a contralmirante el 15 de noviembre de 1940.


    En la Segunda Guerra Mundial, Nishimura dirigió las operaciones de ocupación de Borneo, al frente de una expedición constituida por seis destructores y cuarenta y un transportes, para después continuar con la campaña de Indonesia, territorio que conquistaron con gran facilidad. También contribuyó de manera decisiva a la destrucción de la escuadra multinacional del almirante Karel Doorman en las dos batallas del mar de Java, que tuvieron lugar entre el 27 de febrero y el 1 de marzo de 1942. En esta ocasión, Nishimura se encontraba al mando del grupo oriental, compuesto por el crucero ligero Naka y siete destructores, con otras fuerzas de la Marina Imperial japonesa. En la campaña de Guadalcanal, Nishimura estaba al mando de la 7.ª División de Cruceros. Durante la batalla de las Salomón orientales, el 25 de agosto de 1942, se encontraba dando escolta a los portaviones de ataque con los cruceros Suzuya, Kumano y Chikuma, aunque los aviones embarcados no pudieron impedir el hundimiento del portaviones ligero Ryuho, que formaba parte de la fuerza que apoyaba al desembarco japonés.
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        Retrato del almirante Shoji Nishimura


      


    


    En la batalla de las islas Santa Cruz, el 26 de Octubre, sus cruceros impidieron con su artillería antiaérea que los aviones estadounidenses hundieran a los portaviones japoneses, aunque resultaron bastante dañados, pero los aviones japoneses hundieron el USS Hornet, aunque el crucero Chikuma buque insignia de Nishimura resultó bastante dañado y tuvo ciento noventa muertos. También tomó parte en la batalla naval de Guadalcanal. Su actuación a lo largo de esta campaña le supuso el ascenso a vicealmirante.


    Durante la batalla del golfo de Leyte, Nishimura se encontraba al mando de una fuerza compuesta por acorazados Fuso y Yamashiro, el crucero pesado Mogami y los cuatro destructores Michishio, Yamagumo, Asagumo y Shigure. Su objetivo era la destrucción de la flota de desembarco estadounidense en Leyte; mientras, se suponía que los portaviones estadounidenses se dirigirían a atacar a una flota de portaviones al mando del vicealmirante Jisaburo Ozawa que actuaba como señuelo, ya que contaba con muy pocos aviones.


    A las once de la noche del 24 de octubre, Nishimura se dirigió con sus buques al estrecho de Surigao, un paso entre Mindanao y Samar de unos ochenta kilómetros de longitud, con una anchura comprendida entre los seis y los cuarenta kilómetros, protegido por la Séptima Flota estadounidense del vicealmirante Thomas Kinkaid.


    Durante el paso del estrecho, la fuerza de Nishimura fue atacada por lanchas torpederas y luego por destructores, para ser rematados por una línea de cruceros pesados y, por último, por otra línea de acorazados. La fuerza de Nishimura fue prácticamente aniquilada, fueron hundidos los dos acorazados, el crucero y tres de los cuatro destructores. El acorazado Yamashiro, buque insignia de Nishimura, fue de los más castigados y, después de ser machacado repetidas veces por la aplastante artillería del enemigo, se hundió bajo las oscuras aguas llevándose la vida de 1626 hombres, entre los que se encontraba el vicealmirante Shoji Nishimura.


    Kiyohide Shima


    Nació en Miyazaki. En 1911 se graduó en la Academia Naval de la Marina Imperial. Ascendió a teniente de navío en 1918. Se especializó en torpedos y en 1921 se graduó en la Escuela de Guerra Naval. Fue ayudante de campo del príncipe Takamatsu Nobuhito. Estuvo embarcado en los acorazados Nagato y Fuso. Desempeñó varios destinos de Estado Mayor y fue comisionado a Estados Unidos y Europa. En 1933 fue ascendido a capitán de navío y en 1936 se le asignó su primer mando, el crucero Oi. En 1939 ascendió a contralmirante.


    En la Segunda Guerra Mundial se hizo cargo de la invasión de Tulagi, dentro de la Operación MO. En mayo de 1943 fue ascendido a vicealmirante y en febrero de 1944 se le asignó el mando de la Quinta Flota.
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        Fotografía del Vicealmirante Kiyohide Shima. Fuente: DULL, Paul S (1978). A battle history of the Imperial Japanese Navy, 1941-1945. Estados Unidos: Naval Institute Press, 2007.


      


    


    Durante la batalla del golfo de Leyte se le asignó el mando de una escuadra compuesta por dos cruceros pesados, un crucero ligero y cuatro destructores, que debía actuar en coordinación con la fuerza del almirante Nishimura pero al parecer, por dificultades en las comunicaciones y el silencio impuesto, no pudo coordinar sus movimientos con los de Nishimura, por lo que llegó más tarde y se encontró con los restos de la escuadra de Nishimura. A la vista de la situación, tras lanzar una salva de torpedos contra los barcos estadounidenses, recogió los restos de la escuadra de Nishimura y se retiró. Durante la retirada, el crucero Nachi colisionó con el Mogami, de la escuadra de Nishimura, que más tarde sería hundido por la aviación estadounidense.
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Savo Island, Ommaney Bay

Bay

Richard W. Suesens, Abercrombie, Dennis, Hohn C. Buttler, Raymod,
leray Wilson, Walter C. Wann Samuel B. Roberts
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SerTivA Frota

Comandante en jefe vicealmirante Thomas C. Kinkaid

Task Force 77

Comandante de la Fuerza de Cobertura vicealmirante Thomas Kinkaid

Grupo operativo 77.2

Grupo de apoyo de fuego y bombardeo

Mando: comandante contralmirante Jesse
B. Oldendorf, con insignia en el acorazado
Louisville.

Linea de batalla

Missisippi (insignia),
Maryland, West
Virginia, Tennessee,
California,
Pennsylvania

Flanco izquierdo

Comandante
contralmirante J. B.

Oldendorf

Cruceros pesados

Louisville
(insignia), Portland,
Minneapolis

Cruceros ligeros

Denver (insignia),

Aulick, Cony, Columbia

Sigourney, Claxton,
Thorn, Welles

Destructores

Newcomb, Leutze,
Bennion, Heywood,
L. Edwards, Richard
P, Leary, Robinson,
Albert W, Grant,
Bryant, Halford

Grupo operativo
77.3 Grupo de
apoyo cercano

Flanco derecho

Mando:
comandante
contralmirante R. S.
Berkey

Cruceros pesados

HMAS Shropshire
(australiano),
Hutchins, Bache

Cruceros ligeros

Phoenix (insignia),
Boise

Destructores

Daly, Beale, Killen,
HMAS Arunta
(australiano)

Grupo especial de ataque 79.11

Grupo de ataque
Oriental

Grupo de ataque
Occidental

Destructores
Destructores

Monssen, McDermut

Destructores de
Remey, McGowan, escolta

Melvin

McNair, Mertz
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